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 PREFACIO 

      

      

    El miedo es una emoción tan importante, que no podríamos vivir sin ella. 

    ¿Sabéis lo que es vivir con miedo? Yo puedo alardear de que sí lo sé. De hecho, no recuerdo ningún momento de mi vida hasta ahora, en el que no lo haya sentido. Pero el miedo tiene una utilidad muy importante en nuestra vida, es una emoción básica y primaria y sentirlo trae grandes consecuencias sobre el organismo. Tenemos la equivocada idea de que es una emoción negativa, algo que hay que evitar y que está vinculado con la infelicidad. Sin embargo, cabe la posibilidad de inferir que está ahí por algo. El miedo sirve para algo: sirve para sobrevivir. Hoy por hoy y después de todo lo que por suerte o por desgracia he vivido a lo largo de mi vida, puedo decir que aquello para lo cual sirve el miedo tiene que ver con nuestra capacidad para reaccionar rápidamente antes situaciones peligrosas, ya que, gracias a él, nos retiramos cuando existe una amenaza. Así que el miedo solo es una emoción que reacciona en función de nuestros patrones mentales, de nuestras creencias y pensamientos. El miedo en sí mismo es positivo, nos ayuda a alejarnos de un suceso para el cual todavía no estamos preparados. El miedo no es un problema, solo nos obedece, el problema es, lo que hacemos con el miedo. 

    Es difícil hablar sobre aquello de lo que te avergüenzas, sin embargo, es muy necesario para poder soltar y empezar de nuevo, pero todo viaje tiene un principio y un final. 

    Antes de empezar a contaros mi secreto creo que debería de presentarme. Es un tanto difícil, pero, lo terminaréis entendiéndolo todo: 

    Mi nombre es Amanda (aunque no lo es, en realidad me llamo Mía). 

    Soy pelirroja. (Otra mentira, debajo del tinte, el color de mi pelo es negro). 

    Tengo veintiocho años. (¿La verdad? Son treinta). 

    Vivo en Barcelona. (Sí que nací y me crie allí, pero actualmente me temo que para nada. Vivo en Toledo). 

    Soy una farsante. (Esto sí. Esto es totalmente cierto). 

      

    En mi vida he hecho cosas terribles, cosas imperdonables. He traicionado a gente y me he traicionado a mí misma. Siempre he sabido que al final respondería por mis pecados, en esta vida los pecados se pagan. No ves pasar tu vida en un instante antes de morir, eso son gilipolleces, son los remordimientos los que te atormentan en esos instantes, todo lo que no has logrado ser, todos a los que has decepcionado, todo lo que volverías a hacer de otra forma si te quedara tiempo. 

      

     

    Mía 

      

     

   



 CAPÍTULO 1 

    SOTRES 

      

      

    —Los cambios son buenos. Siempre —repetí en voz alta tres veces seguidas mientras me levantaba de la cama y me dirigía al baño. 

    Me había costado trabajo recordar dónde me encontraba y cuando abrí los ojos, examiné la pequeña estancia como si acabase de escaparme de algún centro psiquiátrico. No recordaba haber dormido ni bien ni mal, me sentía como si hubiese habido un paréntesis en mi vida de más de diez horas donde nada ocurrió, ni siquiera recordaba haber respirado en algún momento. Me miré en el pequeño espejo con forma de sol que colgaba justo encima del minúsculo lavabo y pegué un respingo. Al parecer, también había olvidado que hacía unas veinticuatro horas, mi cabello, antes negro y largo, ahora lucía de un pelirrojo oscuro y caía sobre mis hombros, quedando las ligeras ondas como único recordatorio de lo que fue. 

    —Estás rara pero guapa —le dije a la mujer del espejo que me sonrió con ojos tristes y cansados. 

    Necesitaba un buen café para despertarme del todo y ayudar así a mi cerebro a repasar las últimas cuarenta y ocho horas aproximadamente. Abrí la cremallera de mi mochila y tiré del único vaquero que llevaba y de un suéter de lana color rosa palo que compré dos tallas más grande aposta y que me encantaba. No me maquillé, básicamente porque mi mochila (y único equipaje) no contenía más que un par de braguitas, un cepillo para el pelo, un par de calcetines y un anorak blanco con un gorro cubierto de pelo que sabía, me sería muy necesario para poder resistir el frío que haría en mi nuevo destino. Esto, junto con el chándal de algodón que llevaba puesto el día anterior y que había usado también a especie de pijama, completaban todas mis pertenencias en esos momentos de mi vida. Dinero, de eso sí llevaba, todo el que había podido reunir y más. También un carné falso donde mi nombre me resultaba tan extraño como yo misma: Amanda Soler Cano. 

    Salí hacía afuera y apenas abrí la puerta de la cabaña que había alquilado por el momento, un viento helado me golpeó en la cara haciendo que me despertara de golpe, aun a falta de ese café. Me encogí sobre mí misma, nunca me había agradado el frío, ni la nieve, era más de sol y días luminosos, más del cálido verano que del infernal invierno, más de playa que de montaña; pero esa también era una de las razones del destino elegido, nadie que me conociera medianamente bien, me buscaría en un lugar como aquel. En ese momento no estaba nevando, pero todo apuntaba a que no hacía mucho que habría cesado, subí la cremallera del anorak hasta donde pude y me tapé la cabeza con el gorro mientras me dirigía hacia la única cafetería barra restaurante, barra bar, barra recepción para alquilar cabañas, que había en el lugar, teniendo mucho cuidado de no caerme rodando por la pequeña cuesta que me separaba de mi destino. Miré hacia a ambos lados, el paisaje que se extendía ante mí, no podía negarlo, era sencillamente abrumador. Me encontraba en Sotres. Un pequeño pueblecito de montaña en el Principado de Asturias. Perteneciente al consejo de Cabrales a mil cincuenta metros de altitud sobre el nivel del mar, el pueblo más alto de toda la comunidad asturiana. Mis ojos se agrandaron al poder darme cuenta de lo bellísimo que era, cuando llegué horas atrás, la noche ya se había adueñado de todo el lugar, aunque apenas pasaran poco más de las ocho de la tarde, no pudiendo apreciar bien dónde me encontraba. El valle estaba rodeado de impresionantes cimas y el conjunto de cabañas que había alrededor le daban un aspecto tranquilo y apaciguado. La sensación era como de estar salido de un cuento de hadas. Sonreí, jamás en toda mi vida me hubiese imaginado ni por un solo segundo, encontrarme donde me encontraba ahora, pero claro, nada de lo que había vivido y decidido en los dos últimos días era normal para mí. Todo era tan extraño, no es que no estuviera acostumbrada a estar en lugares diferentes cada dos por tres, era solo que, nunca lo había hecho sola. 

    Entré en la cafetería con el mismo miedo y la misma vergüenza con la que entra por primera vez un niño al colegio. No es que sea una mujer tímida, pero tampoco soy un torbellino de extroversión, más bien soy de las que analiza antes de mostrarse, no sé si me explico. Me dirigí directamente a una de las mesas vacías, en realidad, todas lo estaban, solo había un señor mayor sentado en la barra que me miró como si jamás hubiese visto a una mujer y que por supuesto, ignoró por completo el tímido buenos días que le había dirigido. No vi a nadie en ese momento detrás de la barra, así que me acomodé en la última mesa, eché el gorro para atrás y bajé un poco la cremallera temiendo poder ahogarme en cualquier momento. Suspiré y entrelacé mis manos, como solía hacer siempre que estaba nerviosa, estas temblaban ligeramente. De repente una voz de pito que provenía de atrás me sobresaltó haciendo que me girara bruscamente y pegara un respingo en la silla: 

    —¡Buenos días, señorita! ¿Café? 

    Acepté tímidamente con la cabeza mientras mi respiración volvía a la normalidad. La chica de pelo rubio casi blanco y lleno de tirabuzones que colgaban divertidos a ambos lados de su pálida y regordeta cara, me ofreció una sonrisa amable proveniente de unos labios carnosos y de un color rosado que no podías dejar de mirar. Debía de ser la hija de la señora Antuña, la dueña del lugar, ya me había informado de lo bueno que hacía su hija el café. La simpática joven que ya llevaba la jarra de café en la mano, me llenó una taza, apenas el oscuro líquido empezó a caer, me golpeó su delicioso aroma consiguiendo un efecto casi calmante. 

    —¿Qué va a desayunar señorita? 

    —No sé, de momento el café está bien… gracias… 

    —¡Pero tenemos carballones y casadielles recién hechos! Tiene que probarlos, además, mi padre siempre dice que hay que desayunar como un rey para afrontar el día con fuerzas. —No sé que son los carballones ni nada de eso quise decirle, pero me callé. 

    —Está bien, tráeme lo que prefieras. Gracias. 

    Tomé un buen sorbo de café y no me importó que estuviera ardiendo, apenas pasó por mi garganta, mi frío cuerpo entró en calor suspirando un poco más fuerte de lo normal. Me volví hacía el único cliente que había allí aparte de mí y en efecto, me estaba mirando con mala cara. Contuve la risa apretando mis labios y continué disfrutando de mi delicioso café. Arabela (así se llamaba la simpática chica que me estaba sirviendo el desayuno y así me lo confirmó el bordado en el bolsillo de su impoluto delantal rosa) me trajo un platito lleno de dulces, además de volver a rellenar mi taza de café. No me había dado cuenta del hambre que tenía hasta que no tuve delante esos deliciosos dulces, mi estómago rugió en respuesta y no tardé en empezar a devorarlos. Intenté no volver a suspirar o gemir demasiado alto, no me apetecía tener al viejo gruñón pendiente de mí más de lo que ya lo estaba. 

    —¡Buenos días, Xandro! Enseguida te preparo tu desayuno. —Se escuchó chillar de nuevo a la simpática camarera, indicándome así, que había llegado un nuevo cliente. ¿Cómo hacen algunas personas para tener tanta simpatía y energía a esas horas de la mañana y con semejante frío? 

    —Buenos días, Arabela. Oye, hoy estás muy guapa. ¿Has adelgazado? Te ves realmente bien. —Era la voz de un hombre al que no le eché más de treinta o treinta y cinco años. Puse los ojos en blanco ante su comentario a la chica, estaba claro que se la quería camelar de alguna forma. 

    —Oh, Xandro ¡Te has dado cuenta! Pues sí, he adelgazado un kilo y medio y me siento estupenda. 

    —No es que te sientas, querida, es que lo estás. —Se escuchó la risa de la chica. Tenía que haberme figurado de que con esa voz de pito, su risa sería más que exagerada, casi me tengo que tapar los oídos con las manos. 

    —Tú siempre tan amable, Xandro, solo por eso te has ganado un trozo de la mejor tarta del mundo y, además, corre a cuenta de la casa. 

    —No era necesario, Arabela, pero te la aceptaré, nadie hace las tartas mejor que tu madre y no seré yo quien la rechace. 

    Ahí estaba la cuestión, ningún hombre es tan amable así porque así, el chico quería desayunar gratis, por supuesto. Solté un bufido mientras cogía otro dulce y lo devoraba literalmente, sin darme cuenta de nuevo de que no lo había hecho de manera silenciosa. 

    —¿Tiene algún problema, señorita? —Escuché la voz del tal Xandro justo detrás de mí y me apresuré a tragar el bocado que me quedaba en la boca. Casi me ahogo en el intento. Me volví lentamente. 

    —No. Claro que no, solo estoy hablando conmigo misma. —Justo en ese momento le miré a la cara. Era un hombre realmente atractivo, con barba de varios días y los ojos más negros que había visto en toda mi vida. Llevaba puesto un gorro de lana que le cubría el pelo por entero, así que no pude saber si lo llevaba más corto o más largo. De un porte devastador, fuerte, imponente, debajo de su gruesa chaqueta de franela, se podían adivinar unos músculos bien definidos y era alto. «Alto, fuerte y guapo, menuda combinación», pensé. 

    —Ah, y ¿lo haces muy a menudo? —Parpadeé. Su prominente voz masculina me desconcentró un poco. 

    —¿El qué? 

    —Hablar contigo misma. —Sonrió de medio lado y se le marcaron dos hoyuelos que deberían ser ilegales en cualquier parte del mundo. Tragué saliva. 

    —Bueno, de vez en cuando me gusta tener una buena conversación y esas cosas escasean —le solté dispuesta a cortarle y que me dejase desayunar en paz, no estaba allí para charlar con la gente. Pero mi respuesta tuvo un efecto contrario al que yo deseaba. 

    —Vaya, eso es algo que yo pienso a menudo. No, te lo pregunto porque yo también suelo hablar bastante conmigo mismo y hasta el día de hoy, no he encontrado a nadie que me escuche y que me conteste mejor que yo mismo. —Me quedé callada, no supe qué contestar, así que me volví hacia mi café y cerré los ojos esperando que se fuera, sobre todo para dejar de mirarle sus impresionantes brazos. 

    —La dejaré hablando sola, seguro que tiene muchas cosas que contarse. Disfrute de su desayuno… ¿señorita?… 

    Levanté la mano sin mirarlo a modo de aprobación, no pensaba decirle mi nombre. Mi falso nombre, quiero decir. Tardó unos segundos en retirarse y hasta que no escuché sus pasos de vuelta hacia la barra, no volví a respirar. Durante la siguiente media hora, la cabaña, cafetería, bar con el mejor café del mundo, se lleno casi al completo. Pensé que tendría que estar allí metido todo el pueblo ya que era pequeño para que hubiese tanta gente, pero quizá era de esa clase de pueblos en los que todo el mundo se lleva muy bien y son algo así como una gran familia. Todos se conocían, eso estaba más que claro, se saludaban por sus nombres, se preguntaban por sus familiares y daba la impresión de que estaba asistiendo a una gran reunión familiar en donde estaba claro, yo era la comidilla del día. Me miraban, me sonreían y cuchicheaban entre ellos. Arabela ya les habría puesto al tanto de lo poco que sabía sobre mí: Una mujer que venía de fuera, que llegó el día anterior anocheciendo y que alquiló una de sus preciosas cabañas pagando por adelantado todo un mes. Nadie se atrevió a dirigirme la palabra, aunque creo que mi cara de «si te acercas te mato», tuvo mucho que ver. Después de tres cafés y cuatro pastelitos, me levanté dirigiéndome a la barra para pagar sin darme cuenta de que me puse al lado de Xandro, que sin cortarse lo más mínimo, me miró de arriba abajo. 

    —Arabela, ¿me dices la cuenta, por favor? 

    —Oh, señorita Amanda, por ser el primer día que visita nuestra cafetería, está usted invitada, órdenes directas de mi madre. 

    —Vaya, pues, muchas gracias y no olvide dárselas a su madre. 

    —Así que Amanda… —habló el tipo de hoyuelos perfectos. Le dirigí una rápida mirada y lo ignoré. 

    —Hasta luego, Arabela. 

    —¿Vendrá a comer, señorita? Ya le advierto que nadie cocina mejor que mi madre. 

    —Supongo que sí. 

    —La veré, entonces. ¡Que tenga un buen día, pues! 

    No fue hasta que no cerré la puerta tras de mí, que no dejaron de mirarme absolutamente todas las personas que allí se encontraban. Esto no me gustaba nada, quería pasar desapercibida y, sin embargo, jamás me había encontrado tan observada. Respiré hondo y me recordé que allí nadie me conocía y que esto no iba a ser un problema. Volví a ponerme el gorro y a subirme la cremallera, amparada bajo el calor de la cafetería, había olvidado el frío que hacía fuera. Estaba empezando de nuevo a nevar, pero ahora lo acompañaba un ligero viento que hacía que se te cortase la piel. Subí a trompicones hasta mi cabaña, decidida a encender la chimenea. O al menos, a intentar encender una chimenea por primera vez en mi vida. Antes de volver a encerrarme, miré de nuevo todo el paisaje y el estómago me dio un vuelco al recordar el camino recorrido hasta llegar a aquella preciosa y encantadora aldea. «Un lugar ideal para iniciar rutas y escaladas, sentirse libre y desaparecer del mundo» fueron las palabras que rezaban en el anuncio de una página de Google que pinché al azar al buscar un sitio alejado y con poca gente al norte de España. Sentía que era completamente cierto, desde allí se divisaba el universo con otros ojos y las montañas te asaltaban como realidades imponentes cargadas de leyendas y de atractivos. Entré en la cabaña muerta de frío, mi mente no paraba de dar vueltas y vueltas a lo ayer vivido, ni siquiera podía creerme que yo hubiera podido llegar hasta allí. Solté una risa nerviosa, ni me reconocía. Cuando le contase a Rose que había conducido su Suzuki Vitara sin problemas hasta aquel remoto pueblo perdido de la mano de Dios, no iba a poder creérselo. Lástima que no sacase algunas fotos durante el trayecto. Cuando investigué la ruta a seguir para llegar a mi destino, se suponía que desde Toledo hasta Asturias no echaría más de unas cinco horas y cuarenta y cinco minutos; nada más lejos de la realidad, tardé exactamente siete horas. Claro que aparte de ir acojonada y súper nerviosa, la última hora me la pasé admirando el paisaje más que conduciendo. Desde Poncebos, el pueblo anterior a Sotres, la carretera subía y subía desde su puente, atravesando pequeños túneles artesanos horados en la roca con un poco de dinamita. El cauce del río Duje me acompañó todo el tiempo. También lo hizo Alejandro Sanz y sus temas más famosos. Cerquita del valle de Tielve, una vez pasado Poncebos, mis ojos se agrandaron haciendo que parase de golpe al ver rebaños a ambos lados de la estrecha carretera e incluso cruzándose por mi camino ¡delante de mi propio coche! Aluciné con las vistas, diferentes especies de ganado, aunque debido a mi ignorancia en el tema pastoril, no supe diferenciar si eran vacas, toros o bueyes, solo rezaba para que ninguno se atravesara, estaba claro que allí, la forastera era yo y tendría que ceder el paso. Toda una odisea, sin embargo, llegada a este punto, dejé de sentir miedo al conducir, solo quería seguir viendo qué más sorpresas encontraría por mi camino. Jamás en toda mi vida había visto paisajes semejantes a aquellos y aunque la orografía del lugar era caprichosa y con predominio a encabritarse cada vez más, solo me dejaba ver valles pequeños como rellanos provisionales de una escalera que continuaba su desnivel de forma serpenteante. Cuando me quise acordar y antes de darme cuenta, por fin llegué a Sotres. Según había leído, allí vivían alrededor de doscientos habitantes, herederos de una dura actividad pastoril que antaño coronaba la cima con no pocos esfuerzos. Pero afortunadamente, esa pequeña aldea había prosperado en la actualidad y una vez allí arriba, no me encontré con una aldea mítica de cabañas y pastos, sino con un núcleo ciertamente urbanizado, donde convivían ganaderos, aventureros y empresarios. Esperaba también encontrarme elaboradores de queso de Cabrales, uno de mis favoritos, quién me iba a decir que algún día lo comería en su mismo lugar de procedencia. Resumiendo, a mi alrededor existían mil motivos para el vértigo en aquel lugar, lo cual quiere decir: ni en mis mejores sueños me habría imaginado estar allí, yo, la mujer con más vértigo del mundo entero. Suspiré, hora de dejar de imaginar e intentar entrar en calor. 

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

   



 CAPÍTULO 2 

    EL FUEGO 

      

      

    Como era de esperar, encender la chimenea resultó toda una odisea para mí. ¿Cómo podía ser tan torpe?, aquello no ardía ni por asomo. Si conseguía encenderla, acto seguido se volvía a apagar. Estaba empezando a desesperarme y tampoco ayudaba el tembleque de todo mi cuerpo, había tardado en llegar diez minutos gracias a mis pensamientos, al viento, y a la nieve que se empeñaron en que no viese nada y ahora sentía frío hasta en partes de mi cuerpo que no sabía ni que existían. Miré amenazante a la última cerilla que quedaba, si no conseguía mantener el fuego más de cinco minutos, tendría que volver a bajar a por más cerillas y solo de pensar en volver a salir ahí afuera, hizo que mi cuerpo se convulsionara en un escandaloso escalofrío, empecé a echar terriblemente de menos la perfecta casita con calefacción donde había vivido en Toledo. «¡Por favor! ¡Arde de una puñetera vez!». Prendió de nuevo, pero esta vez no empecé a echar palos encima como una loca, sino que dejé que ardieran los cuatro palitos que había para después ir añadiendo de nuevo de uno en uno e intenté elegirlos más pequeños. No voy a negar que esta vez resultara más fácil, por fin hice fuego. ¡Yo sola! Casi lloro de la alegría. Cuando entré en calor, un rato después, me deshice del anorak y me enfundé mi cómodo chándal de algodón. La cabaña no tenía más de cincuenta metros, así que poco tiempo después, ya estaba caldeada del todo. Me sentí bien, cómoda, protegida de alguna manera y me senté frente al fuego. Lo miraba hipnotizada por las llamas y su fuerza, y sin querer evitarlo, me transportó a un momento incómodo vivido hacía apenas unos pocos días: 

    —He puesto las manos en el fuego por gente que solo quería ver cómo me quemaba. 

    —Mía, no te hagas mala sangre, por favor. Me mata verte de esa manera, tú no eres así. 

    —Ah, ¿no? ¿Y cómo soy? 

    —Tú eres fuerte y puedes con todo, no eres de las que se dejan vencer, ni de las que se hunden por nada ni por nadie. No tienes que hacer esto, lo solucionaremos de alguna otra manera. 

    —¡A lo mejor estoy harta de ser fuerte! ¡O quizá sea que me apetece hundirme por una vez! ¿Sabes? ¡Yo también tengo derecho a hacerlo! ¿No crees? Además, soy una mala persona, capaz de cualquier cosa que toma malas decisiones y después las resuelve de la peor forma posible. 

    Mi mejor y única amiga no respondió a mi ataque de ira, solo bajó la mirada de la cual le cayeron dos lagrimones que me partieron el alma. Cogí su mano e intenté calmarme un poco. 

    —No te preocupes, Rose, prometo que saldré de esta y también prometo que esta vez, voy a creer en mí. Solo en mí. Nada de enamorarme de hombres que no valen la pena ni de fiarme de cualquier persona, sea hombre o mujer, solo por el hecho de no estar sola. —Rose volvió a levantar la mirada sonriéndome a medias y apretando mi mano. 

    —Estoy convencida de ello, Mía, mi miedo es que tú no lo tengas claro. Recuerda que son en los peores momentos en donde encontramos a las mejores personas. 

    —¿Qué quieres decir con eso? 

    —Que hagas lo que hagas, vayas a donde vayas, no te cierres. Tengo miedo de que todo esto te haga volverte tan fría, que cierres tu corazón y tu alma a aquello que estés destinada a encontrar. 

    —No te preocupes por eso, para mí, ya no hay nada más… solo debo pensar en ponerme a salvo, solo eso. Todo eso. 

    —Mía… 

    Rose volvió a hundirse entre lágrimas y haciendo acopio de mi nueva y fría yo, me levanté, le di un beso en la cabeza y salí de su casa sin mirar atrás. Quizá ella nunca lo sabrá, pero dos pasos más allá, me uní a sus lágrimas. Dejaba una parte de mí allí que no sabía si volvería a ver, pero estaba decidida a dejarlo todo, absolutamente todo atrás. Sin embargo, todo queda más lejos cuando ya se ha dicho adiós. 

    Unos golpes en la puerta me sacaron de mi estado de concentración. Parpadeé, creo que por primera vez desde hacía un buen rato. ¿Quién podría ser? No pude evitar sentir una oleada de miedo. 

    —¿Quién es? —chillé a un metro de la puerta y sin la menor intención de acercarme a ella. 

    —Soy yo. Xandro. —¿Qué? El miedo desapareció de golpe dando paso a la curiosidad. Decidí abrir la puerta. 

    —Hola, Amanda. —Y allí estaba, de pie frente a la puerta y portando un pequeño saco con sus musculosos brazos. 

    —Hola. ¿Puedo ayudarte en algo? Estoy un poco ocupada. —Mirando el fuego, recordando momentos, haciéndome mierda. 

    —Más bien vengo a ayudarte yo a ti. —Abrí los ojos desmesuradamente. 

    —¿Tú a mí? —pregunté con un tono irónico que salió sin darme cuenta. 

    —No me digas que eres de esa clase de mujeres que se niegan a la ayuda de un hombre ya que «ellas» pueden hacerlo todo solas. 

    —Bueno, algo parecido. —Sonrió de nuevo, como había hecho en la cafetería, solo para recordarme que era dueño de los hoyuelos más sexis que había visto en toda mi vida. 

    —Tranquila, solo traigo un poco de leña por orden de la señora Antuña. 

    —Oh. 

    —Sí, oh. —Se estaba divirtiendo mucho—. ¿Dónde la dejo? —dijo mientras hacía amago de entrar. 

    —Ya puedo yo, dámela. 

    —Está bien, Amanda. Como tú prefieras. —La depositó en mis brazos y apreté los dientes, pesaba más de lo que aparentaba, claro que él la portaba como si fuese un saco de plumas en vez de un saco de leña. 

    —Gracias. Xandro, ¿verdad? 

    —Así me bautizaron mis padres, sí, significa defensor del hombre, por si no lo sabías. 

    —Muy interesante. Tengo cosas que hacer, así que… —La realidad era que me dolían los brazos y sentía que, o soltaba aquel saco en los próximos segundos, o se me caería. 

    —Está bien, ya no te entretengo más. ¿Ves aquella cabaña que hay justo allí arriba, al final? —Señaló a su derecha, a varios metros de la mía. Asentí. 

    —Es mi humilde morada, por si necesitas algo. —Volví a asentir, si hablaba perdería las pocas fuerzas que me quedaban—. Hasta luego… Amanda. 

    Cerré la puerta con la pierna y dejé caer al suelo el pesado saco dejando escapar un quejido de dolor, lo arrastré como pude hasta dejarlo al lado de la chimenea. Volví a sentarme frente al fuego sin nada más que hacer. Estaba allí para desconectar, había huido de mi vida, de mi mundo real para decidir qué iba a hacer a partir de ahora y tenía la gran certeza de que una vez hubiese escapado, sabría cuáles serían los pasos a seguir, sin embargo, no tenía ni idea. No me molestaba sentirme sola, quería estar sola, necesitaba estar sola. La cuestión era que me daba miedo que ese sentimiento no solo no desapareciera, sino que, con el paso del tiempo, se convirtiera en lo más importante de mi vida. ¿Volvería a confiar de nuevo en la gente? ¿Volvería a sentirme viva alguna vez? Y lo más importante de todo, ¿allí de verdad estaría segura o terminaría encontrándome? Me tapé la cara con las manos en un intento desesperado por derramar algunas lágrimas, aunque solo fuese una, me daría por satisfecha, pero no, se habían esfumado, dentro de mí solo había espacio para la ira y la determinación. Quizá los temores de Rose no iban desencaminados y al final me convertiría en una fría mujer sin sentimientos, que ni sufre ni padece. Quizá ya nunca más volvería a reírme a carcajadas, ni a llorar viendo una película romántica, ni a vibrar leyendo una buen libro, quizá ya nunca más sentiría un vuelco en el estómago en un primer beso… Sí, yo no es que me monte películas en la cabeza, es que voy por la tercera temporada de mi propia serie. Bufé y me aparté de aquel fuego que me hipnotizaba y me obligaba a hacerme preguntas absurdas que no podía permitirme en esos momentos. Miré el reloj: la una del mediodía, decidí volver a bajar a la cafetería, quizá allí tendría la inspiración divina de saber cuál sería mi siguiente paso. 

    El descenso hasta llegar a la cafetería me resultó un poco más ameno, el viento parecía haberse calmado un poco y también la nieve. De nuevo miré el camino por el que había llegado con mi coche unas horas antes. Debo reconocer que pasé un miedo atroz. Desde el último pueblo hasta llegar a Sotres, había recorrido unos once kilómetros de duro ascenso por un místico valle encajonado entre paredes calizas y sometidas a la impertérrita niebla asturiana. Jamás en toda mi vida había conducido tan lentamente, llevaba literalmente el corazón en la boca y no paraba de decir en voz alta: «Puedes hacerlo, no pasa nada», así una y otra vez para poder creérmelo. Caí en la cuenta de que tendría que bajar al pueblo para comprar algunas cosas, pero solo de pensar en tener que coger de nuevo el coche y descender por la carretera del terror me entraba pánico. Había leído días antes, cuando decidí que ese sería mi destino por el momento, que cualquier día gris en aquella aldea de montaña, luciría una belleza desconocida que no todo el turismo sería capaz de captar y mucho menos de aguantar. Respiré profundamente solo por el hecho de retener aquel aire limpio y fresco, sonreí, me gustaba el sitio elegido, me parecía uno de esos pueblos anclados en el tiempo, donde las tradiciones rurales y las actividades siguen teniendo el peso y la importancia que se merecen y todas estas cosas, siempre me habían fascinado. Tenía la certeza de que sus inviernos serían igual de duros que las pendientes de algunas de las calles del pueblo, y eso era justo lo que necesitaba en esos momentos, sentir el mismo frío fuera que dentro. En realidad, y aunque todo hubiese estallado apenas cuatro días atrás, la verdad era que yo sentía que todo aquello iba a ocurrir o, al menos, presentía que se avecinaba una de esas tormentas destructivas que hasta que no se calman, no ves el devastador desastre que dejan atrás, y ahora lo veía todo. Deberíamos de hacerle más caso a nuestra intuición, pero siempre buscamos un porqué a cualquier presentimiento que tengamos, al menos yo soy de esas, de las que, aunque vean que se van a estrellar, aceleran. Y nunca mejor dicho, ya me entenderéis. 

    A punto de entrar en la cafetería, volví a recordar el fuego, no el que había creado yo misma hacía un rato, si no el que me quemó sin ningún remordimiento. Volví a coger aire, pero esta vez no me resultó tan limpio y fresco, se me quedó atorado en la garganta y no conseguí llenar mis pulmones. Entré con la cabeza gacha, hiperventilando y entonces volví a oír esa voz de pito. 

    —¡Amanda! Llegas justo a tiempo, estoy sirviendo un piscolabis para ir abriendo boca. Anda ven, no seas tímida. —Sonreí a Arabela echando un vistazo al local. Había tres señores sentados en la barra, por supuesto los tres me miraban de arriba abajo y por supuesto, los tres tenían pinta de jubilados. Me acerqué hasta la barra, mientras Arabela ya me estaba sirviendo un vaso de sidra—. ¿Has bebido alguna vez sidra, Amanda? 

    —La verdad es que no he tenido el placer. 

    —La sidra es una bebida muy particular, ¿sabes? Cuando la pruebas por primera vez pueden ocurrirte dos cosas: o no te gusta absolutamente nada o te encanta por y para siempre. Nuestra sidra es mucho más que una bebida, es… nuestro símbolo de identidad. ¿Entiendes? —La escuchaba con un cierto deje de envidia. No había conocido a nadie que hablase de cualquier tema con tanta pasión, esta chica rebosaba simpatía y vida a raudales, me pregunté si tendría pareja—. Venga, estoy deseando de ver tu reacción. —Me ofreció un vaso que acepté torpemente. Cuando el sabroso líquido rozó mis labios, sentí unas burbujitas que me agradaron, tragué cerrando los ojos e intentando saborear la bebida más famosa del lugar. Tenía un sabor rudo y acerbo, sabía a… verde. Me gustó—. ¿Y bien? 

    —Nunca había probado nada igual. Me gusta mucho. 

    —¡Lo sabía! ¡Tienes pinta de que te iba a gustar la sidra! —chilló dando pequeños saltitos y me pregunté cómo podía yo tener pinta de gustarme una bebida en particular. 

    Arabela rellenó los vasos de sus otros clientes y estos dejaron de mirarme (por fin), una vez hube pasado la prueba de fuego de la dichosa bebida Me acomodé en el taburete y con mi respiración nuevamente regular, continué disfrutando de mi bebida. No tardó mucho en volver con un pequeño platito lleno de mejillones en escabeche que supuse, era el piscolabis del que había hablado al entrar. Comenzó a entrar gente y empezaron a ocupar las mesas, así que decidí acomodarme en una ya que no me apetecía para nada comer en la barra, por suerte, nadie se sentó en la última, la que había ocupado para desayunar en la mañana, así que la hice mía de nuevo. La simpática camarera se dedicó a pasar mesa por mesa recitando el menú del día con su pequeña libretita y yo de nuevo me dejé aconsejar por su sabiduría culinaria. Notaba ciertas miradas en mi nuca y me alegré de estar mirando hacia la pared mientras garabateaba mi nombre (el verdadero) una y otra vez en la mesa con la yema de mis dedos mientras esperaba mi comida. Pero mi grandiosa e importante labor, de repente, quedó interrumpida por una voz grave que ya empezaba a serme demasiado familiar. 

    —¿Puedo sentarme? ¿O eres de esas personas a las que les gusta comer sola? —Levanté la mirada hacia aquel hombre con pinta de leñador sexi y tragué con dificultad. Estaba más guapo que hacía unas horas. ¿Podía ser eso posible? 

      

   



 CAPÍTULO 3 

    LA TORMENTA 

      

      

    Asentí con la cabeza no porque me apeteciera que se sentase conmigo a almorzar, sino más bien fue porque al pillarme desprevenida, no supe negarme. 

    —Bueno, creo que debemos hacer bien las presentaciones. Me llamo Xandro y nací en este precioso lugar hace treinta y cinco años, vivo solo y trabajo en todo lo que puedo y más, aunque verdaderamente soy pastor de ovejas, al igual que mi padre y que el padre de mi padre. —Sonrió con sus lindos hoyuelos y le presté toda mi atención sin saber muy bien el porqué—. Pero ya sabes, ayudo aquí y allá, aprendiz de todo y maestro de nada, dicen que se me da bien arreglar cosas y la verdad es que disfruto ayudando a la gente, quizá sea eso lo que verdaderamente se me da bien. A ver qué más te cuento, vale, mi comida favorita es el Pixin con arroz, me encantan los días nublados de esos en los que la protagonista es la lluvia, soy el hombre más feliz del mundo cada vez que hago una excursión y me pierdo en las montañas, también me apasionan los caballos y mi lema favorito es: «Sé feliz», eso vuelve loco a los demás. —Me di cuenta de que tenía la boca abierta y de que le miraba fijamente, no a los ojos, ni a la boca, ni a ninguna zona en particular de su cara, sino a todo su conjunto—. Bien, te toca. 

    —Vaya, yo no soy tan extrovertida y directa como tú, pero lo intentaré. —Ahora fue él quien me prestó toda su atención como esperando o creyendo que lo que iba a oír iba a ser algo superinteresante. Se iba a llevar una gran decepción el pobre—. Pues como ya sabes, mi nombre es Mí… Amanda. —Dios, casi meto la pata—. Soy de Barcelona y estoy aquí de vacaciones. —Ya está, me ha quedado de lujo. 

    —¿Y ya está? ¿No hay más? —Me encogí de hombros mientras volvía a pegarle un trago a mi bebida—. Podrías contarme algo más, yo casi te he dictado mi currículo, vale que no me digas quizá tu edad, tengo entendido que es algo que no les gusta decir a las mujeres, pero un poquito más estaría bien. —Bufé. 

    —Oye, eres muy pesado, ¿lo sabías? —Sonrió—. Está bien, a ver, trabajo como periodista en un importante periódico de mi ciudad, eres mayor que yo, mi comida favorita son los espaguetis a la carbonara y mi lema: «A veces cuando pierdes, en realidad, ganas». ¿Me he dejado algo que quieras saber? 

    —Por supuesto que sí, pero, soy paciente, todo a su tiempo. —Levanté las cejas incrédula. ¿Eso había sido una especie de chulería? ¿O por el contrario era su manera de ser y no debía darle importancia? De repente me resultó un ser misterioso y me sorprendí queriendo conocer más. Por supuesto, no lo permitiría. 

    Arabela, cómo no, rompió el hielo. Apareció con el primer plato que no era más que Pitu de Caleya, o lo que viene a ser lo mismo: no tengo ni la menor idea. Nos deseó buen apetito y desapareció de nuevo después de volver a rellenar mi vaso de sidra. Me prometí mentalmente que sería el último, ya empezaba a subírseme a la cabeza. Cuando volví a prestarle toda mi atención a Xandro, este me sorprendió con una frase que no esperaba para nada: 

    —Cuando mayor sea tu tormenta, más brillante será tu arcoíris. 

    Parpadeé varias veces, me recordé a uno de esos payasos de la tele cuando lanza una pelota al aire y espera a que baje, pero nunca regresa. Tragué no sin esfuerzo para poder preguntarle qué había querido decir con esas palabras. 

    —¿Perdona? No sé qué has querido decir. —Levantó una ceja, un gesto que le hizo ver más maduro quizá. Su mirada penetrante intentaba descifrarme, hasta ahora no me había dado cuenta de con cuanta intensidad lo intentaba—. ¿Acaso crees que me conoces? —Noté cómo endurecía mi rostro y el hecho de que él solo se limitara a continuar observándome sin decir absolutamente nada, no hizo más que incrementar mi ira. Ira que, por otra parte, no tenía ni idea de por qué había comenzado—. ¡Tú no sabes nada de mí! 

    Y así, sin saber por qué y como si ese hombre me hubiese insultado de la manera más horriblemente posible, me levanté con toda la indignación del mundo, cogí mi chaqueta, mi mochila y salí de allí haciendo caso omiso a todas las miradas que había posadas sobre mí y sobre ese mal humor instalado de repente y salido de la nada. Mientras subía colina arriba sentí dos cosas. La primera, que me faltaba el aire, no podía respirar bien ya que básicamente estaba sufriendo un ataque de ansiedad en toda regla. La segunda, noté cómo todo ese extenso cielo que hacía un rato presumía de un blanco como la nieve, se estaba tornando de un negro intenso, tan intenso como quizá mi corazón en esos momentos. Se avecinaba una buena tormenta, de esas que ponen patas arriba todos tus miedos y más. 

    Cuando entré en la cabaña y cerré la puerta tras de mí, ya había comenzado a llover casi a traición. Hiperventilaba. Me descalcé, tiré de mi sudadera y de mi vaquero como si esas prendas estuviesen quemándome viva y me acerqué casi arrastrándome hasta la chimenea que se encontraba encendida, aunque su fuego estaba casi extinguido, aun así, necesitaba un poco de calor sin que tocase ninguna parte de mi cuerpo. Con la mirada, supuse de una completa loca, eché un vistazo al habitáculo buscando una bolsa o algo parecido que utilizar para poder recuperar la respiración normal, atisbé a los pies de la cama una pequeña bolsita que resultaría perfecta. Cerré los ojos mientras me sentaba sobre mis propios pies, me llevé la bolsa a la boca y empecé con el ritual, ya tan familiar últimamente para mí. 

    —1, 2, 3. Cojo aire y aguanto. 4, 5, 6. Suelto el aire. 1, 2, 3. Cojo aire y aguanto. 4, 5, 6. Suelto aire. 1, 2, 3. Cojo aire y aguanto. 4, 5… imágenes de la peor tormenta vivida en toda mi vida empezaban a acudir a mi mente. 6. Suelto aire… y después, nada. 

    Un sonido ensordecedor consiguió que abriese los ojos de golpe. Me había quedado dormida con la bolsa en mi mano derecha, tirada en el suelo, frente a la chimenea y como únicas prendas un mustio sujetador y unas braguitas aún más penosas. Respiraba perfectamente bien, los fuertes latidos de mi corazón ahora se debían al sonido que me había despertado. La tormenta se había incrementado tal y como apuntaba hacía un momento. Me levanté del suelo mientras me frotaba el cuello. Me dolía un poco y también la cintura, claro que el colchón sobre el que había estado tumbada la última aproximadamente media hora, habían ayudado un poco a mis actuales dolores de articulaciones. Conseguí revivir el fuego, me estaba haciendo toda una experta en esos quehaceres, como si lo hubiese hecho durante toda mi vida. Me puse el chándal y me acerqué a la ventana, retiré el visillo blanco impoluto y miré al cielo. 

    La tormenta había empeorado, lo supe porque allá afuera sonaba como si hubiese comenzado una batalla. Un sonido estridente me hizo pegar un pequeño salto. Las nubes viajaban por el cielo en montones como arrastradas por caballos invisibles azotados por los relámpagos que cruzaban como látigos de fuego en todas direcciones. El cielo en sus confines semejaba un campo de batalla y la lluvia era cada vez más insistente, definitivamente ese sol que tanto anhelaba ver desde que había llegado a Sotres, por algún motivo que yo desconocía, había dejado de trabajar para dar paso a un manto de nubes negras cargadas con no muy buenas intenciones. De repente, la tormenta también quiso deleitarme con toda su oscuridad y me dejó sin luz, bueno, a mí y supuse, a todo el pueblo, pero ahora eran los rayos los que nos iluminaban. Sentía que el aire estaba lleno de tensión, como en un silencio incómodo entre nuevos amigos, solo que yo no tenía un nuevo amigo, ni siquiera un antiguo, porque yo simplemente y en realidad, no existía, al menos, no tal y como me estaba vendiendo. Un nuevo y ensordecedor trueno volvió a partir el cielo en dos y yo abracé mi cuerpo, de repente sentí un miedo absurdo ya que solo era eso, una tormenta, o sea, mi peor pesadilla. Me retiré de la ventana, no podía dejar de abrazar mi propio cuerpo como si con ese gesto consiguiera calmarme un poco. Me acerqué hasta la chimenea recordando que había visto un par de velas, a duras penas llegué hasta ellas y las encendí solo por el mero hecho de no sentirme tan sola, tan triste, tan… llena de miedo. Y los recuerdos volvieron a asaltarme… 

      

      

    «Aquella noche la lluvia caía como si quisiera inundarlo todo. Cristhian estaba borracho y colocado, una mala combinación. Había estado intentando meterle mano a una de las camareras del local. Quise marcharme en más de una ocasión, pero Nando tenía órdenes concretas para que eso no ocurriera. Era mi vigilante, como siempre. Una hora después, Cristhian decidió por fin que nos marchábamos, pero yo insistí en que me dejase conducir. No puso muchas objeciones, aunque eso no fuese lo normal, así estaría su cuerpo. Empezó a meterme mano mientras conducía. Sus manos intentaban alcanzar mis bragas mientras jadeaba llenando el coche de un asqueroso olor mezcla de cerveza y whisky. Yo cerraba los muslos mientras le suplicaba que me dejase en paz. Le daba igual, me tiró un pellizco en la ingle que hizo que pegase un volantazo. Con el corazón en un puño y apenas sin ver nada por el parabrisas, conseguí enderezarlo de nuevo. Le quité su asquerosa y babosa mano de encima mientras le gritaba que era un gilipollas y que me dejase en paz. Me golpeó la mejilla. Sentí su puño, no lo esperaba y volví a perder el control del coche, solo que, en esta ocasión, fue a lo bestia. Chillé de miedo, pero también de rabia. Algo dentro de mí se activó. Ahora ya no quería recuperar el control del vehículo, una idea peligrosa se apoderó de mí. Iba a estrellarlo. Sí, estrellaría el coche con los dos dentro. A duras penas divisé un árbol a unos pocos metros, todo esto en cuestión de segundos, comprobé que llevaba puesto el cinturón de seguridad, a diferencia de él y aceleré mientras le escuchaba entre carcajadas llamarme pequeña y estúpida zorra. Cogí aire y le supliqué al cielo que se lo llevara solo a él. Diez metros. Cerré los ojos, pegué la espalda al asiento y me dejé estrellar». 

      

    —¡Amanda! Soy yo, Xandro. Necesito saber que estás bien. —No puedo contar con total seguridad el por qué me alegró tanto escuchar su voz, o quizá no fue eso, sino el saber que estaba allí, que venía ¿a protegerme? Quién sabe, lo único que puedo contar y que es real, fue lo que sentí. Sentí menos miedo y aquel recuerdo que me perseguía día y noche, se esfumó al instante. Abrí la puerta casi sonriendo y no me tiré a sus brazos porque aún me quedaba un poco de cordura. 

    —¡Xandro!, no sabes cuánto me alegra verte. Por favor, pasa. 

    Xandro pasó hacia el interior completamente sorprendido por mi efusivo recibimiento y casi sin fiarse. Claro que después del numerito que le había montado unos momentos antes en la cafetería, delante de todo el mundo y sin comérselo ni bebérselo, no era para menos. Seguro que estaría pensando: ¿Qué mosca le habrá picado antes? O ¿será bipolar? Cualquier cosa que pensara de mí en esos momentos, seguramente sería válida. 

    —Estaba preocupado por ti. —Le invité con un gesto de la mano a que se sentase en la única silla que había en la habitación y yo lo hice delante de él, en la alfombra, frente a la chimenea. Le debía una explicación, o al menos, se la daría y así pasaría más tiempo allí, con un poco de suerte, hasta que amainase la tormenta. 

    —Siento mucho lo de antes. Yo… —Empezó a mover la cabeza de un lado a otro como para impedir que me disculpase, le pedí con la mirada que me dejase continuar y parece ser que me entendió a la primera. Me sorprendió y sentí que le debía una explicación—. Verás, hay días en los que se me desordena la vida, en los que se me derrumba la sonrisa, en los que el corazón se me complica más de lo normal. Tengo días en los que no me hacen bien las visitas, en los que me vuelvo un poco más pesimista y todo me da igual. —Volvió a hacerlo, fruncir las cejas y volví a engancharme un poco más a ese gesto. Mientras me escuchaba atentamente, parecía preocupado y perdido a la vez, claro que no era para menos, me pregunté qué pensaría yo si la situación fuese al contrario—. Pero he aprendido a soportarme, a tenerme la suficiente paciencia, a llevarme bien con mi demencia para enfrentar mi realidad. —Cogí aire, había empezado a hablar muy deprisa y sin saber muy bien qué iba a contarle, me sorprendí contándole todo aquello y me enterneció la forma en la que ahora había empezado a mirarme. Jamás, nadie, en toda mi vida, me había mirado con esa ternura—. No sé, quizá necesito un descanso de mis propios pensamientos, no me hagas mucho caso. Solo es un mal día… 

    —Yo no te conozco de nada, eso está claro, ni siquiera sé cómo te gusta el café, si solo o con leche, si fuerte o suave, pero te diré algo, no me lo tomes a mal, por favor te lo pido. Solo es algo que me dijeron hace tiempo, cuando me encontraba… bueno, perdido por ponerle un nombre, pero me ayudó bastante: cuando todo parezca un caos, respira y confía. Es la vida acomodándolo todo en su lugar. —No me di cuenta de que mientras me hablaba, había tomado mis manos entre las suyas, y como si me estuviesen quemando viva, las retiré, me levanté y me fui al baño, disculpándome primero, que menos. 

    —¿Amanda?, ¿estás bien? —Xandro decidió interrumpir mi momento en el baño, bueno, en realidad debo decir que ese momento se había alargado a más de un cuarto de hora, pero yo no podía salir. Llevaba todo el rato frente al diminuto espejo con forma de sol, llorando. En silencio, pero llorando, como si no hubiese llorado en toda mi vida. Limpiándome por dentro, desahogándome como debí de haberlo hecho una vez llegado allí. Pero no pude, lo intenté, no salió ni una lágrima y, sin embargo, ahora era tan fácil que casi estaba agradecida—. ¿Amanda?... 

    —¡Sí! No te preocupes, Xandro, estoy bien yo… necesito estar sola son… cosas de… mujeres. —Cerré los ojos por mi pésima actuación y aguanté la respiración rezando para que lo entendiera y se marchara. Ahora era lo que necesitaba, que se marchara para poder continuar derramando y sacando toda mi pena y mi ira sin tener que hacerlo en silencio. 

    —Claro. No te preocupes, lo entiendo. Te dejaré sola. —Escuché sus pasos dirigirse hacia la entrada y el sonido de la puerta al abrirse, la tormenta ya estaba amainando o al menos los truenos no eran tan ensordecedores. Me permití el lujo de poder emitir algo parecido a un gemido, aunque era más bien el principio de un nuevo quejido de dolor saliendo desde mis entrañas—. Si no te importa, volveré en un par de horas, traeré la cena, un buen vino, y prometo intentar también traer una buena conversación. 

    Ahora si había oído cerrarse la puerta. Me llevé la mano a la boca. Había tenido que oír mi último gemido, o lamento, en realidad no sabría decir a qué le habría sonado a él. Ahora sabría que estaba llorando. ¿Y a mí que más me daba lo que pensara ese hombre? Y otra pregunta: ¿Por qué me encantó la idea de saber que cenaríamos aquí dentro de un rato? Habría buen vino y buena conversación. Uf, una mala combinación para alguien que no quiere relacionarse con nadie, ¿no creéis? 

      

   



 CAPÍTULO 4 

    HABÍA UNA VEZ… 

      

      

    Una hora y media después, salí de aquel diminuto cuarto de baño. No era en sí que me hubiese pasado todo ese rato llorando, la cuestión es que aproveché para lavarme mi roja melena y darle un poquito de color a mis pálidas mejillas. Volví a colocarme el mismo atuendo, básicamente porque no tenía mucho donde elegir. Me sentí mucho más ligera después de desahogarme de aquella absurda e inesperada manera, pero juro que la sensación era de pesar menos, como cuando pasas por un virus estomacal que dura veinticuatro horas, sientes como si hubieras adelgazado cinco kilos, aunque otras veinticuatro horas después, el sentimiento es de haber recuperado diez de esos cinco. El fuego pedía a gritos un par de palos más y en ello estaba cuando la puerta volvió a sonar. Xandro. En esta ocasión la puerta no parecía caerse cuando tocó. Le sonreí invitándolo a pasar con agrado y con un poco de vergüenza también. 

    —¿Estás mejor, Amanda? 

    —Sí. Quería darte las gracias, Xandro. 

    —No se merecen, ya que no he hecho nada para merecerlas, créeme. 

    —Oh, ya lo creo que sí, has venido en un momento en el que lo necesitaba realmente y además, después de portarme fatal contigo, así que ya sabes lo que dicen, es de bien nacidos, ser agradecidos. 

    —Bueno, si he venido no ha sido por ti, ha sido más bien por mí. Así que, pensándolo detenidamente, soy yo el que debe de darte a ti las gracias. —Fruncí el ceño, no entendía por dónde iba. 

    —¿Qué quieres decir? En serio, no te sigo. —Sonrió. Uf, ¿por qué sonreía así?, ¿quería martirizarme? 

    —Es muy fácil de entender. Yo estaba muy preocupado por ti, aparte de ansioso por volver a verte, hablar contigo y entender qué era eso tan malo que te había dicho para ofenderte, así que no podía hacer otra cosa que venir a verte, era eso, o no concentrarme en nada en todo el día. Ya ves, como te he dicho, estaba pensando en mí, no me apetecía nada estar rallado. —Ahora fui yo la que sonrió y fueron sus ojos al mirarme, los que me contaron que le gustaba que lo hiciera. 

    Como si Xandro y yo nos conociéramos de toda la vida, empezó a sacar cosas de una bolsa que traía consigo, y la pequeña mesita pronto estuvo repleta de cosas ricas. La habitación se llenó de un olor peculiar: el del queso de cabrales tan famoso en el lugar. También había traído una botella de vino, un trozo de pan rústico, miel y un embutido que no supe reconocer, pero se asemejaba mucho al morcón. 

    —¿Sabías que el queso de cabrales se madura en cuevas naturales de nuestra pequeña aldea? 

    —Pues no tenía ni idea. —Me acomodé a su lado mientras esperaba a que terminase de partir el queso y el pan. 

    —Pues así es, además, te diré que ha ganado en no pocos casos, galardones en los certámenes oficiales de quesos. 

    —¿Esas cosas existen? 

    —¡Pues claro que sí! Pero bueno, ¿de qué mundo vienes tú? —dijo sonriendo, mientras me servía un poco de vino en uno de los vasos que había traído consigo también. 

    —Creo que de uno muy raro. 

    —Eso había pensado. 

    Me acercó uno de los vasos ya llenos e hizo el típico gesto de un brindis. 

    —¿Por qué brindamos? 

    —No se me ocurre mejor brindis que por el simple hecho de estar vivos, ¿no crees que es suficiente razón como para celebrarlo? —Me quedé parada. No esperaba para nada que de todas las combinaciones de brindis que conocía, eligiera una que jamás había oído. Por estar vivos… yo lo estaba gracias a un milagro, Cristian ya no lo estaba, por mi culpa. 

    —¿He dicho algo malo? —Negué con la cabeza. Estaba claro que aquel tipo era muy observador, había notado la angustia que seguramente acababa de cruzar por mi rostro. Me bebí todo el oscuro líquido de un solo trago y acto seguido empecé a toser. 

    —Ey, tranquila, chiquilla, ¿nadie te ha enseñado nunca a saborear un buen vino? —Me acercó una servilleta para que me limpiase la boca, gracias a Dios se me pasó rápido—. Tienes que beber a pequeños sorbos, estas cosas las carga el diablo —dijo, estoy segura, quitándole hierro al asunto. 

    —Perdona, tu brindis se ha quedado en el aire por mi culpa, pero si me lo permites, propondré yo otro. Por ti y por esta maravillosa cena que has traído. —Alcé el vaso después de rellenarlo y esperaba que Xandro dejara pasar (otra vez) el último altercado. 

    —Me parece un buen brindis. —Bebimos a la vez y me dispuse a coger un trozo de aquel sabroso queso que pedía a gritos ser mordido, no me había dado cuenta del hambre que tenía hasta que no me lo llevé a la boca, mi estómago rugió en respuesta—. ¿Puedo hacerte una pregunta, Amanda? —Oh, oh. 

    —Claro que sí. ¡Oye, este queso está tremendo! 

    —Lo sé. Y ya verás cuando pruebes este delicioso chorizo asturiano. ¿Qué has venido a hacer a Sotres? 

    —Estoy de vacaciones. —Me encogí de hombros para darle más credibilidad a mis palabras mientras me aventuraba a probar el famoso chorizo. 

    —Ya. —Lanzó un chasquido y se sirvió un poco más de vino mientras sonreía moviendo ligeramente la cabeza. 

    —¿Qué quiere decir ese «ya»?, ¿acaso crees que miento? —De repente, él y su arrogancia me habían vuelto a irritar, tendría que empezar a aprender a controlar mi genio. 

    —Yo no he dicho eso. 

    —Pero está claro que lo has pensado. 

    —No voy a mentirte. No creo que estés aquí de vacaciones, la verdad. 

    —Entonces, ilumíname. ¿Por qué crees que estoy aquí? —El chorizo que me había parecido exquisito estaba empezando a revolvérseme en el estómago y notaba cómo empezaba a subir el tono de mi voz. 

    —Tranquila. No te estoy juzgando, solo te intento decir que no hace falta que disimules conmigo. Puedes confiar en mí, Amanda. Sé guardar un secreto e incluso quizá, y si está en mi mano, puedo ayudarte. 

    Sentía las lágrimas volver a acumularse en mis delatores ojos. Sus palabras, lejos de irritarme más me habían llenado de una especie de ternura, de un sentimiento agradable al cual no sabía qué nombre ponerle. Pero yo no quería confiar en nadie, yo no quería contarle a nadie quién era, cuál era la razón por la que estaba en aquel lugar y mucho menos no quería que nadie allí supiera de lo que en realidad era capaz de hacer. No sabía qué hacer para disimular todos esos sentimientos encontrados que amenazaban con desbordarse por mis ojos, ¿me ponía a la defensiva como había hecho antes en la cafetería? O, por el contrario, ¿le invitaba amablemente a cambiar de tema? Opté por la segunda idea, ese hombre no se estaba portando nada mal conmigo y no merecía que, por segunda vez en el mismo día, le hiciese sentir mal. 

    —Xandro. De verdad que no quiero ser maleducada, pero quiero pedirte que lo dejes ahí, ¿vale? Me creas o no, la versión oficial es que estoy aquí de vacaciones. Necesitaba desconectar después de un año duro de trabajo y me han recomendado este lugar. Punto. No hay más… por favor, no le des más vueltas, no quiero volver a cortarte. —Su penetrante e intimidante mirada pareció entenderme al instante, sin embargo, pude ver un deje en ella que me decía que no lo dejaría pasar. Estaba segura de ello. 

    —Entendido. Estás de vacaciones y hemos tenido la gran suerte de que nuestra humilde aldea haya sido el sitio elegido para hacerlo. —Volvió a sonreír de medio lado mientras volvía a menear la cabeza de un lado a otro. 

    —¿Qué? 

    —Nada. Solo que me siento en la obligación de hacer de tus vacaciones, algo inolvidable. 

    Y me miró de esa manera en la que te mira alguien que esconde todo un plan. El estómago me dio un vuelco y el corazón se saltó un latido. Estaba segura de que lo intentaría con todas sus fuerzas, y yo que lo único que quería era pasar desapercibida. 

    —Empezaremos mañana, no lloverá hasta después del mediodía, así que será perfecto. 

    —¿A qué exactamente empezaremos mañana? —Miedo me daba su seguridad y su sonrisa ladeada de chico travieso. 

    —¿A qué va a ser? Te voy a ayudar a que tus «vacaciones aquí» sean tan interesantes que no las olvides jamás. Iremos de excursión. 

    —¿De… excursión? ¿Adónde? —No me hizo mucha gracia la idea, era patosa de nacimiento, solía caerme en lo más llano y de repente me imaginé escalando una de aquellas montañas. No. Ni de coña. 

    —Iremos al Lago de las Moñetas, es algo que tienes que ver con tus propios ojos, yo lo describiría como… uno más de los paraísos asturianos. 

    —¿Y hay que escalar montañas y esas cosas? —Soltó una carcajada tan fuerte que hasta me hizo pegar un brinco. 

    —Claro que no, mujer. Iremos en mi todoterreno hasta donde podamos, más o menos, cerquita del lugar, continuaremos caminando, eso sí, pero caminar puedes, ¿verdad? —Dudé. 

    —Bueno… si es llano… —Volvió a soltar otra carcajada, pero esta ya no me asustó. 

    —¿Tan patosa eres? 

    —Más. 

    —En ese caso, tendré más cuidado de ti del que tendría con cualquier otra persona. —Acercó su rostro al mío, demasiado para mi gusto y me miró fijamente antes de volver a hablar—: Te juro que no dejaré que te pase nada malo. 

    Un escalofrío recorrió mi cuerpo de arriba abajo y me sentí protegida por unos instantes. Xandro no lo había dicho por decir no, estaba convencida de que sus palabras eran tan sinceras, tan ciertas como aquellas montañas. Es alucinante cómo una mirada, como unas simples palabras, en el momento exacto, de la manera correcta, pueden hacerte sentir así. Quitarte el miedo, las dudas, la ira, la vergüenza, la tristeza y todo de golpe y porrazo. Hay gente que consigue hacer esas cosas. Dicen que esa gente, merece la pena tenerla cerca. Recordé las palabras de mi amiga Rose. 

    «Mía, tengo miedo de que te cierres tanto que no dejes entrar a aquello que te está destinado a conocer, por favor, prométeme que si encuentras algo bueno, lo agarrarás. Hay mucho más que aquello que te tocó vivir». 

    —¿Y bien? —La voz de Xandro me trajo de vuelta a la realidad, ya se había despegado un poco de mí y lo agradecí. 

    —De acuerdo, iremos de excursión mañana. 

    —Esa es la actitud, pequeña. Te recogeré a las siete en punto, ponte buenas botas para caminar, ropa térmica y algún cubre cuello, allí arriba hace un frío diferente a este. No necesitas llevar anorak, pero sí ropa que se pegue al cuerpo y te caliente debidamente. 

    —Pero yo… no tengo ni botas ni ropa de ese tipo, apenas tengo que ponerme. 

    —¿En serio? Es un poco raro, ¿no? 

    —¿Que no lleve botas en mi maleta? No tenía pensado hacer excursiones, ¿sabes? —le solté a la defensiva. 

    —No. Que no lleves botas no. Que no tengas apenas nada que ponerte. Cuando alguien se va de vacaciones a un lugar de montaña, suele llevar una maleta llena de ropa de abrigo que ponerse. O al menos, eso haría yo. —Me pilló. Me callé y bajé la mirada, no tenía argumento para defenderme, al menos, no me venía ninguno en aquel momento—. Está bien, te traeré lo que necesitas, creo que la ropa de mi hermana te vendrá perfecta, sois más o menos igual de pequeñitas. —Sonrió. 

    —¿Tienes una hermana? —pregunté curiosa—. 

    —Sí. Y también un hermano, pero ninguno de los dos andan por aquí ahora, así que no podrás conocerlos hasta dentro de unas semanas. 

    —¿Y no le importará a tu hermana que utilice sus cosas? 

    —Qué va. Estoy seguro de que ella misma te lo ofrecería si estuviese aquí. Tranquila, de verdad. 

    —Está bien. 

    —Bueno, será mejor que me vaya ya. Es tarde y mañana hay que madrugar. —Miré la hora. ¡La una y media de la madrugada! ¿Cómo había pasado el tiempo tan rápido? 

    Xandro recogió los restos de la cena y lo volvió a colocar todo dentro de la bolsa dejando la mesita de nuevo libre y limpia. Me sonrió, me miró y me acarició la mejilla antes de darme las buenas noches y desaparecer por la puerta que se veía minúscula cuando él pasaba por ella. ¿Cuánto mediría? Parecía un gigante dentro de mi cabaña. Me acosté muerta de miedo por la excursión de mañana, pero también curiosa y con ganas. Sabía que me vendría muy bien todo aquello, despejaría mi mente y me haría olvidar por algunas horas aquello que no se me iba de la cabeza nunca. Cerré los ojos dispuesta a dormir tranquila y del tirón. Lo conseguí. Aunque no puedo explicaros si fue por el vino, el día tan intenso, el miedo o él, Xandro. 

      

      

      

      

      

   



 CAPÍTULO 5 

    EL LAGO 

      

      

    Xandro fue puntual. A las siete y media en punto se presentó en la puerta con la indumentaria que tendría que llevar (incluidas unas botas de montaña que por cierto me quedaban un número más grandes, pero que arreglé poniéndome dobles calcetines). Había dormido bien, con placidez, y no recordaba haber soñado nada, ni bueno ni malo y lo agradecí enormemente, pero, aunque hubiese dormido del tirón, eso no cambiaba el hecho de que fueron apenas seis horas de sueño y me temía que, sin un buen café, no me enteraría de nada. Mi excursionista particular pareció pensar en ello también y cuando salí de la habitación completamente equipada, me tendió uno bien cargado y que olía de maravilla. Se lo agradecí enormemente con una gran sonrisa. Nos metimos en su todoterreno y nos encaminamos a la salida del pueblo. 

    —El lago de las Moñetas es una cumbre amiga y cercana, no te preocupes, no tendrás que hacer escaladas ni tendrás que tirarte de ninguna cuerda —me dijo para tranquilizarme supuse, al ver mi cara de preocupación. Pero la verdad es que sus palabras me sirvieron. Bueno, también el café—. Nos encaminamos a los invernales del Texu, dirección Aliva, a pocos metros de la entrada al pueblo de Sotres. Llegamos hasta las vegas del toro, otro rincón de esta arcadia particular donde nos encontramos continuos rebaños de ovejas. —Mientras Xandro iba explicándome por dónde íbamos y cómo se llamaba cada rinconcito por el cual pasábamos, yo miraba todo con la boca abierta, como hechizada por el maravilloso paisaje que se abría a mi alrededor, sencillamente resultaba todo tan abrumador. 

    Unos pocos kilómetros después, empezó el comienzo del valle de las Moñetas. Xandro giró a la derecha cogiendo un camino poco marcado que me aseguró, era el que nos llevaría hasta el lago. Apenas llevábamos media hora en el vehículo, pero yo ya estaba ansiosa por llegar. Si todo lo que estaba viendo a mi paso me parecía esplendoroso, el lago, supuse, se vería alucinante y empecé a parecerme a un niño pequeño preguntándole a sus padres en el coche esa frase tan cansina: «¿Queda mucho?». El pobre Xandro solo sonreía, negaba con la cabeza y continuaba describiéndome el lugar de una forma fresca y fácil. 

    —Bueno, pues ahora vamos a ir un ratito a pie, ascenderemos un poco para llegar hasta el lago, ¿estás preparada? 

    —Eso creo… 

    Nos adentramos por una vereda que no era más que la ascensión citada por Xandro. Tuve mucho cuidado de mirar por dónde pisaba, iba detrás de él, a un ritmo normal y lo agradecí. Para hacérnoslo más llevadero, unos juguetones pajarillos nos entretuvieron unos minutos viendo cómo se trajinaban una gran larva, aunque no todos con la misma suerte. Distracciones naturales aparte, embocamos la eterna canal y todo para arriba. Noté cómo empezaba a sudar y a faltarme un poco el aire. (Nota mental: hacer más ejercicio, o mejor aún, empezar a hacer algo de ejercicio). Xandro me indicó que debíamos girar hacia la izquierda, y yo agradecí dejar de subir el maldito camino. Nos adentramos un poco en el canal del Fresnedal y cuando parecía que ya no veíamos al de Las Moñetas, en un par de quiebros nos encontramos con un giro de nuevo a la izquierda donde nos olvidamos de los infernales canales y nos introdujimos de lleno en el valle que recorrimos exhaustos (bueno, en realidad la que estaba exhausta era yo, Xandro ni se despeinó el puñetero), hasta tropezar con la luminosa laguna que tanto deseaba que conociera. Por fin pude conocerla y comprobar en vivo y en directo lo realmente espectacular que era aquella pequeña y preciosa laguna. No sé el tiempo que estuve allí parada observándolo todo y sin decir absolutamente nada. Todo era tan de fantasía. El verde parecía ser más verde que nunca y el azul, bueno, jamás en toda mi vida había visto unos tonos azules tan intensos y diferentes a la vez, se fundían el del agua con el del cielo y el aire, tan puro, tan fresco. Me sentí libre por unos instantes. 

    —¿Quieres que te saque una foto? —La voz de Xandro me sobresaltó, me había olvidado de él. En realidad, me había olvidado del mundo entero. 

    —¿Una foto? ¿Para qué? 

    —¿Cómo que para qué? Estas de vacaciones, ¿no? Querrás inmortalizar este momento y poder enseñársela a tus amigas y familiares. Lo normal. 

    —Ah, ya, bueno, no soy de fotos y, además, nadie sabe dónde he ido de vacaciones así que… —Me encogí de hombros quitándole hierro al asunto y esperando que lo dejase pasar. 

    —¿No le has dicho a nadie adónde ibas a pasar tus vacaciones? Eso es muy raro. ¿Y si te ocurriera algo? Imagínate que te secuestran, no sabrían dónde buscarte. —Xandro lo dijo a modo de broma y sonriendo, pero a mí se me hizo un nudo en el estómago que él no entendería y por ese mismo motivo lo mantuve en silencio. 

    —Ese es el plan. Que nadie pueda encontrarme. 

    No sé cómo sonaría mi voz al soltar aquellas palabras, pero Xandro dejó de reírse y de hacer bromas, solo me dejó un rato más admirando aquel paisaje y después volvimos a bajar hasta subir al vehículo, en silencio. De repente, iniciamos una pendiente que hizo que me tensase en mi asiento, Xandro, cómo no, lo notó, simplemente apartó su mano derecha del volante para posarla encima de la mía que reposaba (o más bien se agarraba) en el asiento como si así me encontrase más segura y me dio un ligero apretón que no solo me sorprendió, también me tranquilizó un poco. Al llegar al final de aquella infernal cuesta, volvió a parar el coche y volvimos a andar de nuevo, esta vez, solo un poco y en llano. Cruzamos el arrojo del Duje que bajaba con fuerza hasta llegar a un lugar apto para comer. La verdad era que mi estómago llevaba ya un buen rato protestando, aunque no le había echado cuentas. Xandro venía preparadísimo y nos sentamos en unos bancos de madera frente a una mesa también de madera, desgastada por el tiempo que llevaría a la intemperie. Sacó un trozo de pan casero, un poco de queso, salchichón, chorizo y un termo lleno de sopa caliente que sirvió en unos cuencos de barro. Comimos en un cómodo silencio en donde yo masticaba y miraba todo a mi alrededor y Xandro masticaba, y me miraba solo a mí. 

    —Ha sido una excursión preciosa —dije levantándome, mientras me limpiaba los restos de pan de la comisura de la boca y cogía aire de forma brusca, como si quisiera llevármelo todo para mí. 

    —Aún no ha terminado. —Le miré extrañada. 

    —¿Vamos a subir más arriba? ¿Qué más queda por ver? 

    —¿En serio? ¡Todo! Pero tranquila, no vamos a verlo hoy todo, ni siquiera podríamos, aunque quisiéramos. Pero quisiera, ya que estamos aquí arriba, que no te fueras sin ver la Ermita de la Virgen de las Nieves, queda muy cerquita. Te lo prometo. —No pude más que asentir y dejarme llevar. 

    Gracias al cielo, volvimos a coger el coche para llegar hasta la ermita. Empezaba a encontrarme demasiado cansada como para seguir caminando y a unos dos kilómetros cogimos una senda a la izquierda que nos llevó hasta una loma en donde justo a mano izquierda, se encontraba la encantadora Ermita de la Virgen de las Nieves. 

    —¿Qué te parece? —me preguntó Xandro nada más bajar del coche. 

    —Vaya… —fue todo lo que fui capaz de decir. 

    —Mira, aquello es el Refugio de Aliva y las Minas de plomo y cinc, mi bisabuelo trabajó en ellas, toda su vida. Su patrimonio artístico es una mezcla entre restos románicos y renacentistas, pero con nuevos estilos. 

    La ermita no era más que pequeñas casitas de piedras juntas y apiladas entre ellas y un largo muro de piedras grandes que hacía de alfombra roja hasta llegar a ella. Me sentí tan pequeña en aquel lugar, como si apenas fuera nada. Rodeada de las impresionantes montañas, observando una edificación tan vasta y sencilla a la vez y observando allá abajo, la pequeña aldea que había a sus pies y que desde allí parecía una maqueta. Era todo tan particular, tan extraño, como si estuviese en otro mundo tan diferente a lo que yo había vivido, sobre todo en mis últimos cinco años de vida. Pensé en Rose y en lo mucho que le gustaría aquel lugar, ella que se había criado en un pueblecito perdido de la mano de Dios, estaría más acostumbrada a aquellos paisajes y seguro que los echaba de menos. Pero también pensé en Cristian y en que él jamás tendría la oportunidad de ver nada parecido ya que «yo misma» le había arrebatado la oportunidad de hacerlo. Le había arrebatado la vida porque sí, porque yo era una mala persona. 

    De pronto todo aquel enclave desapareció delante de mis ojos que se habían vuelto vidriosos y que empezaron a llorar como nunca jamás en su vida lo habían hecho, o al menos, no lo recordaba. Escuché mis propios gemidos de dolor y noté cómo mis rodillas flaquearon cayendo como inertes a la tierra verde que pisaba instantes antes. Enterré la cara entre mis manos mientras mis lamentos iban a más a cada segundo. No recuerdo cómo Xandro me volvió a meter en el coche, ni cómo descendimos todo el recorrido subido antes, ni mucho menos cómo llegamos hasta mi cabaña. Solo quería llorar y llorar, limpiarme por dentro, pagarlo todo. Me quedé dormida no sé en qué momento, encima de mi cama, con las botas de montaña puestas y con Xandro preocupado, sentado a los pies de ella. 

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

   



 CAPÍTULO 6 

    SOLTANDO… 

      

      

    Desperté un poco desorientada y agitada también gracias al sueño en el que me había sumergido. En él, Nando me perseguía por aquellas montañas y yo subía patosamente por aquellas laderas tan impredecibles como mejor podía, pero cada vez se acercaba más y más a mí mientras gritaba «¡por mucho que corras y que te escondas, te encontraré y te mataré!», hasta que al fin, logró alcanzarme tirando de mí como si yo fuese una muñeca de trapo, entonces ahí fue cuando chillé tan fuerte que hasta me desperté, aunque no sabría decir si había chillado solo en el sueño o también lo había hecho a voz en grito. Miré a mi alrededor y todo estaba oscuro. Encendí la luz y volví a llevarme otro susto al encontrarme a Xandro a los pies de la cama y mirándome con preocupación. 

    —Estás en la cabaña y a salvo, no tienes nada que temer. Yo estoy aquí. 

    Y lo dijo como si supiera lo que sentía, como si él conociese toda mi historia. Le miré fijamente durante un buen rato sin decir nada, hasta que mi respiración poco a poco volvió a la normalidad. Él también me miraba a mí con una expresión tranquilizadora y preocupada a la vez, intentaba infundirme eso mismo, tranquilidad, y lo consiguió. Sentí vergüenza porque aquel desconocido buenorro que se estaba portando tan bien conmigo, pensara que estaba loca o algo peor, pero me hizo recuperar la normalidad. 

    —¿Has estado aquí todo el tiempo? ¿Cuánto llevo dormida? —le pregunté, mientras me levantaba y me quitaba las botas. 

    —Llevas dormida unas cuatro horas. He estado aquí, sí, pero en mi defensa diré que también he pegado alguna cabezada. —Me guiñó el ojo mientras sonreía y dejaba asomar esos hoyuelos tan impresionantes. 

    —No tenías por qué hacerlo, pero te lo agradezco. Así que… gracias… 

    —No se merecen. 

    Me sentía en la obligación de darle una explicación, qué menos. 

    —Xandro, yo, lo que me ha pasado allí arriba… yo no suelo ser así, yo… 

    —Tranquila, no tienes que contarme nada que no quieras, pero también te diré que, si quieres hacerlo, aquí me tienes. Si me lo cuentas, a lo mejor puedo ayudarte. 

    —Tengo hambre. —Sonrió por mi pésima actuación al cambiar de tema por el momento. Pensé que, con el estómago lleno, me saldrían mejor las palabras. 

    —Yo me comería una vaca entera, ¿por qué no bajamos a la cafetería? Seguro que la señora Antuña y Arabela han preparado algo rico. 

    —De acuerdo, pero me gustaría darme un baño y cambiarme. 

    —Perfecto, yo también lo haré. ¿Nos vemos allí en media hora? 

    Asentí, se levantó del incómodo suelo y se fue de allí sonriéndome. Miré la hora, tan solo eran las ocho de la tarde, pero en aquel lugar parecía que habíamos alcanzado ya la medianoche. Dejé que el agua caliente recorriera mi cuerpo y limpiara un poco ese miedo que no me abandonaba nunca. ¿Debería de contarle a Xandro el porqué estaba en aquel lugar? ¿Podría confiar en él? ¿Sería mejor o peor para mí? Corté el agua, me estaba empezando a agobiar. No. No podía contarle la verdad, al menos, no toda, yo quería darle una explicación, se había dado cuenta de que yo no estaba allí de vacaciones y de que me ocurría algo que me estaba atormentando, pero no podía contarle que yo no era verdaderamente quien decía ser. Tenía que cuidarme, si quería seguir en el anonimato ese era el mejor camino, no había llegado hasta allí abandonando mi hogar y procurándome una nueva identidad para ahora contar la verdad sobre mí a la primera persona que había sido amable conmigo. No, era la única manera de mantenerme a salvo. Me vestí y bajé hacia la cafetería, con mi cuerpo relajado, pero con mi mente completamente desbordada. Xandro ya estaba allí, se había sentado en «mi mesa» y me gustó el detalle, se encontraba hablando animadamente con Arabela que coqueteaba sin dejar de tocarse uno de sus rizos. Solo habían ocupadas dos mesas más, cómo no, ambas se volvieron a mirarme de arriba abajo, aunque en esta ocasión, pronto volvieron de nuevo a lo suyo, supongo que poco a poco dejaría de ser la nueva distracción. 

    —¿Cómo estás, Arabela? —Sorprendí a la muchacha que me miró con los ojos muy abiertos al ver que me sentaba con Xandro sin pedir permiso, me pregunté si habrían estado juntos en alguna ocasión. 

    —¡Hola, Amanda!, ¿vas a cenar? Me parece perfecto, esta mesa ya está ocupada, pero ven, te sentaré en otra. —Qué sutil, apostaría a que sí habían estado liados o querría que eso ocurriera, estaba claro. 

    —Gracias, Arabela, pero Amanda y yo vamos a cenar juntos —soltó Xandro amablemente. 

    —Oh, claro. Esto, enseguida os traigo la carta. —Pobre chica, le había dolido. 

    —¿Mejor? —Xandro me sonrió apenas nos quedamos a solas, aún tenía algunos mechones de pelo mojados y olía de maravilla, como a madera recién cortada. Me gustó. 

    —Sí. Mejor, gracias. 

    —Y en cuanto llenes el estómago te sentirás mejor aún, ya lo verás. 

    Arabela no tardó mucho en volver, ya no estaba tan risueña como cuando llegué, se notó bastante. Nos informó de lo que podíamos cenar y yo dejé que Xandro decidiera por mí. Entretanto, pidió que nos trajera una buena jarra de sidra. No le protesté en absoluto. 

    —¿Puedo hacerte una pregunta? —le sorprendí mientras le pegaba un buen trago a la deliciosa bebida. 

    —Claro que sí, pregunta. 

    —No quiero ser cotilla ni mucho menos, es más bien curiosidad lo que siento, aunque si no quieres responderme, no tienes por qué hacerlo, de verdad te lo digo. 

    —¿Quieres hacer ya la maldita pregunta? Me empiezo a aburrir. —Puso los ojos en blanco y simuló un aburrimiento que ni por asomo sentía, en realidad sus ojos me contaban todo lo contrario, tenía ganas de hablar de todo, estaba segura de ello. 

    —¡Vale, vale! Allá voy. —carraspeé, de repente me daba vergüenza preguntárselo, pero ya que había empezado, tendría que terminarlo—. ¿Arabela y tú…? Ya sabes 

    —Arabela y yo, ¿qué sé? 

    —Pues eso, ya sabes que si Arabela y tú… ¡joder, ya sabes! —soltó una carcajada de las suyas, de las que llenaba cualquier lugar. 

    —A ver, tu pregunta es: ¿Si Arabela y yo estamos juntos? 

    —Ajá. 

    —La respuesta es no. —Cruzó los brazos sobre su fornido pecho y apretó los labios para aguantarse la risa. 

    —Pero ¿habéis estado juntos antes? 

    —¿Por qué me preguntas eso?, ¿es que damos a entender que hemos estado o que estamos juntos? 

    —Bueno, a ella se le nota claramente que le gustas. 

    —Que le gusto —afirmó. 

    —Sí. ¿Acaso no te has dado cuenta? 

    —Pues no, señorita, no soy cotilla, no me he dado cuenta de nada porque no hay nada de lo que darse cuenta. Conozco a Arabela desde que nació, soy quince años mayor que ella y hasta la he paseado en su carrito, nos tenemos mucho cariño y además somos buenos amigos. Eso es lo que has visto, pero lo has malinterpretado. —Fruncí el ceño, yo no había malinterpretado nada, sabía lo que había visto y por parte de ella, vi claramente tonteo. 

    —Eso es lo que piensas tú, pero ¿te has preguntado si ella piensa lo mismo? Porque yo creo que te mira con otros ojos diferentes a los que tú la miras a ella. 

    —Te equivocas. 

    —¿Estás seguro? 

    —Apostaría lo que fuera. —Vaya, si quería apostar, apostaríamos. 

    —Trato hecho, te voy a demostrar que no estoy equivocada. 

    —Cambiemos de tema, me estás poniendo nervioso. —Ahora fui yo la que soltó una carcajada. 

    —Vaya, así que a Xandro le pone nervioso el tema amor —afirmé en voz alta adrede—. Interesante. 

    —Creo que el hambre te está haciendo desvariar, forastera, solo quiero cambiar de tema porque vas muy mal encaminada, pero si quieres hablar del «amor», adelante pues. 

    —Estoy de broma, leñador, en realidad quería hablarte de otro tema. 

    —Pastor, más bien, aunque debo admitir que también parto leña. —Me guiñó un ojo. Era muy fácil hablar con él y, además, y sé que me repito, era guapísimo. 

    —Quería decirte que no es cierto, te mentí. No estoy aquí de vacaciones. 

    —¿No me digas? 

    —Oye, si vas a ser impertinente dímelo ahora y me callo —le amenacé, aunque seguía hablando de broma. 

    —Mil perdones, señorita. Continúa, por favor. 

    —Bien. Verás hace cuatro meses, tuve un accidente de coche. —De repente, se olvidó de su bebida, se cruzó de brazos apoyándolos encima de la mesa y acercó su cuerpo más a mí, como poniéndome mucha atención, no quería que se le escapase nada—. Íbamos mi novio y yo; conducía yo. Esa noche hubo una tormenta de esas que hacen historia, como la de la otra noche —asintió, como dándome a conocer que ahora entendía por qué estaba tan asustada la pasada noche—. Apenas veía nada por el retrovisor, me puse nerviosa, perdí el control y… nos estrellamos contra un árbol. —Cogí aire antes de continuar, lo necesitaba mientras le contaba todo aquello improvisando sobre la marcha—. Cristhian murió unas horas después en el hospital, yo me enteré cuando desperté, habían pasado cinco días en los que estuve inconsciente. Tuve suerte, un mes más tarde me dieron el alta y pude terminar de recuperarme en mi casa. 

    —Vaya, yo, lo siento muchísimo de verdad, Amanda. 

    —Gracias. El caso es que, no consigo dejar de pensar en aquella noche, me siento tan culpable de haberle quitado la vida que casi no puedo respirar. Y bueno… tuve la genial idea de irme fuera unos días, para desconectar, para dejar de pensar, no sé, para airearme un poco. 

    —Tú no tienes la culpa de lo que pasó, forastera, esas cosas ocurren a diario, aunque me hago una idea de cómo puedes sentirte. —Me sonrió tiernamente y alargó su mano para atrapar la mía y darle un cálido apretón—. Es importante que te saques esa culpa de encima, tú no quisiste que eso ocurriera. No es tu culpa, Amanda. 

    De repente las lágrimas pugnaban por salir de nuevo. ¿Acaso habían esperado las muy traicioneras a llegar a aquel lugar para aparecer por fin? Las retuve como pude, no sin evitar que alguna que otra se escapase, retiré mi mano bruscamente para limpiarlas. El omitir mi culpabilidad, me causó más daño del que había podido imaginar. Xandro se tragó mi versión, sin embargo, el sabor amargo de mi boca y las punzadas en la parte superior de mi cabeza, me decían que, de nuevo, acababa de cometer otro delito. No soportaría que intentase animarme diciéndome que la culpa no fue mía durante mucho rato más. Esperaba que lo dejase ahí. Arabela llegó entonces con nuestra cena y aproveché para dejarlo estar. Me concentré en mi comida sin apenas levantar la cabeza, aunque sentía la mirada de Xandro, él no dijo nada más sobre el tema y yo lo agradecí enormemente. Cuando me lo hube terminado todo, había conseguido recuperarme un poco y estaba lista para volver a mirarlo. Levanté la cabeza solo para ver sus dos ojos clavados en los míos que me gritaban que él estaba ahí, que contara con él. Esos dos ojos negros como el carbón que me hablaban y yo los entendía perfectamente. Volví a sentirme cómoda, como si me hubiese tomado una de esas pastillas milagrosas que te hacen sentir que en el mundo no ocurre nada malo y que estás a salvo. 

    —Esto estaba realmente bueno. A ver, ilumíname ¿Dónde vamos a ir mañana? —le pregunté animada, no solo para que viera que ya me había recuperado y no debía de darle más vueltas, sino también porque estaba segura de que volver a salir de excursión, me haría más bien que otra cosa. 

    —Mañana estará lloviendo, de hecho, se está retrasando, las predicciones eran que empezaría a llover esta misma tarde, pero seguramente comenzará esta noche. 

    Miré por la cristalera de la cafetería, pero todo estaba tan oscuro que no sabía si ya había comenzado a llover o no. 

    —Vaya… 

    —No te preocupes, se me ocurrirá algo que hacer que no conlleve subir allí arriba. Estás en el lugar perfecto para desconectar y sin saberlo, has conocido al mejor guía o animador, llámalo como quieras, de todo el pueblo. 

    Me enseñó su perfecta y blanca dentadura envuelta en una sonrisa de oreja a oreja y yo, sin darme cuenta, me uní a ella. Cuando me acompañó hasta mi cabaña ya habían comenzado a caer las primeras gotas, me preguntó si estaba bien y si quería que se quedase un rato hasta que me durmiera, pero me negué, le prometí que estaba bien y que leería un rato antes de irme a la cama. Se despidió con un beso en la mejilla que no pude esquivar y que hizo que se me erizara la piel de todo el cuerpo. Su olor a bosque y a madera se quedó un buen rato conmigo. Me quedé dormida poco después, aun habiendo echado una buena siesta. ¿Sería Xandro la medicina milagrosa que necesitaba para poder dormir y sentirme a salvo? 

      

   



 CAPÍTULO 7 

    FANTASMAS 

      

      

    Nando era el mejor amigo de Cristhian. Ambos se parecían muchísimo, tanto, que cualquiera que no los conociera, al verlos juntos, pensaría que eran hermanos, la única diferencia que existía entre los dos, era la extrema delgadez de Nando. Además, no solo se parecían físicamente hablando, también coincidían en gustos y forma de ser. Nando era algo así como la sombra de Cristhian. Si Cristhian se movía, Nando lo hacía también, toda su existencia giraba en torno a él y aunque era tres años menor que Cristhian, siempre había ejercido de protector. Era muy básico, si mi novio se metía en un lío, Nando siempre estaba ahí para resolverlo, limpiando continuamente la basura y el caos que Cristhian iba dejando a su paso. 

    Aquel día, cuando por fin desperté aturdida y dolorida en aquel hospital a las afueras de Toledo, tuve la visita de Nando. No podía recibir visitas, de hecho, estaba en la UCI, pero él se las ingenió para colarse incluso, y no quiero pensar cómo lo hizo, llevaba la bata de un tal doctor Hernández. Hacía poco más de una hora que me había enterado de la muerte de Cristhian e intentaba asimilar todo lo ocurrido y recordar algo sobre el accidente, aún no había conseguido tenerlo todo claro, solo tenía pequeños recuerdos de imágenes que se desvanecían en el intento y machacaban mi cabeza con intensos dolores ya que básicamente, todo el golpe se lo llevó ella, mi cabeza. Pero sí tenía claro algo: quién lo había provocado. Cuando entró en aquella sala, se acercó a mí despacio, sin quitarme la vista de encima, no le reconocí hasta que casi no estuvo a mi lado. Inmediatamente mi corazón empezó una carrera frenética, mi cabeza amenazaba con explotar y mis ojos, momentos antes medio cerrados, se abrieron de par en par. Se agachó hasta que su cara estuvo a la altura de la mía, golpeándome con su aliento. Claro que sentí miedo por su forma de mirarme, pero lo que me hizo sentir verdadero terror, fueron sus palabras. Las recuerdo tan claramente, como si estuviese aquí, como si las repitiera de nuevo. Cada noche, me visitaba en mis sueños como un fantasma con un único propósito: el de perturbarme. «Te juro que no pararé hasta verte muerta, pero tu muerte, al contrario que la de él, será lenta y dolorosa. Y aunque te escondas bajo tierra, te encontraré y cumpliré mi palabra. Mía. Tú me lo has arrebatado todo y lo pagarás muy caro». 

    Un nuevo día comenzaba y con él volvía a quedar atrás otra noche repleta de pesadillas y angustia. Ignoraba qué hora era, pero tampoco me importaba mucho en ese momento, me fui directa a la ducha, el agua caliente recorriendo mi cara y mi cuerpo, siempre me hacía bien. Froté más fuerte de lo normal como intentado sacarme algo de mi propia piel, insistí en el lugar donde se encontraba ese tatuaje del que estaba completamente arrepentida, justo en mi hombro derecho, un corazón rojo intenso con las iniciales C y M en tinta negra entrelazadas entre sí. Me lo hice una noche que iba bastante ciega. Cristhian y yo llevábamos saliendo aproximadamente tres meses y yo pensaba que tenía mucha suerte, ya que era la envidia de todas las chicas. Salía con el tío más bueno y macarra del pueblo que además tenía un Golf GTI tuneado en color azul y que era capaz de ponerlo a ciento ochenta kilómetros en la recta de la entrada al pueblo. Me sentía lo más ávida como había estado toda mi vida por recibir amor y pensaba que él era lo único bueno que tenía desde el día de mi nacimiento. Como casi cada noche, habíamos bebido cerveza y chupitos hasta el amanecer y a punto estábamos de irnos ya a la cama para pasarnos varias horas amándonos, cuando tuvo la genial idea de hacernos un tatuaje. Conocía a un tipo colega suyo que, según él, con una llamada seguro que nos cogía en ese mismo instante. A mí no me pareció tan buena idea, no me fiaba mucho de un tío que hacía tatuajes en su habitación y sin ningún tipo de desinfección, pero no pude decirle que no, como siempre, hacía lo que él me pedía sin remedio alguno. Dolió y aunque jamás se lo dije, no me gustó en absoluto, hasta un niño pequeño hubiese hecho un dibujo más bonito, pero al menos, tuve la gran suerte de que ni se me infectara ni se me pegara nada. Me desenredé el pelo tirando de él un poco más fuerte de lo normal recordando todo aquello, ¡cómo podías ser tan inconsciente!, le chillé a la mujer del espejo intentado alejar aquellos amargos recuerdos. Después de vestirme me encontraba un poquito mejor, pero solo un poquito. Me pregunté qué estaría haciendo Xandro en esos instantes; consulté la hora, eran las ocho y media de la mañana y efectivamente como Xandro había vaticinado la noche anterior, estaba lloviendo, más bien diluviando, y el día después de esa noche tan infernal, se tornaba más gris de lo normal. Bajé a la cafetería casi corriendo y temiendo caer rodando por aquel empinado camino para mojarme lo menos posible, no tenía paraguas, pero agradecí que el anorak tuviese un gran gorro. Necesitaba un buen café con leche y algo de comer. Cuando entré me sorprendió ver que no estaba Arabela allí, sino su madre, la señora Antuña. Había hablado con ella por teléfono, pero aún no la conocía en persona. Se parecía bastante a su hija, aunque le sobrepasaba en kilos, unos treinta kilos más, su rostro amable y su dulce voz, me hicieron sentir cómoda y un poco más relajada. 

    —¡Amanda, hija mía!, pero ¿cómo se te ocurre no coger un paraguas con la que está cayendo? Estás toda empapada. —Enseguida se dirigió a mí ayudándome a quitarme el anorak para, acto seguido, colgarlo en una percha que había a un lado de la entrada, me reconoció al instante—. Eres tan guapa como te ha descrito mi hija, yo soy la señora Antuña, tenía muchas ganas de conocerte. ¿Todo bien en la cabaña?, ¿te hace falta algo? No dudes en decirlo, por favor, aquí estamos para lo que necesites. —Se ofreció, tirando ahora de mí para sentarme en una de las mesas y acomodarme el pelo. Vaya, sí que hablaba esta señora, aún no me había dejado decir ni hola. 

    —Oh, muchas gracias, señora Antuña, todo está genial, no se preocupe, de verdad, pero se lo agradezco mucho. 

    —Te serviré un buen café mientras piensas qué vas a desayunar. 

    Pues un café precisamente, pensé en decirle. Resulta que fui la primera clienta de esa lluviosa mañana y eso me extrañó bastante, entonces me puse a darle vueltas a la cabeza y enseguida caí en lo que pasaba: era domingo. Había llegado el jueves por la tarde noche y llevaba allí tres días. Nadie tendría que madrugar un domingo tan lluvioso como ese, a no ser que tengas pesadillas y prefirieras estar despierto para no tener que dar cuentas a los fantasmas en la noche. La señora Antuña terminó sirviéndome mi segundo café junto con una tostada enorme de aceite con miel que estaba buenísima, pero que no conseguí terminarme entera, intentó en alguna ocasión preguntarme sobre mi vida, que si de dónde venía, a qué me dedicaba o si estaba allí de vacaciones. Le mentí en todas y cada una de mis respuestas, por supuesto, ya que allí era una completa farsante. Después, y como apenas le contestaba lo justo, parece ser que decidió que me dejaría tranquila por fin. Aunque me hubiese acabado mi desayuno, continué allí sentada durante un buen rato mirando por la cristalera sin ver realmente nada. La lluvia seguía cayendo como si no hubiese un mañana mientras que la cafetería se iba llenando poco a poco, cuatro o cinco clientes que supuse al igual que yo, preferían desayunar temprano. Cuando decidí venir a Sotres tenía muy claro que no tendría el menor contacto con nadie, sin embargo, estaba deseando volver a estar con Xandro. Me sentía sola y no me apetecía en absoluto estarlo, al contrario de lo vaticinado, pero con él me sentía algo así como protegida, me resultaba fácil hablar con él y además algo dentro de mí me decía que era bueno para mí el dejarlo entrar de alguna forma. Estaba debatiendo conmigo misma si ir hasta su cabaña o esperar de nuevo a un encuentro fortuito cuando de repente, me sorprendió su voz: 

    —Buenos días, forastera. Veo que te me has adelantado, tenía pensado invitarte a desayunar. —Estaba más guapo de lo que recordaba. Llevaba una camisa de cuadros roja y negra que compaginó con unos vaqueros desgastados y su inseparable gorro de lana negro. Se había afeitado y olía de maravilla. 

    —Buenos días, Xandro. He venido pronto, no podía dormir. 

    —¿Malos sueños? —¿Veis lo que os digo? No tenía que contarle nada, él parecía entenderme y leerme. 

    —Me temo que sí. 

    —Te diré algo —dijo, mientras se sentaba enfrente de mí y llamaba la atención de la señora Antuña con un gesto de su mano—. Cuando el pescador no puede salir a la mar, utiliza su tiempo reparando las redes. 

    —¿Siempre le dices a la gente cosas como esas? 

    —No. Solo a las chicas guapas de ciudad. —Me guiñó el ojo con un movimiento tan sexi que hizo que me sonrojara para después entablar una conversación animada con la señora Antuña. Yo le miraba mientras hablaba, deteniéndome a conciencia en cada una de sus facciones. Era un hombre. Un hombre de verdad, no el prototipo de hombre que yo había conocido hasta ahora. Estaba segura de que sería capaz de resolver cualquier problema que se le presentase, además era fuerte y de un porte espectacular. Un gigante con rasgos de caballero. Lo imaginé por un segundo estrechándome entre sus brazos y un rayo cruzó mi estómago, dejé de imaginar tonterías. 

    —Bueno, ¿sabes jugar al ajedrez? —dijo sorprendiéndome nada más terminar su conversación. 

    —Pues… no. Jamás he jugado al ajedrez, ¿por? 

    —Podría enseñarte. 

    —¿Enseñarme? 

    —Claro, es el día perfecto para jugar al ajedrez y te puedo asegurar que sería el juego perfecto para ti también. 

    —¿En serio? ¿Por qué? 

    —Porque en el ajedrez se necesita concentración, dedicación y estrategia. Tres cosas que harían que tu mente dejase de distraerse con lo que no debe y, además, aprenderías técnicas de ingenio que te vendrían bastante bien. 

    —Vaya, ¿has llegado a esa conclusión tú solito? 

    —Me temo que sí. Soy un hombre muy observador y que, además, siempre está inventando. 

    —¿Sabes qué? Me has convencido. ¿En tu cabaña o en la mía? —le solté con aires de chulita y siguiéndole el juego. 

    —Esta vez, en la mía. —Perfecto, eso era exactamente lo que necesitaba para acallar al fantasma. Distracción. 

   



 CAPÍTULO 8 

    JAQUE MATE 

      

      

    Xandro sí había traído paraguas y me obligó a agarrarme de su brazo para cobijarme de la lluvia hasta llegar a su casa. He de reconocer que, durante todo el camino, estuve tensa como en toda mi vida lo había estado, creo que lo notó. A escasos metros de llegar hasta su casa y cuando le oí decir ahí está (tuve que levantar la cabeza y dejar de mirar el suelo), no pude más que abrir la boca de par en par, era magnífica. Una cabaña entre la naturaleza exuberante típica de Asturias y la tranquilidad de uno de sus pueblos, una combinación perfecta en la que reinaba el silencio si lo que quieres es desconectar completamente de los problemas. Ideal para mí. 

    —La he restaurado recientemente, aunque he querido respetar la arquitectura tradicional para mantener el encanto, ya sabes —me contó abriendo la puerta e invitándome a pasar primero, por supuesto. La cabaña tenía dos plantas. 

    —Gracias. 

    Entré con unas ganas inmensas de descubrir su interior, suelos de madera, techos de madera, escalera de madera, todo esto la hacía parecer cálida y hogareña. En la primera planta había una acogedora sala de estar en la que me imaginé relajada leyendo un libro en el sofá, detrás de él, una mesa de comedor con cuatro sillas y delante, una chimenea que ya albergaba un buen fuego en su interior. Me sorprendió también la estantería junto a la chimenea repleta de libros de todos los tamaños. Una gran alfombra de color blanco frente a ella completaba todo el mobiliario de aquel acogedor salón, claro que resultaba más grande al tener la cocina abierta. Estaba completa, quiero decir, no le faltaba ningún electrodoméstico, incluso tenía lavavajillas y me sorprendió muchísimo, yo había imaginado que aquella gente lavaba sus cacharros a mano o quizá fuese a un río a hacerlo, no sé si me entendéis, pero estaba claro que aquel lugar rústico no era si no el reflejo para sentir que habías traspasado el tiempo volviendo al pasado, pero sin dejar de vivir en el presente. Aunque lo que me enamoró de aquella preciosa cocina fue la isla también forrada de madera y una encimera de color rojo, rodeada de cuatro taburetes forrados también de un rojo intenso. Antes de acomodarnos, me enseñó la planta de arriba en la que solo había un dormitorio, eso sí, enorme. Una agradable estancia con techos también de madera y grandes ventanas para admirar el verde entorno. La inmensa cama de al menos dos metros repleta de cojines que descansaban sobre un plumas blanco, volvió a dejarme boquiabierta, aunque era lo normal para albergar a alguien del tamaño de Xandro. Junto a ella, había un galán de madera precioso que hacía juego a una mesita de noche y una cajonera que sostenía un par de tarros de perfume de hombre y donde descansaba un libro bien gordo y un marco con la fotografía de una mujer joven abrazada a dos muchachos que se partían de risa al mirar al objetivo. Reconocí a uno de ellos como a Xandro y este me contó que eran sus hermanos. Después de enseñarme dónde estaba el baño (había dos, uno arriba al lado del dormitorio y otro abajo) me invitó a sentarme en una de las sillas mientras empezaba a colocar el ajedrez encima de la mesa. Comenzó a colocar las piezas con minuciosa tranquilidad, yo jugaría con las blancas y él con las negras. Comenzaba yo. 

    —¿Y ya está?, ¿puedo mover la que yo quiera? Me gusta esta que tiene una corona. —A mi contrincante le dio un golpe de risa y yo le acompañé. 

    —Es cierto que no tienes ni idea. 

    —Ya te lo había dicho. 

    —Bueno, esa que tanto te ha gustado es la reina y todas las que hay tanto delante de ella como a su alrededor tienen por misión defenderla con su vida hasta el final, así que no, no deberías de moverla, empieza con los peones, son estos, los más pequeñitos y se pueden mover verticalmente por la columna en la que se encuentran, sin poder retroceder. En el primer movimiento, desde el punto inicial, pueden avanzar dos escaques y a partir de allí, de uno en uno. Ah, otra cosa, para que un peón pueda capturar la pieza debe moverse de su lugar inicial inmediatamente en la fila en diagonal, ¿lo has entendido? 

    —Creo que sí —dije después de haberle prestado muchísima atención—. Pero ¿empiezo ya o me vas a decir cómo mover los siguientes? 

    —Lo mejor es empezar y ya te voy diciendo, creo que así se te quedará mejor, ¿de qué te vale que te lo diga todo de golpe y porrazo?, demasiada información seguida solo hará que tu cerebro deseche la mitad nada más empezar. 

    —De acuerdo, entonces voy a mover. —Cogí uno de los peones y lo moví hacia adelante dos pasos, asintió con la cabeza haciéndome entender que había sido válido el movimiento. 

    —Cuéntame, Amanda, ¿tienes hermanos? —preguntó sin levantar la cabeza del tablero y haciendo su primer movimiento. No me lo esperaba. 

    —No. Bueno, en realidad, no lo sé. —Volví a sacar otro peón de paseo. 

    —¿No sabes si tienes o no hermanos? Me encantaría poder entenderlo. 

    —A ver, nunca he conocido a mis padres. Al parecer, mi madre se quedó embarazada de mí muy joven y me dio en adopción. Nunca he sabido quiénes eran y tampoco me ha importado mucho, la verdad. 

    —¿En serio?, ¿nunca has tenido la curiosidad de investigar quiénes eran y por qué te abandonaron? 

    —¿Por qué querría hacer eso? No me quisieron, esa es la realidad, la razón del por qué lo hicieron me importa poco. 

    —Te entiendo, yo solo me pongo en tu lugar y con lo curioso que soy creo que sí que hubiera investigado mi procedencia y las razones de mi abandono, estoy seguro de que existen. Puedes mover otras piezas aparte de los peones, no tienes que sacarlos todos; mira, por ejemplo, en el próximo movimiento, la ficha que más se adaptaría sería el caballo, presta atención, así se mueve —dijo sacando la ficha con cabeza de caballo y desplazándola dos casillas horizontalmente y una casilla verticalmente, haciendo que el movimiento terminara pareciéndose a una L y comiéndome uno de sus peones—. Ya me has comido dos. 

    —Sí. Sin enterarme de lo que estoy haciendo y casi moviéndomelas tú. 

    —Poco a poco —prosiguió—. Entonces, ¿te criaste con otra familia? 

    —No exactamente. Me crie en un orfanato hasta los diez años, entonces una familia me adoptó pero no salió bien, ellos no querían una niña porque lo desearan, lo que querían era una compañera de juegos para su hija que tenía ocho años, no habían podido tener más hijos y ya estaba totalmente descartado que pudiesen hacerlo y así quisieron solucionarlo, pero la niña era una consentida que solo se quejaba y hablaba a sus padres como si fueran sus súbditos. La culpa era de ellos, claro, la contentaban con todo lo que quisiera y yo no le caí muy bien que digamos, me tenía amargada y me echaba las culpas de todo lo que rompía o salía mal. Recibí en un mes, más castigos que durante toda mi corta vida, así que un buen día, me escapé. Estuve tres días y tres noches vagando por el centro de Barcelona, a mis anchas, pidiendo dinero para comprar un bocadillo o durmiendo en portales cuando ya todo el mundo se había encerrado, hasta que claro, alguien llamó a la policía para informarles que una niña estaba durmiendo en su portal. Me devolvieron al orfanato. Mis padres adoptivos estuvieron muy de acuerdo y yo más aún que ellos. No volví a vivir con nadie más, hasta que cumplí los dieciocho años y me fui de allí. 

    —No puedo ni imaginar lo que tuviste que sufrir y repito que entiendo el rechazo al no haber querido saber nada sobre tus padres, pero, siempre he pensado que la frase «la verdad nos hará libres» es de una connotación importante. 

    —Te contaré algo más: cuando aún era muy pequeña, fantaseaba sobre quiénes eran mis padres. Alrededor de los cinco años, me inventé una historia. Imaginé que mi madre era una cantante famosa que tenía que estar de gira durante semanas y meses enteros, que ese era el motivo por el cual, yo me encontraba allí. No podía ocuparse de mí aún. Pero que, de un momento a otro, vendría a buscarme para llevarme con ella. Viviríamos en todas las partes del mundo, nos alojaríamos en los mejores hoteles, tendríamos mucho dinero y yo sería la envidia de todas las niñas del mundo. Hasta que, por fin, crecí y lo entendí todo, entonces, dejé de imaginar, de fantasear. —No fue hasta al acabar mi pequeña historia que me di cuenta de lo que estaba haciendo. Le estaba contando parte de mi vida a un completo desconocido, y supuestamente mi versión debía de ser otra. ¡Qué mala era mintiendo, Dios! 

    —Has tenido una infancia muy dura, ningún niño debería de vivir todas esas cosas. —Sonreí tristemente. 

    —Bueno, a lo largo de mi vida he vivido cosas peores, créeme. Como se suele decir, hay quien nace con estrella y quien nace estrellado. No hace falta que te diga con qué tipo de estrella nací yo, ¿verdad? 

    Xandro no volvió a preguntarme nada más por el momento. De repente se había puesto serio, demasiado, movía las piezas casi sin pensar e iba comiéndome poco a poco todas las mías, yo movía lo primero que pillaba, creo que dejó que lo hiciera bien o mal a mi gusto, solo por el hecho de no protestarme o no hablarme en esos momentos. No sabía qué podría estar pasándosele por la cabeza, pero no debía ser nada bueno. Apenas quedaban piezas en el tablero, pero las que quedaban, exceptuando tres, eran todas mías. Puso una pieza frente a mi rey. 

    —Jaque mate —pronunció. Y me dirigió la mirada por primera vez en varios minutos, me puso nerviosa la intensidad con la que lo hizo. 

    —¿Perdona? 

    —Jaque mate. Significa que estoy amenazando a tu rey de forma que no puede defenderse y acabo de poner fin a la partida. Gano yo. 

    —¿Acaso dudabas que hubiera un desenlace diferente? —Me sonrió con dulzura. 

    —No, claro. Pero eso quiero decir que quien gana decide. 

    —¿Qué decide exactamente? 

    —La siguiente jugada. 

    —¿Vamos a jugar otra vez? Ambos sabemos lo que volverá a ocurrir. 

    —Eso no lo sabemos ya que cambiamos de juego, quizá en el siguiente, seas tú la que me dé a mí una paliza. 

    —Interesante. ¿A qué vamos a jugar ahora? 

    —A preguntas y respuestas. 

    —No me gusta ese juego. 

    —Pero te he hecho jaque mate. Elijo yo. 

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

   



 CAPÍTULO 9 

    ¿PREGUNTAS SIN RESPUESTAS? 

      

      

    Xandro me hizo pasar al cómodo sofá mientras preparó en la cocina un pequeño picoteo y me sirvió una cerveza bien fría. 

    —¿Ya es la hora de la cerveza? 

    —Es la hora si te apetece, aunque sean las once de la mañana, pero ya sabes qué dicen de los domingos. 

    —Pues no sé qué dicen de los domingos en tu pueblo, pero yo siempre he pensado que los domingos se han inventado para no hacer absolutamente nada. 

    —Bueno, en mi pueblo dicen que los domingos están hechos para hacer lo que te dé la real gana en cualquier momento del día, así que ahora, nos vamos a tomar una cerveza mientras jugamos, ¿te parece bien? 

    —Me parece perfecto. 

    Y era verdad, me sentía tan cómoda que su plan me pareció uno de los mejores planes a los que me habían invitado desde hacía tiempo. Me encontraba relajada, aunque un poco nerviosa al desconocer sobre qué preguntas iba el juego que me había propuesto, la verdad era que mis nervios se debían más bien a la preocupación de no estar tan atenta como debería de haber estado desde que llegué, y soltar más información de la cuenta. Aparte de ese pequeño detalle, como os estaba contando, me sentía cómoda, relajada y ¿en paz? No sabría asegurarlo con exactitud, ya que llevaba demasiado tiempo sin sentirme así. 

    —Bien, dejaré que la señorita empiece primero, ante todo, soy un caballero. —Me hizo de nuevo un guiño y volví a maravillarme de sus facciones. 

    —Vale. ¿Y sobre qué tengo que preguntar? 

    Puedes preguntarme cualquier cosa que desees saber sobre mí, piensa que es una maravillosa idea para conocernos un poco mejor y puede que hasta nos divirtamos un rato. —Lo pensé un momento y entré a saco, decidí averiguar si aquel gigante se pondría nervioso con preguntas banales. 

    —¿Tienes novia? 

    —No. 

    —Hijo, podrías haber extendido algo más tu respuesta. 

    —¿Y cómo iba a extenderla? Es una pregunta que solo puede contestarse con un sí o con un no, y en mi caso, si no tengo, solo puedo contestar con un no. 

    —Vale. A ver, ¿has tenido novia alguna vez en tu vida? 

    —Ja, ja, ja, ja. Primero, por supuesto que sí, no soy un colgado solitario que no ha conocido hembra, uno tiene su corazoncito y segundo, esa es la segunda pregunta y yo aún no he hecho ninguna, así que me toca a mí. —Mierda, mi plan de ponerle nervioso me había salido fatal, seguro que él sí que lo conseguía conmigo—. Oye, relájate, no voy a ser muy malo, lo prometo. —No se le escapaba ni una, le hice caso y me relajé bebiendo un trago de mi cerveza y acomodándome en el sofá. Afuera, la lluvia seguía cayendo como si no hubiera un mañana, pero ¿quién se acordaba de eso si el calor que desprendía el acogedor fuego resultaba tan relajante?—. Bien, ahí va mi pregunta: dime, Amanda, ¿de qué tienes miedo? 

    —Vaya. Menos mal que no tenía por qué preocuparme. 

    —Lo siento, de veras, lo que menos quiero es incomodarte, solo que en tus ojos no solo veo tristeza, lo que más veo, lo que más salta a la vista, es el miedo y me gustaría saber a qué le tienes tanto miedo. 

    —Eres muy observador. Todos tenemos miedo de algo, ¿no?, ¿por qué quieres saberlo? 

    —Porque me gustaría poder ayudarte, si es posible. 

    —Pero ¿por qué? No me conoces de nada. 

    —Lo sé. Siento que puedo hacerlo; ayudarte, me refiero. No sé cómo explicártelo, pero me siento muy protector… contigo. Y de verdad, no me preguntes el porqué, ni yo mismo lo sé. 

    Me miraba tan intensamente que pensé que podría colarse dentro de mí y conocer toda la verdad. Sus palabras, al contrario de hacerme sentir más nerviosa o insegura, calentaron mi alma y avivaron mis ganas de abrirme a aquel desconocido que poco a poco estaba dejando de serlo. Asentí mirándole y dándole a entender que iba a hacerlo, a abrirme un poco, le pegué otro trago a mi cerveza y él hizo lo propio. 

    —Verás, a veces, hasta que no te da el aire en la cara, no te das cuenta de lo mucho que te estabas asfixiando. Eso es lo que me ocurrió a mí exactamente. Cuando me di cuenta de la realidad de mi vida, tomé una decisión, ¿sabes?, pero no fue una buena, fue mala, la peor que he tomado en mi vida y te puedo asegurar que he tenido bastantes. Es por eso por lo que ahora no puedo sacarme de encima la culpa. Hice algo muy malo y siento que tengo que pagar por ello, y sé que lo haré tarde o temprano. —le conté una verdad a medias, omitiendo los detalles importantes, pero, al fin y al cabo, era la verdad o parte de ella. Ojalá que con eso fuera suficiente para que él encontrase la solución y me ayudara, pero eso no sería posible por desgracia. 

    —Oye, de verdad que no puedo imaginar qué es lo que te sucedió ni cuál fue esa mala decisión que tomaste, pero piensa que tu paz es más importante que volverte loca tratando de entender el porqué algo pasó, de la manera en que pasó. Creo que deberías de soltar eso y descansar de una vez. No todas las tormentas vienen para perturbar tu vida, ¿sabes?, algunas llegan para limpiarte el camino. 

    —No es tan fácil. 

    —No estoy diciendo que sea fácil, pero cuando aceptas tus errores y dejas de lamentarte por ellos, empiezas a sentirte bien, libre. 

    —Libre. Bonita palabra. Hace tanto tiempo que no me siento así, a veces creo que, en realidad, jamás lo he sido. 

    —Ser libre no es para cualquiera. Hay que tener coraje para quedar mal con algunos, hay que ser firme para decir adiós a otros y hay que estar listo para ser odiado por la mayoría. 

    —Eres muy sabio, Xandro. ¿Lo sabías? 

    —En realidad, no es así, pero gracias. Lo que pasa es que al final el lobo también está harto de tanto cuento. 

    —¿Y qué significa eso? A veces no te pillo, aunque me gusta escuchar las cosas que dices. Suenan bien, no sé, parece que tienen sentido. 

    —Quiero decir que yo también me he sentido un poco como tú, haces algo que te hacen creer que es malo o que no está bien y terminas creyendo que así es, que el malo eres tú y no la otra persona. Pierdes parte de tu vida pensando que así ha sido, pero después de un tiempo, el suficiente para que ya no duela tanto, te das cuenta de que no es así, que el lobo no es tan malo como lo pintan y caperucita no es tan buena como todo el mundo cree. Pero ese mismo mundo piensa que el cuento, tal y como es contado, es el verdadero y que no cabe ni la más remota posibilidad de que pueda estar equivocado. Lo importante es que tú si te des cuenta y al menos, puedas continuar sin perder ni un minuto más de tu vida pensando o sintiéndote mal por algo que no es culpa tuya. 

    —Fue una mujer, ¿verdad? La que te dejó hecho polvo. —Sonrió tristemente, como cansado al recordarlo todo. Sentí unas tremendas ganas de abrazarlo, de reconfortarlo, pero me contuve y apreté mis manos una contra la otra para sofocar las ganas de tocarle. Obviamente, no contestó a «esa pregunta». 

    —Creo que el juego se nos está escapando de las manos. Me tocaba a mí preguntar, no otra vez a ti. 

    —Está bien, pero ya te adelanto que a cualquier pregunta que me hagas, la respuesta es: que me doy por vencida. Al menos por ahora y hasta que encuentre las fuerzas suficientes para desechar ese sentimiento. 

    —Si te das por vencida en invierno, habrás perdido la promesa de la primavera, la belleza del verano y la satisfacción del otoño. 

    Y a mí todas esas cosas que me decía seguían calentándome por dentro, ayudándome a mantener a raya los miedos, las culpas y cualquier sentimiento feo que me persiguiera. Y ahora qué hacía ante esas palabras, ¿me lo comía? No, me temo que eso no sería una buena idea. 

    —Quizá no se nota, pero me estoy esforzando mucho, créeme. 

    —No me cabe la menor duda, Amanda. —Y justo en ese momento en el que oí mi falso nombre saliendo de su boca, me sentí más farsante que nunca. 

    —A estas alturas de mi vida, lo único que me apetece es estar tranquila y sentirme bien conmigo misma, y no me refiero a tener de todo o vivir feliz y sin problemas, sino llegar a un punto en que pueda pararme, echar un vistazo a mi alrededor, suspirar con alivio y pensar: ahora estoy donde quería estar. Sin miedos, sin culpa… pero sé que, para llegar a ese estado, me queda mucho, quizá demasiado. 

    —Te puedo asegurar que ese día llegará, y no creo que falte tanto tiempo como crees, cuando menos te lo esperes, te darás cuenta de que, en realidad, ya lo has conseguido y todos esos miedos absurdos se borrarán de un plumazo. 

    —Quizá no son tan absurdos como tú te imaginas. 

    —A lo mejor ayudaría en algo que me contaras la verdad, ¿no te parece? 

    —Bueno, por ahora me conformo con que me des otra cerveza y cambiemos de juego. 

    —¿Tan pronto te rindes? 

    —Va a ser que sí, soy un poco cobarde. 

    —Eso lo dudo mucho. —Se levantó con un golpe de elegancia que no habría adivinado jamás que podría tener un hombre de su tamaño, mientras sonreía mostrándome sus hoyuelos, esa mirada penetrante y ese aire de hombre de las montañas que le hacía ver tan irresistible. Trajo dos cervezas más y me invitó a brindar con él. 

    —Porque el viento del norte se lleve tu miedo y lo arrastre hasta el mismísimo infierno. 

    —Brindo por ello. —Si seguía mirándome tan intensamente, incluso dando un trago a su cerveza, no iba a poder seguir manteniendo el disfraz durante mucho más tiempo. 

    —Cada vez que te entren dudas con respecto a dónde eres capaz de llegar, simplemente recuerda hasta dónde has llegado; recuerda todo a lo que te has enfrentado, todos los problemas que has superado, todas las batallas que has ganado y todos los miedos que has vencido y eso te dará fuerza y ánimo para seguir adelante, Amanda. 

    —Estoy cansada… 

    —Hay dos tipos de cansancio, uno es una extrema necesidad de dormir y el otro es una extrema necesidad de paz. 

    —Creo que no hace falta decirte cuál de los dos es mi tipo de cansancio, ¿verdad? Eres demasiado observador como para que no te hayas dado cuenta. 

    —Sí. Por supuesto, pero no lo entiendo muy bien. 

    —¿Qué es lo que no entiendes, exactamente? 

    —Cómo una mujer como tú, puede tenerle miedo al futuro, al amor, a la vida. Si quieres saber mi opinión, no te pega nada. —Y me enfadaron sus palabras, claro que sí, porque, aunque no supiera la verdad, no tenía derecho a pensar eso sobre mí y a mi parecer, tampoco a decírmelo. Me levanté con toda la intención de dar por terminado nuestro domingo de juegos. 

    —Oye, tú no sabes nada de mí y claro que tienes derecho a sacar tus propias conclusiones, ya que no te lo estoy poniendo fácil a la hora de contarte la verdad, pero a lo que no tienes derecho es a proclamar como verdad una conclusión que es solamente tuya. 

    —Amanda, no, ¡espera! —Me alcanzó justo antes de cerrarle la puerta en las narices—. Perdóname, por favor, no quería hacerte daño con mis palabras, te lo juro, todo lo contrario, solo pretendo darte ánimos, fuerzas, solo quiero que… 

    —¡¿Qué, Xandro?! ¿Qué es lo que quieres de mí? 

    —Quiero conseguir que te mires con los ojos con los que yo te veo… 

    Y me besó sin más. Ese gigante que no tenía pelos en la lengua y que parecía que hablaba como si hubiese vivido ya toda una larga vida, me atrajo hasta él sujetándome por la cintura y estalló su boca contra la mía. Ni siquiera el viendo gélido que se colaba por mi espalda en la entrada de la puerta, ni las gotas de la lluvia que salpicaban contra ella al caer fuertemente en la tierra, consiguieron dejarme helada porque mis manos volaron hasta su cuello rodeándolo y mi boca se aferró a la suya como si hubiese estado deseándolo durante toda mi vida y calentaron mi cuerpo y también mi alma. Sabía a cerveza y a bosque, una combinación que me gustó más de la cuenta y entregados como ambos estábamos a ese beso que parecía no querer terminarse nunca, no nos dimos cuenta de que alguien nos estaba observando sin hacerle mucha gracia lo que estaba viendo. 

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

   



 CAPÍTULO 10 

    LÍO AMOROSO 

      

      

    El ruido de una botella de cristal al estrellarse contra el suelo, fue lo que nos hizo volver a la realidad consiguiendo así que nuestras bocas tuvieran el valor de separarse. Arabela nos miraba a unos escasos diez metros de nosotros con el rostro desencajado. A su lado, descansaban los restos de la botella de sidra y el táper que traía consigo. Xandro se soltó de mi cintura para acercarse hasta ella con cierto desconcierto, pero la mirada de Arabela, de repente, me asustó un poco. Su rostro dejó de emitir ese desconcierto para tornarse de rabia, su ira salía por sus ojos a borbotones y hasta el más tonto se hubiera dado cuenta. Al ver que Xandro se dirigía hacia ella, casi salió corriendo. 

    —¡Arabela, espera! —gritó. 

    Esta hizo caso omiso de su llamada y continuó corriendo ladera abajo, en dirección a la cafetería, pero Xandro consiguió alcanzarla más pronto que tarde. Me quedé observando desde lejos sus movimientos, no podía oír lo que decían desde allí, pero obviamente estaban discutiendo. La lluvia les caía en picado, mientras ella le hablaba en un tono de voz bastante alto a la vez que le señalaba con un dedo acusador y él hacía gestos como de no entender por qué se comportaba así. Estaba llorando, no era que los distinguiera desde esa distancia, pero lo supuse al ver cómo se tapaba la cara con las manos dejando el cuerpo muerto, como cansado y el gigante que minutos antes me estrechaba entre sus brazos e intentaba colarse dentro de mí a través de mi boca, ahora era a ella a la que estaba abrazando y consolando. La imagen era muy tierna, ella estaba aferrada a sus brazos con la cabeza reposada en su pecho mientras gemía, y él la abrazaba por entera mientras una de sus grandes manos acariciaba una y otra vez su melena rizada, dorada y mojada. Me sentí mal por ella, yo me había dado cuenta de que esa muchacha sentía algo por él, aunque el muy iluso no se hubiera percatado de ello. Decidí volver a mi cabaña, quitarme de en medio mientras ellos se entendían. Xandro ni siquiera se dio cuenta de mi huida, sumido como estaba en consolar a la camarera que bebía los vientos por él. 

    «Hay personas que con tal de no sentirse solas llaman amor a cualquier compañía». 

    Recordé las palabras sabias de mi única amiga Rose refiriéndose a mi relación con Cristhian y me pregunté por qué recordaba eso justo después de haber besado a Xandro. Lo tuve claro, me sentía sola en aquel precioso pueblecito de montaña, además llevaba demasiado tiempo sin sentirme querida y también habría que añadir que la falta de sexo en los últimos meses tendría algo que ver. Sí, ese fue el motivo por el que me dejé llevar por aquel beso, el motivo por el cual me había arrojado a sus brazos sin siquiera pensarlo, pero ya pasó. Pasó el momento y por mi culpa una mujer estaba sufriendo ahora, tendría que añadirla a mi colección de culpas. Otra más. No, a estas alturas de mi vida no necesito más tormentas, Dios, lo único que quiero es calma, maldita sea, ¿es eso tanto pedir? Pero ¿qué estoy haciendo? No estaba allí para vivir ninguna historia de amor, no debía olvidarme del verdadero motivo por el cual me encontraba en aquel pueblo remoto de Asturias, que no era más que esconderme de alguien que estaba buscándome y que quería matarme, pero era tan fácil olvidar todo eso cuando estaba con él… Xandro era una distracción que podría costarme muy cara, así que se acabó el jueguecito de las quedadas, desde ese momento me limitaría a salir de la cabaña solo y exclusivamente para alimentarme, intentando tener el mínimo contacto con la gente, debía de estar alerta, dejar pasar el tiempo y quizá con un poco de suerte, algún día encontraría mi lugar en el mundo para poder vivir, ya no feliz, pero al menos, tranquila. «A veces, uno sabe que no, pero mantiene la esperanza de que sí…». 

    Había llegado empapada, ¿acaso la lluvia no daba nunca una tregua en aquel lugar? Recordé no sin nostalgia, los días soleados incluso en invierno de mi pequeño pero precioso pueblo en Toledo, el Toloso, con mi pequeña casita con el suelo de guijarro y su patio de planta cuadrada, adintelada y rodeada de macetas, de solo una habitación, sí, pero cuando me encontraba allí, sola, tomando el sol en el patio con los ojos cerrados y la cara mirando al cielo conseguía llegar a sentirme por primera vez en mi vida como si al fin tuviese un hogar, aunque realmente no me perteneciera. Claro que solo duraba eso, solo un momento, el rato en el que Cristhian salía a hacer «un trabajito», cuando él se encontraba en casa, ya no la sentía como un hogar, sino más bien como una celda. Mi propia celda. Yo nunca fui su Dulcinea y él nunca fue mi Don Quijote. Decidí darme una ducha con agua caliente para entrar en calor, me parecía irreal el calor que había sentido en los brazos de Xandro, sin embargo, ahora sentía un frío tan intenso que se colaba en lo más profundo de mis huesos. Sentí tocar a la puerta. Era él, ya conocía su toque, pero me dio igual, continué bajo el agua ignorándolo, esperando a que se cansara, se marchara y me dejara tranquila. Sabía que tendría que darle una explicación sobre por qué le había besado y ahora no quería tener ninguna relación con él, pero le diría que no quería problemas con nadie y que fue un error. Punto. Xandro era muy cabezón, durante diez minutos estuvo golpeando mi puerta y gritando mi nombre una y otra vez rogándome que por favor le abriera la puerta, pero yo, aunque tentada, logré continuar con mi nuevo plan, o más bien con el plan que ya tenía trazado antes de llegar a aquel lugar, antes de conocerle. Al fin se cansó y se marchó, lo agradecí enormemente. De repente me sentía tan cansada de todo, que decidí meterme en la cama y no salir de allí hasta que no pasaran no sé, diez años o quizá algunos más. 

    Pero no aguanté más de dos horas, sobre todo porque no conseguí entrar en calor, pese a las dos mantas y el gran cobertor que me arropaban, el frío seguía incrustado ahí, dentro de mis huesos. Durante esas dos horas no volví a tener visita, sin embargo, pocos minutos después de levantarme volvieron a golpear mi puerta; esta vez, los toques eran más suaves, como si tocase una mujer. Me dolía la cabeza y el cuerpo entero seguro que gracias a los tiritones que llevaba dando desde que llegué y lo que menos me apetecía era enfrentar a nadie, pero esta vez tuve que hacerlo, no podía ignorar esa llamada. 

    —Hola, Arabela. ¿Quieres pasar? —La muchacha que había conocido tan sonriente y amable parecía haberse desvanecido, sus ojos se veían hinchados seguramente debido a un gran llanto y su mirada claramente era de enfado. 

    —Gracias. No me quedaré mucho rato, solo he venido a hacerte una pregunta y te rogaría por favor que me contestaras lo más honestamente posible. 

    —Puedo prometerte que así será. —La invité a sentarse en la única silla de la estancia, invitación que no solo rechazó, sino que ignoró a conciencia, le echó un vistazo a la cama, la puerta del dormitorio estaba de par en par y acto seguido se volvió de nuevo a mí mientras ponía sus brazos en jarras y con un ligero movimiento de cabeza, consiguió echar su melena hacia atrás. 

    —¿Qué has venido a hacer a Sotres? —Esa no era la pregunta que yo esperaba. 

    —Bueno, he venido de vacaciones, a desconectar y a descansar unos días del bullicio de la gran ciudad y el estrés del día a día —contesté muy digna, como dándole a entender que todo eso debería saberlo, ya que cualquier turista que visitara el pueblo, siempre venía a lo mismo, ¿o no? 

    —¿Sabías que aquí vivía Xandro? 

    —No entiendo la pregunta, Arabela, yo ni siquiera le conocía hasta llegar aquí. 

    —¿No lo habías visto nunca antes? Xandro de vez en cuando viaja a Barcelona e incluso a Madrid y he supuesto que ya os conocíais. 

    —Pues has supuesto mal porque te repito que le he conocido aquí. 

    —Es que me parece muy raro todo esto. —Esta niña estaba empezando a cansarme y además se le iba un poco la olla. 

    —¿Qué es exactamente lo que te parece tan raro? Porque de verdad que soy yo la que no entiende mucho tu pregunta que por otro lado iba a ser una y ya van cuantas… ¿cuatro? 

    —Tres, para ser exactos, lo de una pregunta es una forma de hablar, quería decir que quiero que me contestes a unas preguntas. —De repente estaba dejando de darme pena, estaba claro que era una mujer muy prepotente y nunca he soportado a esa clase de personas, pero me callé y continué siendo todo lo amable que podía llegar a ser. De momento. 

    —Lo que me parece raro es que conociendo a Xandro como lo conozco yo —enfatizó ese yo—, se líe con alguien que ha conocido hace cuánto, ¿veinte segundos? Y por más que él haya querido explicarme, no le creo por supuesto, pienso que tú y él ya os conocisteis y que estáis liados, que eres una especie de «amiguita de desahogo para él» y que has venido aquí buscándolo porque hace demasiados meses que no ha salido de viaje, con lo cual llevas tiempo sin verlo y ya tenías ganas. 

    —Vaya, jamás hubiera imaginado que esa cabeza llena de rizos diera para tanto. 

    —¿Me estás llamando loca? —Respiré hondo y Dios sabe cuánto me costó hablarle tan calmadamente. 

    —No. Claro que no, Arabela, solo digo que estás dando rienda suelta a tu imaginación y aparte de equivocarte cien por cien, también estás haciéndote daño. Estás enamorada de Xandro, ¿me equivoco? 

    —Por supuesto que estoy enamorada de él y llevo tiempo intentado que se dé cuenta, lo que más quiero en esta vida es ser su novia y poder besarlo mil veces al día, pero quiero hacerlo bien, siendo una buena mujer que no se le tira al cuello a la primera de cambio ni se mete en su cama así como así, pero por mujeres como tú, que con solo tener un par de conversaciones ya lo provocan y se les ofrecen sin contemplaciones, yo tengo que estar en un segundo plano, tragándome todo lo que siento y siendo espectadora de todo lo que yo quisiera hacer con él. —Cuando acabó su pequeña confesión, apenas podía respirar sin jadear, estaba demasiado alterada y cabreada. Y confundida, eso sobre todo. 

    —Está bien. Te prometo, no, te juro, que yo no conocía a Xandro de antes, eso para empezar, y para terminar te diré que siento mucho haberle besado, pero te vuelvo a jurar que mis intenciones no eran esas, no voy a ofrecerme a nada, mucho menos a invitarlo a mi cama, lo que pasa es que fue un momento en el que yo estaba mal y él me consoló, supongo que me dejé llevar como una especie de agradecimiento y por eso le besé. No volverá a pasar, no me apetece nada de esto, créeme, y mucho menos quiero entrometerme en una relación de pareja, yo no sabía lo que sentías por él, pero creo que él tampoco y si sientes todo eso y me aceptas un consejo, díselo, Arabela, porque quizá así se solucionarían todas tus dudas. 

    —Ya lo he hecho. 

    —Estupendo pues, todo arreglado. Por mí, puedes estar tranquila, no voy a intentar quitártelo ni nada parecido, de verdad que no. 

    —¡No hay nada arreglado!, ¿no lo entiendes? 

    —Pues lo siento, pero no, no lo entiendo. Si dices que ya le has dicho todo lo que sientes y yo te estoy asegurando que no me voy a entrometer. ¿Dónde está el problema? 

    —¡El problema, maldita sea, está es que él no me quiere a mí de la misma forma en la que yo le quiero a él! —Se derrumbó cayendo en la silla y tapándose la cara con las manos para frenar sus lágrimas, de nuevo volvió a darme pena e intenté acercarme a ella para acariciarle el pelo. No me dejó, me quitó la mano de un golpe. 

    —Arabela, yo, lo siento de verdad, pero eso ya no es culpa mía. 

    —¡Por supuesto que es culpa tuya! 

    —¿Cómo va a ser culpa mía que un hombre no quiera lo mismo que tú? 

    —Muy fácil, Amanda. —Se levantó con la cara empapada en lágrimas y fulminándome con la mirada, casi me dio hasta miedo—. Porque él te prefiere ya a ti. 

    —Eso no es cierto, solo ha sido un beso, no saques conclusiones de donde no las hay. 

    —No estoy sacando conclusiones, la información proviene de su propia boca, él me lo ha dicho. 

    —Pero… 

    —¡Cállate! Maldigo el día en que decidiste venir a mi pueblo. 

    Y sin más se fue, como si no hubiese soltado una gran incongruencia, como si no me hubiese dejado más helada de lo que ya me encontraba. La cabeza me dolía horrores después de sentirla gritar en varias ocasiones, pero allí no tenía ninguna maldita pastilla. ¿Por qué de repente todo volvía a estar mal? Maldito Xandro, no debería de haberle dicho eso, era imposible que él sintiera nada por mí que no fuera quizá pura atracción, ahora tendría una persona más en el mundo que desearía mi muerte. Estupendo, Mía, cada día lo haces mejor. No me quedó más remedio que volver a bajar a la cafetería, necesitaba urgentemente un analgésico para la cabeza y bajé rogando al cielo que no estuviera mi nueva enemiga o si no me temía que no conseguiría mi propósito. Se me concedió el deseo, la señora Antuña tan amable como siempre me preparó una caja de paracetamol y de paso también la cena, petición mía, por supuesto, aún no era la hora de cenar, pero tenía muy claro que por hoy no volvería a correr el riesgo de encontrarme ni con Arabela ni con Xandro, así que disculpándome por mi dolor de cabeza le pedí que me la preparara para llevar y cenar más tarde en la cabaña. 

    —Pero hija, cuídate, tienes mala cara, yo diría que hasta tienes algo de fiebre por tus ojos, como caídos, ¿te has tomado la temperatura? 

    —No, señora. 

    —Por casualidad, ¿tienes termómetro? 

    —Me temo que no. 

    —Espera un momento, anda. —Mientras esperaba que la señora Antuña me trajese el termómetro, mi cena metida en una bolsa de plástico y yo, nos sentamos en un taburete de la barra. La cafetería estaba vacía aún, eran sobre las siete de la tarde y continuaba lloviendo a mares, el cielo estaba tan oscuro que parecía noche cerrada—. Aquí tienes, hija, póntelo y si tienes fiebre puedes tomarte hasta dos analgésicos juntos. 

    —Muchas gracias, señora Antuña, es usted muy amable de verdad. 

    —No me des las gracias, hija, es mi trabajo y lo hago encantada. 

    Nada más llegar y en cuanto volví a sentirme seca y a salvo de la lluvia, me tomé esas pastillas, ni siquiera esperé a ver si tenía fiebre, decidí que dos mejor que una, pero sí, la señora Antuña no se equivocó, el termómetro marcaba treinta y ocho y medio de fiebre, el dolor de mi cabeza ahora tenía sentido. Aunque mi estómago estuviese protestando y pedía a gritos ser alimentado, no me encontré ni con fuerzas ni con ganas de ponerme a cenar, volví a meterme en la cama esperando tener más suerte que antes y poder dormir un rato, el suficiente como para encontrarme después mejor. 

    Lo conseguí, pero a un alto precio. 

      

      

      

      

      

   



 CAPÍTULO 11 

    DONDE HABITA EL MIEDO 

      

      

    Tal vez la peor pesadilla que se pueda tener sea aquella que, una vez despierto, uno constata que no ha sido un sueño, sino una expresión de la realidad. Y que el mal sueño, ese que te ha torturado durante todo ese rato con las más severas amonestaciones y amenazas, es, comparado con la experiencia de la realidad, una perturbación que se desvanece. La pesadilla es de un tono gris de plomo, ¿lo sabíais? Yo sí, os lo puedo asegurar, además es de un tono grave, severo y denso por el que es muy difícil avanzar por lo compacto del aire que lo enrarece todo. La pesadilla es una atmósfera turbadora por lo que tiene de profética, premonitoria y aclaratoria. Acababa de tener una de tantas, aunque esta se llevaba la palma, había sentido terror. Terror por la inminencia de lo que va a suceder y de lo que no hay escapatoria posible, reconocí en ese momento la deuda que debía abonar. Mi pesadilla me lo acababa de recordar, tendría que pagar por las decisiones que habían tenido unas consecuencias nefastas, en ella había sentido el temor y la proximidad del peligro afirmándome así la precariedad de la existencia real y la proyección de esa precariedad de un futuro inmediato. En ese instante, tumbada en la cama y aferrándome a las mantas como si fuesen un salvavidas, el mal sueño se cernía sobre mí haciéndome sentir que estaba a su merced. Con la respiración entrecortada y el corazón a punto de explotar oí que alguien llamaba a la puerta. Apostaba a que esos golpes en realidad fueron los que me habían sacado de aquel mal sueño, en el cual ya me encontraba más muerta que viva, pero en el que aún podía haber sufrido más si no hubiera llegado a ser interrumpido. Me levanté a duras penas, sabía perfectamente dónde me encontraba a diferencia de otras veces al despertarme de una pesadilla, mi torpeza y desaplomo no se debían a ello, sino a la fiebre que notaba cómo había vuelto a subir. No sentí miedo al ir a abrir la puerta ya que tal y como acababa de recordarme el sueño, mi futuro asesino, no tocaría a mi puerta para matarme, él lo haría cuando menos lo esperara. Era él, Xandro, me limité a abrir y a volver a la cama. 

    —Amanda… —Xandro se quedó muy parado al verme tan mala cara, tampoco le ayudó el que no le dijera absolutamente nada, se limitó a seguirme hasta la habitación y a contemplar cómo me metía en la cama y me arropaba utilizando la poca fuerza que me quedaba. 

    —No me apetece hablar ahora, Xandro, y tampoco hay nada de lo que hablar, de verdad, solo olvídalo. No quiero más problemas. 

    —No he venido aquí para hablar. La señora Antuña me ha contado que has estado allí esta tarde y que te encontrabas mal. He venido para ver cómo estabas y si necesitabas algo. 

    —No necesito nada, solo quiero dormir. —No era cierto, no quería volver a dormir temiendo volver a revivir mi propia persecución y la mirada de mi verdugo, además tenía muchísima sed y necesitaba beber agua urgentemente. Xandro, haciendo caso omiso a mis palabras, se acercó hasta mí y me tocó la frente. 

    —Dios mío, Amanda, pero si estás ardiendo, ¿te has tomado algo? 

    —Sí. Dos analgésicos. 

    —¿Hace cuanto de eso? —me preguntó, mientras echaba para atrás el cobertor y una de las mantas, dejándome tapada solo con una de ellas que también bajó hasta mi cintura. 

    —Y yo qué sé, ni siquiera sé qué maldita hora es, pero ¿qué haces? Tengo frío, arrópame —le exigí. 

    —Ni hablar de eso, hay que bajar esa fiebre sea como sea. A ver, son las nueve y media, ¿recuerdas a qué hora fuiste a la cafetería a por las pastillas? 

    —Creo que eran las siete o algo así, ¿por qué? 

    —Para ver si puedes tomarte otra. Bueno, esperaremos un rato aún, voy a ponerte paños de agua templada con vinagre para intentar bajarla. Vuelvo enseguida, cogeré las llaves para que no tengas que levantarte a abrirme, no tardaré. 

    —¡Espera! 

    —Dime. 

    —Dame un poco de agua, por favor —le pedí desesperadamente. 

    —Enseguida. 

    Tal y como había prometido no tardó nada en volver. Empezó a ponerme paños de agua en la frente, en el cuello y en las muñecas, mientras maldecía en voz baja una y otra vez, yo solo me limitaba a tiritar sin control alguno. Después de una hora, consiguió bajar la fiebre y empecé a sentirme un poco mejor. 

    —Ya puedes tomarte otro analgésico. ¿Has comido algo? 

    —No. La cena está encima de la mesa. 

    —Deberías de comer antes, te vendrá bien para reponer fuerzas, voy a bajar a la cafetería, seguro que María ha hecho sopa, todos los días hace sopa. 

    —¿Quién es María? —pregunté sin casi oír el sonido de mi voz. 

    —Claro, tú la conoces por la señora Antuña. 

    —No sabía cómo se llamaba, pero ella me ha preparado la cena, está ahí, como ya te he dicho. 

    —No hay sopa, tortilla francesa, ensalada y filete, todo frío. Te vendrá muy bien ese tazón de sopa caliente. María hace unas sopas que revivirían a un muerto. 

    —Lo que tú digas. 

    Volvió a marcharse y conseguí levantarme de la cama. Estaba un poco mareada debido a la fiebre. Necesitaba ir al baño, así que fui lentamente  apoyándome en los marcos de las puertas. Tenía el pelo todo enmarañado, intenté pasarme el cepillo, pero apenas si podía sostenerlo; desistí. El fuego de la chimenea estaba bien alto, Xandro lo habría avivado y lo agradecí, me senté en la silla, junto a él, mientras bebí otro vaso de agua. Trago a trago, mi estómago rugía de forma exagerada y cogí un trocito de tortilla que corté con los dedos, no me supo a nada, la tragué sin más hasta que me la terminé entera solo por el hecho de calmar al león. No se oía nada, por fin habría parado de llover. Miraba al fuego después de haber vivido unas horas inesperadamente malas y recordé el beso que Xandro y yo nos habíamos dado hacía ya unas cuantas horas. Recordé su sabor, su manera de abrazarme, su calor, su pecho, sus grandes manos y sentí cómo un rayo atravesaba mi estómago. 

    —Ya estoy aquí. Has conseguido levantarte tú sola, ya veo que estás mucho mejor —afirmó—. Toma, es de pollo y verduras, te vendrá muy bien. 

    —Gracias. —Me tomé la sopa en silencio, tranquilamente, sorbo a sorbo, mientras que Xandro me observaba. Yo me cuidé mucho de cruzar mi mirada con la de él, no tenía mucha idea de cómo reaccionaría mi cuerpo, pero sentía su mirada en mí. La terminé entera y me sentí agradecida. 

    —Que te vuelvan las ganas de comer también es una buena señal. Seguramente te has enfriado esta mañana. 

    —A ti también te ha caído una buena encima y tú no has enfermado. 

    —Bueno, yo estoy acostumbrado a la lluvia y al frío asturiano, además, tomo un buen plato de sopa cada día, eso me inmuniza bastante —dijo guiñándome, como si supiera que ese gesto me había gustado desde el primer día. 

    —Ya, bueno, no puedo decir lo mismo. 

    —Solo eres un poquito más frágil, pero estoy seguro de que no tardarías mucho en adaptarte al clima, eres una mujer fuerte, Amanda. 

    —No sabes nada de mí. 

    —Bueno, yo no diría nada, algo sí que sé. 

    —Quizá todo lo que te he contado es mentira. 

    —Podría ser, pero no me refiero a que te conozca por lo que me has contado, sino por lo que yo veo. 

    —¿En serio? Se me había olvidado de que eres Xandro el sabio. Y dime, oh gran Xandro, ¿qué es lo que has visto en mí para creer que me conoces en realidad? —le pregunté irónicamente intentando hacerle entender que no estaba interesada en él y que yo no era como pensaba que era. Se acercó más a mí y su penetrante mirada me obligó a mirarle. 

    —Tienes una mirada tan vacía, tan oscura… en el momento en que te miré fijamente, me perdí en un mar sombrío de melancolía. Supe que tu mundo era un infierno de sufrimientos, naufragué en tu tristeza profunda y atrayente, tus derrotas y decepciones se adueñaron de mí y cuando te besé, viví en carne propia tu infierno con tan solo una mirada, con tan solo un beso… 

    —No entiendo por qué me dices esas cosas, no debes hacerlo, yo… yo no soy buena, Xandro, soy una mala persona y si fueras listo, te alejarías de mí. 

    —¿Y si no soy tan listo como crees?, ¿y si lo único que quiero es todo lo contrario? Acercarme más a ti. 

    —¿Es eso lo que quieres de verdad? 

    —Lo es. 

    —En ese caso te voy a pedir que no lo hagas, será mejor que dejemos de hablar, no quiero más problemas ni tampoco he venido aquí para vivir una aventura ni nada parecido, solo busco pasar desapercibida, pero parece que no te das cuenta. 

    —Eso ya lo sé, aunque creas que no me he dado cuenta, sé que tienes miedo y apostaría lo que fuera a que estás escondiéndote de algo o de alguien. —Abrí los ojos desmesuradamente y jadeé casi sin darme cuenta, por supuesto que ese gesto no le pasó desapercibido y que, además, afirmé sus palabras con él—. No voy a pedirte que me cuentes la verdad, esperaré a que estés preparada para hacerlo, pero sí quiero pedirte que me dejes estar cerca de ti, protegerte de alguna manera. 

    —Pero ¿por qué…? 

    —Porque lo necesito, porque ya ni quiero ni puedo apartarme de ti. 

    Y volvió a besarme, esta vez solo acarició mis labios con los suyos y yo, volví a dejarme besar sin saber por qué. Una parte de mí quería empujarle y obligarle a irse, que me dejase en paz, sin embargo, la otra parte, la más grande y la que tenía más fuerzas, quería que se quedara y que cumpliera con su palabra, que me protegiera, que me besara y que cuidara de mí. Mi miedo, ese que encerraba dentro de mi pecho, ese que habitaba tan dentro de mí, me susurró al oído: déjale pasar, y dejé que se quedara esa noche a cuidarme y a velar mis pesadillas. 

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

   



 CAPÍTULO 12 

    EL SILENCIO DE UN SECRETO 

      

      

    Es una estupidez querer cambiar aquello que no se puede, como también es una estupidez decidir lo que vas a hacer cuando estás en caliente. Por una vez en mi vida (creo recordar) iba a hacer aquello que era bueno para mí, o al menos eso pienso. Todo lo que había pensado el día anterior e incluso afirmado con mi propia voz, dejé que se fuera al garete sin importarme nada más. La realidad era que corría un importante peligro. No me había atrevido a ir a la policía, aterrada por sus amenazas, e ilusa de mí, pensé que podría apañármelas sola, pero no era así. Si Nando diera conmigo en este momento, no tardaría ni diez segundos en ser su presa, me sentía débil, desprotegida y muerta de miedo, y por si todo eso fuera poco, también me sentía llena de culpa. Toda esa combinación no era buena para poder defenderme en un momento dado. Necesitaba sentirme bien, fuerte, alerta, necesitaba confiar en mí y tener claro que él no era nadie para juzgarme, no podía vengar la muerte de su amigo, así como así, tomándose la justicia por su propia mano. Así que sí, tomé la firme decisión de dejarme proteger por Xandro, pero para que pudiera protegerme de verdad, tendría que contarle toda la verdad y no sabía cómo empezar. Después de pasar una noche en la que seguramente no hubo dormido mucho gracias a mí, había preparado café bien temprano y el olor del oscuro y delicioso líquido llegó hasta la habitación despertándome de golpe. Me levanté con la firme decisión de contarle todo, pero antes tenía que hacerle algunas preguntas. Cuando me vio entrar en el salón, enseguida me sujetó del brazo y me acompañó hasta llegar a la silla. 

    —¿Te encuentras mejor? 

    —Sí. Gracias, Xandro, por todo. 

    —No se merecen. —Me dio un ligero beso en los labios a sabiendas que ya no pondría resistencia—. He hecho café y voy a hacerte unos huevos revueltos, hace un momento he subido a mi casa y he traído algunas cosas para hacer el desayuno, espero que no te importe. 

    —No. Gracias. 

    —Deja de darme las gracias, o esto se va a convertir en algo raro. 

    —Lo siento, pero no puedo evitarlo —carraspeé y me preparé para comenzar mi pequeña entrevista—. Xandro, me gustaría que me contaras algo y, por supuesto, te pido que seas sincero. 

    —Pregúntame lo que sea, te aseguro que te voy a decir la verdad, no me gusta que me mientan, a cambio, yo nunca lo hago. —Más claro no me lo pudo decir, él sabía que le había mentido y me pedía que no volviera a hacerlo. Bien, estaba preparada para ello. 

    —Vale. Lo que pasó ayer con Arabela, bueno, me sentí mal por ella, yo ya te había avisado de que le gustabas bastante, pero tú casi te reíste de mí. 

    —Lo sé, pero te juro que era así, yo no pensaba que fuese cierto, nunca me di cuenta y al igual que tú, yo también me siento mal por ello. 

    —Imagino que así es. Y ahora que lo sabes, dime, ¿qué sientes tú por ella? 

    —Ya te conté lo que sentía, por el amor de Dios, si para mí es una chiquilla, cuando ella nació yo tenía quince años, he estado tirándole de las coletas durante toda su infancia, la he llevado al colegio infinidades de veces cuando ya tenía carné de conducir y la he recogido otras tantas. Jamás la he mirado como a una mujer, Amanda. 

    —Sin embargo, ahora lo es. Es una mujer y muy hermosa, además. 

    —Sí lo es, pero no para mí, siempre será la pequeña Arabela, la hija de María y Pablo, los mejores amigos de mis padres, la mejor amiga de mi hermana, la que ha dormido infinidad de veces en su habitación y a la que le gastaba bromas para que dejase de llorar cuando estaba triste. 

    —Me siento fatal. 

    —No debes hacerlo, tú no tienes la culpa de nada y la verdad es que yo tampoco, bueno, quizá mi culpa sea la de no haberme dado cuenta antes de lo que ocurría, pero tampoco tiene derecho a ponerse así, yo no soy su novio, sin embargo, me reprochó como si lo fuera, hasta me hizo sentir por un momento que acababa de pillarme engañándola con otra, tiene que tener clara la situación para que empiece cuanto antes a dejar de esperar algo que no ocurrirá jamás. 

    —Parece que estás muy seguro. 

    —Completamente. 

    —Vino a verme, ¿lo sabías? 

    —No. ¿Te molestó? Dime la verdad, hablaré con ella. 

    —No digas tonterías, no quiero que le digas nada. Solo me preguntó si estábamos juntos y yo le conté la verdad, nada más. 

    —¿Y cuál es la verdad? —¿Acaso él no la sabía? 

    —Le aclaré que yo no era una amenaza para ella, que ni estaba contigo ni tenía intención de hacerlo. 

    —Vaya. —Se levantó con gesto cansado y sin decir nada se fue hasta el baño. Había sido muy dura, ¿verdad? Pero tenía que saber qué le había contado en realidad, además, era cierto, al menos la primera parte lo era hasta el día de ayer. 

    —¿Xandro? ¿Estás bien? Yo… siento lo que he dicho, pero tienes que conocer qué es lo que le dije exactamente porque cuando nos vea juntos me lo va a reclamar y si no te lo cuento, no sabrías por qué me lo recrimina y además… 

    No me dejó continuar hablando, salió del baño y se ciñó sobre mí como si necesitase oxígeno y yo fuese lo más parecido a él. Me atrapó por la cintura, me pegó a su fuerte y musculoso cuerpo y me besó de la misma forma en la que lo había hecho en la puerta de su casa horas atrás. Me derretí entre sus brazos y me sentí tan caliente que hasta temí que me estuviese volviendo a subir la fiebre de nuevo, pero no, era él, era su calor, su sabor y todo lo que sentía cuando me besaba de esa forma. Separó su boca de la mía solo para decirme unas palabras, aunque apenas estuvieron dichas, volvió de nuevo a hacerla suya. 

    —Abre tu corazón y no tengas miedo de que te lo rompan, Amanda. Los rotos se curan, los corazones protegidos acaban convirtiéndose en piedra. Te lo dije ayer y te lo repito hoy, quiero estar contigo, conocerte bien, protegerte, ayudarte, cuidarte y si me lo permites, besarte hasta que nos duelan los labios. 

    He de confesar que me costó mi trabajo separarme de él, pero si continuaba besándome de esa manera íbamos a acabar en la cama y aunque mi cuerpo me gritaba que eso es lo que quería, mi mente por una vez se comportó como la adulta que ya hacía años que era. Debía hablar con él y contarle todo. Me auto recordé la última pesadilla, ese era el tipo de distracción que debía evitar, porque así era como empezaba mi sueño, ese en el que me convertía en un pequeño animalito a merced de un monstruo. Le rogué a Xandro que me escuchara porque estaba preparada para contarle mi verdad y después de besarme en la frente, en las manos y en el pelo, se sentó junto a mí y se preparó para oír cómo rompía el silencio de mi gran secreto. 

    —¿Recuerdas cuando te conté que estuve en un internado hasta los dieciocho años? —asintió—. Bien, los siguientes cinco los pasé dando tumbos de aquí para allá. Conocí a una chica en las mismas circunstancias en las que me encontraba yo, Silvia. Ella vivía el día a día, no trabajaba, pero no le faltaba de nada. Si quería usar ropa nueva, era una maestra en el arte de robar, no se le resistía nada, casi siempre lo hacía en los centros comerciales y me enseñó a hacerlo. Me convertí en una ladrona que estrenaba ropa día sí, día no. —Xandro me escuchaba atentamente y yo mientras le contaba todo, le observaba detenidamente, quería entender con los gestos que iba haciendo, lo que pensaba sobre mí en cada frase—. Vivimos en un montón de lugares diferentes, obtenía gracias a un amigo suyo carnés falsos con los que conseguía que gente de bien nos alquilara una vivienda sin tener que entregar ningún tipo de nómina ya que ella elaboraba una historia diferente cada vez para que confiaran en nosotras y la mayoría lo hacía, por lástima claro. Silvia poseía el don de convencer a la gente y su carita de ángel también le ayudaba bastante. Cuando la cosa se ponía fea al llevar dos o tres meses sin pasar la renta, sencillamente desaparecíamos y no conseguían encontrar a la mujer del carné, nosotras simplemente adquiríamos otro y a por la siguiente víctima en cualquier otra ciudad, no importaba cuál, siempre era una nueva aventura. ¿Quieres saber cómo nos alimentábamos? Esa es buena. —Levantó una ceja y en su rostro apareció un deje de diversión, aunque solo fue un asomo. 

    —Estoy deseando averiguarlo. 

    —Ya te he dicho que Silvia poseía el don de convencer a cualquiera de lo que ella quisiera, bien, pues con los hombres era aún mejor. Dos horas después de conocer a uno, este sentía que ella se había enamorado de él locamente y que era lo mejor que podría pasarle en la vida. Por supuesto que ellos hacían todo lo que Silvia les pedía y ella no tardaba mucho en pedirles dinero. Así que teníamos pasta, vivienda y hacíamos lo que nos venía en gana. 

    —Menuda historia —me interrumpió—. ¿Y tú también eras así con la gente, con los hombres? 

    —Yo nunca he sido tan buena actriz. Pero sí, hacía lo que podía, lo que aprendía de mi maestra. 

    —¿Nunca os pillaron? 

    —Si dejas de interrumpirme te sigo contando —le dije a modo de broma. 

    —Perdón. Por favor, continúa. 

    —Bien. No, nunca nos pillaron, pero sí es cierto que llegó un momento en el que estaba realmente cansada. Cansada de ir de un lugar para otro y de no poder quedarme nunca asentada en un mismo sitio, a veces me daba rabia porque me encantaba el lugar, pero sabía que duraría poco tiempo, así que intentaba no encariñarme con nada. El caso es que un día llegamos a un pueblo de Toledo, el Toboso. Silvia y yo llevábamos casi cinco años juntas, encontramos una casita de alquiler preciosa, me encantó nada más verla y realmente me imaginé viviendo allí, la señora que lo alquilaba era una mujer amable, viuda y sin hijos, a falta de cariño. Mi maestra no dudó en aprovecharse de la situación y se la cameló de tal manera que incluso nos dejó vivir allí sin pagar renta, solo nos pidió a cambio dos cosas: que nos hiciéramos cargo de los recibos del agua y de la luz que obviamente, gastásemos nosotras y que le diéramos un poco de compañía, se encontraba tan sola y a mí me daba tanta pena que no soportaba ver cómo Silvia se aprovechaba de ella. Cuando una noche me dijo que íbamos a entrar en la casa de la anciana una vez estuviese dormida para robarle las joyas que nos había enseñado esa misma tarde, me enfrenté por primera vez a ella. Le aclaré que no solo no íbamos a hacerlo, sino que si se atrevía ella misma a hacerlo, no dudaría en ir a la policía. Puedes imaginarte cuál fue su reacción. Ya no confiaba en mí ni quería que fuese su compañera de aventuras, se largó, llevándose todo lo que teníamos, aunque eso me importó poco ya que nada era mío, todo era robado. Sin embargo, yo me sentí muy sola, abandonada y aunque estarás pensando en que fue lo mejor que me pudo ocurrir, entonces, no lo veía así, ella era mi única familia. No tenía a nadie, volvía a estar completamente sola. 

    —Has tenido una infancia y una adolescencia muy duras, Amanda, pero nada de lo que ocurrió fue culpa tuya. 

    Me apretó las manos con las suyas y me besó en la mejilla atrapando una lágrima que no me había dado cuenta de que estaba rodando por allí. Le pedí que me sirviera un vaso de agua, de repente sentía la boca seca y lo peor estaba por contar. Recordar todo aquello me hizo daño, hacía tiempo que no había querido pensar en aquellos años, era algo que tenía enterrado en algún lugar, pero era necesario contar todo desde el principio para que lo entendiera, por qué me había comportado de aquella manera. Debía comprender por qué había dejado que alguien me tratase de la forma en la que me trató Cristhian. Yo solo quería tener una familia, alguien que quisiera estar conmigo y que no me volviese a abandonar como hacían todos los que me conocían. 

    —Tardé poco en volver a tener compañía. Le conté a la anciana que Silvia había tenido que irse por problemas familiares y le rogué que, por favor, dejase que me quedara durante un tiempo, hasta que encontrase un trabajo. Yo nunca había trabajado y tenía los estudios básicos que me obligaron a hacer en el internado, pero como me sentía tan perdida sin Silvia, decidí que tenía que trabajar en lo que fuera, no me sentía preparada para continuar robando en solitario, siempre me había dado miedo hacerlo, aunque con ella a mi lado, todo eso se disipaba de alguna manera. Fui a pedir trabajo a un bar del pueblo, oí que necesitaban camarera. Empecé esa misma noche y resultó ser un desastre total. No recuerdo cuántas copas rompí, pero recuerdo bien los insultos del dueño, no solo no me pagó esa noche, sino que me pidió que no volviese a ir por allí, claro que no lo hizo hasta que no acabó mi turno sobre las cuatro de la madrugada. Regresaba a casa andando y con el ánimo por los suelos, además de cansada, cuando un tipo se acercó a mí para decirme que no lo había hecho tan mal, que el dueño era un cerdo y que no era la primera camarera de la que se había aprovechado una noche de trabajo para después echarla sin pagarle. 

    »Estuvimos hablando hasta que amaneció sentados en un banco bebiendo unas litronas y me pareció el tío más encantador que había conocido nunca. Desde ese día, nos hicimos inseparables. Cristhian vivía con Nando, su mejor amigo. Los padres de Nando habían muerto en un accidente de tráfico unos años atrás, vivía solo y poco después conoció a Cristhian que había llegado al pueblo buscando un lugar donde asentarse; conectaron enseguida y Nando le ofreció vivir con él. Eran inseparables, sobre todo porque eran tan iguales en forma de ser, aun así, Nando siempre era el cabeza pensante y el que protegía a Cristhian, que solía meterse en muchos líos. 

    »Pero Cristhian se vino a vivir conmigo, empezamos a pagarle a la anciana una pequeña renta con el dinero que traía a casa, yo nunca le preguntaba cómo lo había conseguido, pero sabía que no lo había sudado. Siempre andaba metido en algún rollo ilegal que no era de mi incumbencia, ni siquiera lo pensaba ni me importaba, tenía un techo en el cual vivir, dinero que no tenía que buscar yo y la compañía y el cariño de alguien que me quería. Bueno, hoy sé que esa clase de amor no es sana para nada, pero entonces, estaba tan ciega que hubiese hecho lo que fuera por él. 

    »Y en realidad eso hacía, había muchas cosas que no me gustaban de Cristhian, como por ejemplo su necesidad de beber a todas horas, o de tener que estar siempre de fiesta. Al principio, yo también lo hacía con él, le acompañaba en todo, pero no me gustaba nada, lo hacía para continuar gustándole, para que no me dejara. A veces se pasaba tanto que me hablaba mal, bueno, a mí y a cualquier persona que le dijese que se estaba pasando, tenía broncas casi todas las noches e incluso la gente le tenía miedo. Cuando empecé a quejarme de su estilo de vida y le pedí que parásemos un poco y que nos quedásemos más en casa, me llamó vieja amargada. Esa primera vez se fue de fiesta dejándome sola en casa y tardó tres días con sus tres noches en volver. 

    »No le volví a decir nada por miedo a que me abandonase y no volviese jamás, pero yo no podía disimular mi enfado y empecé a cansarle, así que ahora, también empezó a tontear con cualquier tía que se le presentase. Yo no podía hacer nada al respecto, porque si lo hacía, me ganaba una buena paliza, así que dejé de hacerlo. Solo me tragaba mi pena y continuaba a su lado aguantando lo que él quisiera hacer. 

    —¿Cómo podías aguantar esa clase de situación? No me pareces una mujer de las que se conforman con lo que hay. 

    —Ya te he dicho que crees conocerme, pero que no es así. 

    —No lo entiendo… 

    —No hay nada que entender, Xandro. Me crie en un lugar en el que jamás tuve una palabra de cariño, me trataron mal y nunca tuve a nadie a mi lado verdaderamente bueno, que quisiera tratarme bien, que me quisiera de verdad y el amor que me ofrecía Cristhian era el más grande que yo había tenido jamás, el único amor que conocía y no quería perderlo, porque no tenía otro. Siento si no lo entiendes, pero es así. Algunas personas venimos al mundo para sufrir, esa es la realidad de esta puta vida. 

    Xandro me abrazó con mucho cuidado como si fuese a romperme en cualquier momento y quizá era así, no era fácil para mí revelarle todo aquello, lo estaba pasando realmente mal y tuvo la gran idea de que un abrazo me vendría bien en esos momentos. Y vaya si acertó. 

    —No voy a contarte más sobre mi vida junto a Cristhian, creo que es suficiente para que te hagas una idea de lo que viví con él, quiero hablarte de la noche del accidente. 

    —¿La noche en que murió? 

    —Sí. —Cuando pronunció esas palabras, un escalofrío recorrió todo mi cuerpo dejándome helada, comencé a temblar, pero no fue solo por el frío, también por el miedo y por la culpa que sentía por todo mi ser. 

    —Amanda, estás temblando, no tienes que hablarme de esa noche, no es necesario, de verdad, que no me importa lo que hayas vivido, lo que hayas hecho, todo eso es pasado, él ya no está. Ahora solo estás tú y si me lo permites, también estaré yo. 

    —No lo entiendes, Xandro, tengo que contártelo, debo y quiero hacerlo, aunque me cueste, he de hacerlo. —Respiré hondo para tranquilizarme y me senté en el suelo muy cerca del fuego, Xandro lo hizo a mi lado y entrecrucé mi mano con la suya esperando que ese gesto me infundiera fuerzas para continuar hablando—. Esa noche, la que conducía el coche era yo. Cristhian estaba demasiado borracho para hacerlo, volvíamos a casa y había sobrepasado mis límites más de lo normal. Xandro, no tuvimos un accidente, fue algo premeditado, yo estrellé el coche a propósito, quería que él muriera y lo conseguí. Le maté, le quité la vida porque así lo decidí y esa decisión me está matando por dentro como si fuese un cáncer que va comiéndoselo todo a su paso, devorándome por dentro, pudriéndome de la manera más dolorosa posible. Yo soy su asesina, Xandro. 

    Y ahí fue cuando me derrumbé del todo. No pude continuar porque me temblaba la voz, el cuerpo, el alma entera. Caí en los brazos de Xandro mientras este intentaba consolarme sin conseguirlo, no era un llanto lo que emitía, eran lamentos en toda regla, jamás hasta ese instante había llorado de esa forma, acababa de desnudarme al completo con él y había abierto la caja de Pandora que tenía encerrada en mi estómago. No estoy muy segura del tiempo que pasé acurrucada en su pecho, hecha un ovillo llorando, chillando y lamentándome por todo lo que había sucedido y por cómo me sentía desde entonces. Cuando logré tranquilizarme dejé que Xandro hablara, no me sentía con fuerzas por el momento para seguir haciéndolo yo, aún debía contarle más secretos. 

    —No puedo imaginar la carga de culpa que llevas encima y el sufrimiento acumulado durante toda tu vida, tampoco sé cómo consolarte o hacerte entender que bajo mi parecer, tú no has asesinado a nadie, solo te has defendido, pero sí te diré algo, Amanda, cueste lo que me cueste me voy a dedicar a sacarte esa culpa de dentro y voy a demostrarte que en este mundo, igual que hay gente mala que te destruye, también hay gente buena que te arregla. 

    —Quizá yo no merezca conocer a gente buena que me arregle, si lo piensas, todo lo que me ha ocurrido desde siempre, ha sido culpa mía… 

    —Estás muy equivocada. Tú no tienes la culpa de que tus padres te abandonaran, ni de cómo te trataron en el internado, mucho menos de que la familia que te adoptó te utilizara. Tampoco de conocer a Silvia y seguirla, era el único cariño que pensabas que existía por eso te acostumbraste a Cristhian, era un cariño parecido al único que habías vivido, y lo del accidente, porque para mí, sí que fue un accidente, iba insultándote y pegándote, aunque no hubieras decidido estrellar el coche, casi te puedo asegurar que el final hubiera sido el mismo. Amanda, no has tenido una vida normal porque te la arrebataron y decidieron por ti desde el día de tu nacimiento y, aun así, mírate, te has convertido en una mujer valiente que está decidida a cambiar su destino de una vez por todas. Yo diría que eres un ejemplo por seguir. —sus palabras de ánimo me hicieron sentir aún peor ya que continuaba sin saber quién era realmente. Llegó la hora de desvelarle el final de la historia. 

      

   



 CAPÍTULO 13 

    ESTA SOY YO 

      

      

    De todo lo que le había contado a Xandro, desvelarle mi verdadero nombre y confesarle que me había hecho pasar por otra persona fue lo que más me impactó. Quizá fuese porque al contarlo, al materializarse en voz alta, me sentí una completa farsante y me recordó a Silvia. Con mi carné falso y fingiendo ser una periodista que trabajaba en un importante periódico en Barcelona, no me lo creía ni yo. Sí, me avergoncé de mí misma y hubiera entendido cualquier reacción de rechazo hacia mí que hubiera tenido. Pero me equivoqué y ahora quería entender el porqué hacía esto por mí si yo no era nadie. 

    —Xandro, no quiero que digas todas esas cosas, esas palabras de ánimo y esos elogios que me estás regalando quizá no los merezca, aún no sabes quién soy en realidad, puedes llevarte una sorpresa. 

    —Amanda, me da igual lo que digas, me hago cargo de que tú no te ves así, pero yo solo hablo de lo que veo, de lo que siento y veo mucho más de lo que tú te crees. 

    —No me llames Amanda. —Hasta aquí habíamos llegado, me moría de ganas por oír mi verdadero nombre proveniente de sus labios. 

    —¿Y cómo pretendes que te llame si no? 

    —Por mi verdadero nombre. —Esperé su reacción que no fue otra que echarse para atrás en el respaldo de la silla, como si de repente se sintiera muy cansado, se frotó la cara con las manos y acto seguido cogió aire preparándose para, estaba seguro ya, algo que no le iba a gustar nada. 

    —¿Quieres decir que también me has mentido en eso? La verdad es que no entiendo qué tiene que ver tu nombre con tu pasado, bajo mi punto de vista, no debías de haberlo hecho, pero supongo que tendrá una explicación, ¿me equivoco? 

    —En absoluto. 

    —En ese caso estoy deseando de conocerla, pero empieza por decirme tu verdadero nombre, por favor, antes de que me sienta más ridículo. 

    —Me llamo Mía. 

    —Bonito nombre. ¿Por qué has mentido? 

    —La historia continúa. Verás, cuando desperté en el hospital unos días después de estrellar el coche, me contaron que Cristhian había muerto. Ya te he hablado de Nando, su mejor amigo, su fiel compañero. Esa es la razón por la cual hui, vine aquí escondiéndome de Nando. Ha jurado vengar la muerte de su amigo, me está buscando y quiere matarme. —Se le desencajó la cara en ese instante, Xandro se levantó de golpe con los puños a ambos lados del cuerpo y la respiración agitada—. Cálmate, no sabe dónde estoy. Deja que te siga contando, pero siéntate, por favor, necesito que estés calmado. —asintió e intentó calmarse esperando oír el resto de la historia. 

    Le hablé de Rose, la única y verdadera amiga que he tenido en mi vida. De cómo la conocí un día en el que Cristhian se había pasado de copas y también de manos, ella me encontró sentada en un banco con el labio partido y llorando, me llevó a su casa, me consoló, me curó y me ofreció su ayuda. Le conté que jamás tuve el valor de denunciarlo y mucho menos de abandonarlo y de cómo entre las dos conseguimos el dinero para poder huir y un carné falso en el que decía que yo era Amanda Soler Cano y vivía en Barcelona. Le aclaré que no era pelirroja, sino de pelo negro y que no tenía veintiocho años, sino treinta. Que todo lo que había inventado no había sido para mentirle a nadie, más bien para mantenerme a salvo. Que llegué allí huyendo de Nando y había cambiado mi identidad para que no pudiese encontrarme. Le confesé también que estaba muerta de miedo y que sabía, a ciencia cierta, que tarde o temprano, me encontraría. 

    —¿Alguien más sabe dónde te encuentras, aparte de Rose? 

    —No. Nadie. 

    —¿Habías hablado de este lugar en alguna ocasión con Cristhian? ¿Cómo que te hubiera gustado visitar Asturias o algo parecido? 

    —No. Jamás. Ambos eran conocedores de mis grandes pasiones, la playa y el sol. Por eso decidí venir a un lugar como este, sería el último al que me iría a vivir y el último donde vendría a buscarme. 

    —Bien. Debemos hablar con la policía. 

    —¡No! Prométeme que no lo harás, por favor, no te he contado todo esto para que vayas a la policía, Xandro. He confiado en ti y no puedes traicionarme ahora. —Sus palabras me alteraron, debía de quitarle ese pensamiento que solo me traería más problemas. 

    —Pero ellos te ayudarían y cogerían a ese tío, amenazarte de muerte también es un delito, Amanda. 

    —Mía. 

    —Lo siento, es la costumbre… Mía. 

    —¿No lo entiendes? Si voy a la policía, me acusarán de haber matado a Cristhian, eso para empezar, y aunque quizá sea lo que merezco, no quiero entrar en la cárcel, además, ¿crees que eso detendría a Nando? Tú no le conoces como le conozco yo, Nando no va a desistir hasta conseguir su objetivo, no parará hasta verme muerta y lo único que puedo hacer es mantenerme a salvo todo el tiempo posible, si tengo que cambiar de ciudad cada mes lo haré, de todas formas, estoy acostumbrada a no tener un hogar estable. Jamás lo tendré. 

    —¿Ese es tu plan?, ¿ir de aquí para allá escondiéndote todo el tiempo?, ¿tener una identidad nueva en cada ciudad? 

    —Me temo que no tengo otro. 

    —¿Qué tal este? Enfrentar el problema. 

    —Algún día lo haré. Cuando ya no tenga fuerzas para esconderme o quizá lo haga porque no me quede más remedio, si me encuentra él primero. Ese momento llegará y será el final, en todo caso habrá un solo túnel, oscuro y solitario: el mío, el túnel en que habrá transcurrido mi infancia, mi juventud, toda mi vida. 

    —Estás convencida de que ese día llegará, ¿verdad? Que tu final será ese, Nando te encontrará y te matará. 

    —Así es. 

    —Pero no podrá hacerlo si antes muere él. 

    —¿Qué? 

    —Recoge tus cosas, te vienes a vivir a mi casa, sin peros, sin preguntas, sin objeciones. No dejaré que pases ni un segundo más sola. Empezaremos por ahí y ya lo iremos viendo. 

    Haciendo caso omiso a mi penoso plan de no involucrarme con nadie y contra todo pronóstico, dejé que ahora fuese Xandro quien tomase las decisiones importantes sobre cómo mantenerme a salvo. Cuando alguien que de verdad necesita algo y lo encuentra, no es la casualidad quien se lo procura, sino él mismo. Su propio deseo y su propia necesidad le conducen a ello, y no había en este mundo nada que yo necesitara más que un buen amigo, un confidente, un protector. Me encontraba exhausta después de mi gran confesión, el enfriamiento que había adoptado el día anterior también ayudaba a ello y le pedí a Xandro que, por aquel día, ya había tenido demasiadas emociones. Necesitaba descansar no solo físicamente sino además, mentalmente hablando, así que después de tomar otro plato de sopa y un poco de fruta, me quedé dormida en la inmensa cama de Xandro que me acogió como el mismo dueño, solo y exclusivamente con el fin de protegerme y hacerme sentir bien. No sabría decir el tiempo que llevaba dormida, sí que en un momento dado, sentí cómo Xandro se acomodaba junto a mí, con mucho cuidado de no despertarme, me besó el pelo y me arropó después de depositar un último y suave beso en mi frente, dándome a entender que estuviese tranquila porque él velaría ahora mi sueño. 

    Pasé una de las noches más tranquilas y cómodas de toda mi vida, desconociendo ambos, que habíamos sido espiados desde hacía horas. Desvelé mi secreto a una sola persona, sin embargo, fueron dos las que ahora conocían todo sobre mí. Una de ellas, se dedicaría en cuerpo y alma a ayudarme y a protegerme más, sin embargo, la otra, haría todo lo contrario. Acababa de entregar mi sentencia de muerte antes de lo esperado y sin tener ni idea. 

    El destino, a veces, se entretiene jugando con la misma persona una y otra y otra vez. 

      

      

      

      

   



 CAPÍTULO 14 

    EN LA PENUMBRA DEL OLVIDO 

      

      

    Comenzaron a resultarme extrañas tantas cosas, pero no para mal, era todo lo contrario, solo que yo no estaba acostumbrada a esa clase de atenciones, de cariño. Empezaba a sentir de una manera muy diferente a la que había sentido todo antes, como, por ejemplo, un simple beso. Xandro dijo que me sintiera como en casa. ¿Como cuál, como en la mía?, quise preguntarle para recordarle que, a mis treinta años, yo aún desconocía cómo se sentía una en casa, pero no lo hice porque se preocupaba tanto de que yo me encontrase bien que no quise ser descortés. Jamás antes nadie había velado mis sueños ni mucho menos mis miedos, tampoco se habían preocupado nunca de que mi alimentación fuese buena o como mínimo, que la tuviera cada día, mucho menos me habían preguntado alguna vez si necesitaba algo en particular y todas estas cosas me hacían sentir bien, sí, pero también extraña. Me miraba de una forma diferente a los días atrás, yo me daba cuenta. Era una mezcla entre ternura y admiración, pero también veía un deje de miedo, yo conocía bien ese gesto en la mirada, pues vivía conmigo casi desde siempre, por eso lo reconocí enseguida. Entendí que le acababa de involucrar en algo oscuro, que no tenía derecho alguno de haberlo hecho, pero sin saber explicar muy bien el porqué de ello, era la única persona aparte de Rose en la cual quería y sentía que podía confiar. El siguiente día de estar en su casa, lo pasamos descansando, alimentándonos, hablando y besándonos, a menudo. Cada vez que Xandro bebía de mi boca yo me derretía entera, era el más delicioso festín que había probado en mi vida, necesitaba cada vez más y mi gran suerte en estos días era que a él le pasaba lo mismo que a mí, pero cuando susurraba mi nombre mientras rozaba mis labios, ahí, ahí era cuando el corazón se me aceleraba mucho más de lo normal y temía de mí misma, porque en ese mismo instante, sentía que era capaz de hacer cualquier cosa que él me pidiera y eso precisamente, también me daba miedo. 

    —Mía… 

    —Xandro, por favor, no me llames así… —le pedía casi sin aliento mientras bebía de la comisura de mi boca. 

    —¿Y cómo quieres que te llame si no? No me hagas aprenderme más nombres, por favor, o me temo que me haré un lío. —Continuó bajando por mi cuello dejando a su paso un reguero de besos húmedos que me estaban volviendo loca. 

    —Debes acostumbrarte a llamarme Amanda o me temo que no te acordarás de hacerlo delante de la gente y no podemos arriesgarnos a que nadie aquí conozca mi verdadero nombre. —Conseguí explicarle, aún sin saber muy bien cómo. 

    —Está bien. Amanda… 

    —Joder, Xandro, si sigues besándome así y pronunciando mis nombres de esa forma tan sensual, yo… 

    —Tú, ¿qué? Dime, ¿qué vas a hacer? 

    —Lo que sea… 

    No estaba muy segura de si había oído mi contestación ya que apenas pude oír lo que había dicho, estaba tan excitada. Xandro estaba consiguiendo elevarme a un estado superior en el cual no existía nadie más que él y yo. Su boca se había cansado de acariciar todo el contorno de mi cuello y de mis hombros, para bajar ahora peligrosamente por el camino que lo llevaba derecho a mis senos. Una de sus manos comenzó a acariciarme uno de ellos y su boca consiguió llegar a su destino inmediato solo para atrapar el pezón del otro. Llevaba puesta una camiseta de él que me quedaba enorme y que le hacía el favor de poder exponer mi cuerpo a su antojo. Casi solté un pequeño grito cuando noté su lengua alrededor de mi sonrojado y ya más que duro pezón, el ronquido que se le escuchó a él solo sirvió para excitarme más aún de lo que podía estarlo, llegados a este punto. Me aferré a su espalda como si fuese mi salvavidas, cerré los ojos muy fuerte y me dejé llevar por todo lo que estaba sintiendo en esos instantes: como el cosquilleo que provocaban esos mordisquitos sutiles justo debajo de mis pechos o de lo que sentía el tacto de mis pezones erectos contra su boca, qué sensaciones más perfectas, estaba alucinando. Claro que había tenido relaciones sexuales, pero no las sentí jamás de la misma forma. Solo había habido un hombre en mi vida, sexualmente hablando, y ese fue Cristhian, pero la mayoría de las veces que habíamos tenido sexo o bien andábamos pasados de copas los dos, o estaba pasado él solo y eso era aún peor. Nunca se dedicó a darme placer solo por el hecho de que yo disfrutara, eran más del tipo aquí te pillo aquí te mato y aunque he de reconocer que hubo muchas ocasiones en las que no llegué tan siquiera ni a tener un orgasmo, también hubo otras en las que me gustó mucho, pero era lo único que conocía y tenía el absurdo convencimiento de que el sexo era así, no había más. Ese era el motivo por el cual estaba completamente alucinando entre los brazos de Xandro que además se estaba empleando a conciencia en que disfrutase, poco a poco, sin prisas y con cariño, con mucho cariño. Cuando decidió bajar aún más de donde estaba y se acercaba peligrosamente a mis muslos, en un acto reflejo y sin entender muy bien el porqué, cerré las piernas y llevé mi mano a modo de tapón hasta mi entrada. 

    —Si quieres que pare ahora, lo haré, no quiero hacer nada que tú no quieras hacer —me dijo suavemente volviendo a subir hacia arriba. 

    —En realidad no quiero que pares, ni siquiera sé por qué he actuado así, ha sido un acto reflejo. 

    —No quiero que me temas, no te haría daño, Mía. 

    —Amanda… 

    —Oh, cállate de una vez y déjame demostrarte lo que me haces sentir cuando te tengo en mis brazos. 

    Y dejé que me lo demostrara sin volver a interrumpirlo. No hubo más piernas cerradas ni manos taponando nada, solo hubo infinidad de besos, caricias, susurros que morían en la boca del otro y placer, un placer infinito que descubrí aquella noche y que hizo que me olvidase de todo. Olvidé quién era, qué había vivido, por qué estaba allí y olvidé también recordarme que yo no merecía nada porque él me hizo sentir que lo merecía todo, y en la penumbra del olvido, sin embargo, recordé que hubo un momento en mi vida en el cual, era todo eso lo único que yo había querido tener en mi vida. Que alguien me quisiera de verdad. Todo eso, solo eso. 

      

      

      

      

      

   



 CAPÍTULO 15 

    EL DESPERTAR DE MÍA 

      

      

    Llegó un nuevo día, pero yo ya no era la misma, al menos no me sentía igual que ayer. Había dormido bien, de hecho, mejor que nunca entre los brazos de Xandro, no hubo pesadillas ni sueños inquietantes, tampoco reproches ni dolores de cabeza, en realidad no recordaba qué había soñado y eso precisamente fue un alivio para mí. Había sobrevivido otro día a salvo, ahora solo me faltaba el resto de mi vida. 

    —Buenos días, preciosa —dijo robándome el primer beso de la mañana. 

    —Buenos días, gigante. 

    —No me llames así, no soy tan gigante. 

    —¿En serio? ¿Pero tú has visto por dónde te llego?, ¡a tu lado soy una enana! 

    —¿Acaso eso es un problema para ti? 

    —Por supuesto que no, solo me meto contigo para hacerte rabiar, pongas las facciones duras y se te marquen un poquito esos hoyuelos que me vuelven loca. 

    —¿En serio te vuelven loca? —Sus manos rápidas atraparon mi cuerpo pegándome más a él. 

    —Me temo que sí, pero ahora tengo que ir al baño, así que ya puedes estar soltándome. 

    —No puedes decirme algo como eso y después esperar que no te haga el amor como te mereces. 

    —Bien, en ese caso, iré al baño y cuando vuelva, volveré a decírtelo para que me lo hagas pagar a tu manera. 

    —Me parece una buena idea. 

    Me liberó, no sin antes besarme de esa forma en la que tanto me gustaba, otra vez. Me metí en el baño con una sonrisa de oreja a oreja que desconocía, pero que me hacía sentir tan bien que parecía irreal. Me entretuve un buen rato debajo del agua caliente, disfrutando del simple hecho de darme una ducha sin mirar hacia atrás o estar alerta de cualquier ruido de fuera. Me llegó el olor a café recién hecho y sonreí, hoy sería un día igual que el de ayer y estaba deseando de volver a vivirlo, cerré el grifo y me apresuré a secarme y a vestirme para no perder ni un segundo más sin estar a su lado. Escuché que alguien tocaba a la puerta y en ese instante, volví a notar cómo todo mi cuerpo se envaraba y mi corazón latía tan fuerte como siempre. Intenté no hacer ruido y pegué la oreja a la puerta del baño esperando poder oír quién era, pero no oía nada. ¿Acaso aquel maldito habitáculo estaba insonorizado? No, la verdad es que estaba en el piso de arriba y yo no tenía superpoderes. Esperé diez minutos más, pero la incertidumbre y la impaciencia se adueñaron de mí, decidí salir y ver qué pasaba. En el dormitorio no había nadie como era de esperar, bajé las escaleras lentamente, empecé a oír el susurro de ambos, la visita era de una mujer, concretamente Arabela. Apenas hice mi aparición en el salón y me vio, sus ojos se achicaron y me miraron de esa forma en la que hace que te recorra un escalofrío. 

    —Buenos días, Arabela. —Hizo caso omiso de mi saludo y se dirigió a Xandro. 

    —¿Entonces es un hecho?, ¿estáis juntos? 

    —Eso no es de tu incumbencia, Arabela. 

    —¡Dímelo, maldita sea, tengo derecho a saberlo! —Menuda rabieta se estaba pillando, empecé a esperar lo peor. 

    —Cálmate, ¿vale? Amanda necesita ayuda y yo la estoy ayudando. 

    —No has contestado a mi pregunta, ¿estáis juntos o no? —Xandro emitió un suspiro cansado y cuando contestó, no pudo mirarle a los ojos directamente. 

    —Sí, Arabela. Estamos juntos. 

    —¡Perfecto! Gracias por engañarme y hacerme sentir una niña estúpida, espero que te hayas divertido riéndote de mí, pero ¿adivina qué? Quien ríe el último, ríe mejor —dijo dirigiéndose a mí y recordándome que le había mentido cuando le juré que no tenía ni tendría nada con él. 

    —Arabela, yo, lo siento. Te juro que lo te dije era cierto, pero las cosas han cambiado y todo ha surgido así, sin más, no ha sido algo premeditado, mi intención nunca ha sido hacerte daño ni quitarte nada, esa es la verdad. 

    —Pues menos mal que no estaba premeditado. 

    —Arabela, ¡basta! Escúchame, siento que esto te duela, pero aquí nadie quiere hacerte daño, yo no tengo culpa de lo que sientes y Mí… —carraspeó y yo me envaré— y Amanda tampoco, pero que sientas algo por mí no te da derecho a que yo no pueda estar con otra persona. Como ya te dije, yo te quiero muchísimo, pero no de la forma en la que tú esperas, cuanto antes lo asumas y lo entiendas, mejor para todos. 

    —¡Pero es una mala mujer, te hará daño, Xandro! 

    —He dicho que ya basta. Siempre has sido bienvenida a mi casa, pero si vas a venir a insultar o a hacer sentir mal a Amanda, voy a tener que rogarte que no vuelvas. 

    La cara de Arabela cuando Xandro soltó esas palabras era todo un poema. Apretó los labios aguantándose decir, estoy segura de ello, algo que aún la hiciera ver más histérica de lo que ya se veía. Respiró hondo, me echó una última mirada de odio y se fue sin más. Xandro se acercó lentamente a mí, seguramente mi expresión sería de incertidumbre y pena, cosa que no le pasó desapercibida. 

    —Siento todo esto, Mía. 

    —Deja de llamarme por mi nombre, has estado a punto de hacerlo delante de ella y es la última persona que querría que se enterase. 

    —Ya, me he dado cuenta. —Me abrazó volviendo a disculparse y me besó la frente. 

    —¿Crees que lo dejara estar? 

    —Esperemos que así sea. 

    —Me siento un poco culpable, no me gusta hacerle daño a nadie gratuitamente. 

    —No es tu culpa, es ella la que se ha montado una historia equivocada en su cabeza y no tiene derecho a reprocharte nada, ni siquiera a mí, pero es una cría y le cuesta entenderlo. Aunque estoy seguro de que más temprano que tarde se le pasará y pronto habrá alguien que le guste y por el cual pierda la cabeza, pero de verdad. 

    —Eso espero. —Volvió a robarme un beso devolviéndome la sonrisa perdida por unos minutos. 

    —Deja de robarme besos, solo tienes que pedírmelo y te lo daré encantada. 

    —Ya, pero un beso legal nunca vale tanto como un beso robado. 

    —Xandro el sabio… 

    —Bueno y ahora, vamos a olvidar esta pequeña interrupción, vamos a desayunar y después, voy a volver a llevarte a la cama. 

    —¿Y eso?, ¿acaso tienes más sueño? 

    —No precisamente, solo voy a hacer algo que me he quedado con ganas de hacer. 

    —¿El qué exactamente? 

    —Comerte entera. 

    Jamás en toda mi vida me había sentido tan coqueta y sensual, no sabría deciros si lo hacía bien o mal, pero a mí me parecía que lo estaba haciendo total y, al parecer, a mi gigante, le encantaba. Después de un desayuno en el que no faltó de nada, ya me entendéis, Xandro me informó que hoy iríamos a Poncebos, el pueblo más cercano a Sotres, me entró el pánico solo el hecho de haber oído que saldríamos de allí, pero me calmó enseguida. 

    —Te prometo que no pasará nada, tengo que ir allí a hacer unas compras, tienen una gran tienda en la que puedes encontrar de todo, incluido ropa y te recuerdo que a ti te vendría muy bien. Yo estaré junto a ti todo el rato, nadie va a saber quién eres, confía en mí. 

    Y así lo hice. Bajamos al pueblo vecino en su todoterreno y compramos ropa para mí y cosas para la casa, la verdad es que fue divertido una vez me hube relajado, disfruté como una niña probándome ropa, mientras Xandro me esperaba al otro lado del probador, pero tanta compra me hizo sentir famélica y como ya eran más de las dos del mediodía, decidimos almorzar en la cafetería de vuelta al pueblo, solo esperaba que no estuviese Arabela, pero me equivoqué de todas todas. Para nuestro asombro, la hija de la señora Antuña no nos hizo el menor caso, ni siquiera fue ella la que nos atendió y casi que lo agradecí, después de pasar una mañana tan agradable y divertida no me apetecía volver a vivir otro ataque de celos. Xandro se disculpó conmigo en un momento dado, me dijo que tenía que hacer una llamada importante y le pidió a María que le preparase el teléfono, esta le abrió una especie de mini cabina que había junto a los lavabos y en la que yo no había reparado hasta ahora. De repente sentí una gran necesidad de hablar con Rose, seguro que estaría muy preocupada por mí, sin saber si estaba bien o no y además me moría de ganas de contarle que había encontrado a alguien que aparte de hacerme sentir muy especial también estaba protegiéndome, para que se quedase tranquila. Estuve debatiendo si hacerlo o no durante un rato y llegué a la conclusión de que, si no desvelaba mi paradero, no habría ningún problema, así que esperé a que Xandro acabara para poder ir yo a hacer esa llamada, él también estuvo de acuerdo cuando se lo consulté y su consejo fue el mismo que me había dado yo misma: en ningún momento y bajo ningún concepto des pista alguna de dónde te encuentras. Perfecto, eso podía hacerlo. 

    —¿Dígame? —Oír el sonido de su voz me alegró tanto que supe que había tenido la mejor de las ideas, me hacía falta de alguna manera. 

    —¡Rose, soy yo! 

    —¡No puede ser! ¡Mía! Pero qué alegría saber de ti, ¿estás bien? 

    —Estoy perfectamente bien, no quiero que te preocupes por mí, te juro que no te miento. 

    —Cuánto me alegra oír eso, no sabes qué cosas se me pasan por la cabeza, me paso el día rezando, pidiéndole a Dios que te mantenga a salvo, ¡yo!, que soy atea de nacimiento, ¿te imaginas? —Me eché a reír compartiendo su entusiasmo y alegría—. Pero, cuéntame más. ¿Dónde te encuentras? ¿Has conocido a alguien que pueda ayudarte? 

    —Cariño, no puedo desvelarte dónde me encuentro por mi seguridad, pero sí puedo contarte que si que he conocido a alguien que me está ayudando bastante y en el cual confío. 

    —No me lo puedo creer, no pareces la misma persona que despedí hace unos días, tu voz es diferente, pero para mejor y no sabes qué feliz me hace que me cuentes eso. 

    —Tenía que hablar contigo, estaba preocupada por ti, a sabiendas que lo estarías pasando mal sin saber nada, además, quería hablarte de él. 

    —Él. Entonces, ¿es un chico? 

    —Es un hombre, Rose, un buen hombre y fuerte como un roble, además de guapísimo. 

    —¿Quieres decir que te has enamorado en tan poco tiempo? 

    —No, claro que no, es, me hace sentir bien y me encuentro tranquila y protegida cerca de él, pero no es enamoramiento, boba, supongo que es atracción, se está portando como un verdadero amigo. 

    —Bueno, tú solo ten cuidado, ¿me oyes? Eres demasiado confiada, recuerda que eso te ha jugado ya malas pasadas. 

    —No tiene nada que ver con lo que he conocido antes, debes creerme. 

    —No puedes creer conocer a una persona en una semana, eso es imposible, Mía, fíate si quieres, pero hazme un favor, estate muy alerta, ¿de acuerdo? 

    —Te lo prometo, mamá. 

    —No te rías de mí. Entonces, ¿no puedes decirme dónde estás, ni siquiera una pista? 

    —Ya me gustaría contártelo, pero lo mejor para mí es no hacerlo, aunque te diré que es un lugar precioso y que tú disfrutarías mucho con estos paisajes. 

    —Disfrútalos entonces por mí, algún día volveremos a vernos y me los describirás sin omitir ni el más mínimo detalle. 

    —Eso está hecho. —Mi amiga se tomó unos segundos antes de volver a hablar, el silencio de esos segundos me confesó que había algo que contar y que no iba a agradarme mucho—. ¿Qué ocurre, Rose? 

    —Estuvo aquí de nuevo, vino hace dos días. 

    —¿Nando? 

    —Sí. 

    —¿Y? —No quería ponerme histérica, si estaba hablando conmigo como si nada es porque estaba bien, así que respiré hondo intentando detener los latidos de mi corazón que ya habían comenzado a hacerlo más fuerte y rápido de lo normal. 

    —Nada. Le dije que allí no estabas y que no tenía ni idea de dónde te encontrabas, pero obviamente no me creyó y entró dentro apartándome de un empujón. Le dejé que buscase por toda la casa y cuando se dio cuenta de que no le había mentido, se largó sin más. 

    —Me alivia saber que no te puso una mano encima, si te ocurriera algo por mi culpa, yo… ya no podría continuar, Rose, no podría soportarlo… 

    —Pero estoy bien y fui yo la que decidí meterme en esto, así que si en todo caso hubiese pasado algo, no habría sido por tu culpa, sino por la de él, que sería el causante de ello. —Rose siempre había sabido qué decirme en cada momento, ese era el motivo por el cual Xandro me recordaba un poco a ella. 

    —Gracias, Rose, por todo. 

    —No se merecen, tonta. 

    —Bueno, tengo que dejarte ya, no me quedan más moneda sueltas, solo quería que supieras que estaba bien, que no tenías que continuar preocupada por mí. 

    —Gracias por llamar, si tú me dices que estás bien, entonces lo creeré y dejaré de estarlo. 

    —Así es, te lo prometo, estoy más que bien. 

    —¿Prometes que volverás a llamarme? 

    —Lo haré. Hasta pronto, Rose, te quiero. 

    —Te quiero, Mía, cuídate mucho y no olvides todo lo que hablamos. 

    Sentí una especie de alivio inexplicable apenas colgué el teléfono, necesité de un par de minutos para poder salir de la cabina y cuando lo hice me topé con Arabela, su mirada hacia mí había cambiado un poco, pero me dirigió una sonrisa maligna que me puso la piel de gallina. Nada más salir yo, entró ella y me fui casi corriendo hasta la mesa donde Xandro me estaba esperando para poder irnos a su casa. 

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

   



 CAPÍTULO 16 

    COMPARTIENDO CONFESIONES 

      

      

    Poder arreglarme, pintarme y vestirme como solemos hacer las mujeres para gustar a un hombre, me hizo bien. Me puse un vestido de color negro con un elegante escote que se ceñía hasta mi cintura para caer en vuelo hasta la rodilla. Nada más verlo en la tienda me había enamorado de él y Xandro al ver mi cara se empeñó en regalármelo junto con unos zapatos de medio tacón de color rojo, a juego con el cinturón de mi nuevo vestido. Cuando mi gigante me vio, emitió un sonido que yo ya iba conociendo, lo hacía cuando estaba más que excitado y quería decir: ya no aguanto más, voy a por todas. Le sonreí nerviosa y es que a pesar de lo que ya habíamos compartido, lo estaba, me sentía como si fuese mi primera cita con él y hubiera venido a buscarme a casa, una escena que yo jamás había vivido, pero que mil veces había imaginado. Él también estaba muy, pero que muy atractivo, con unos vaqueros negros y una camisa blanca que no había abrochado del todo, se había engominado el pelo y lo llevaba echado hacia atrás y a pesar de que nos separaban varios metros, podía oler su perfume, en realidad la casa entera olía a él, me derritió el verle así, tan escultural, tan gentil, tan valeroso; tan bello… no supe qué decir más, fue Xandro el que habló primero y parecía tan nervioso como yo. 

    —Estás… arrebatadoramente preciosa. 

    —Pero qué exagerado eres, solo me he puesto un poco de maquillaje, será este bonito vestido que me hace verme mejor. 

    —Te equivocas, no es el vestido, eres sencillamente tú, de verdad, pareces una Venus. 

    —Oh, Xandro, siempre tan galán. —Me acerqué hasta él tomándole de la mano—. Tú también estás impresionantemente hermoso. 

    —Y ahora que nos hemos confesado lo guapos y elegantes que estamos, ¿te apetece una cena romántica conmigo? 

    —Lo estoy deseando. 

    Lo había preparado todo, la cena, las copas, el vino, las velas, música de fondo, la chimenea encendida, todo esto lo había vivido en mis películas favoritas, pero jamás en la vida real. Me sentía una diva, una mujer privilegiada y después de diez minutos tuvo que pedirme que por favor dejara de darle las gracias, pero yo no podía parar, era la mejor sorpresa que me habían dado nunca y lo agradecí sinceramente. Comenzamos a cenar mientras charlábamos tranquilamente y nos comíamos con los ojos. 

    —Cuéntame algo sobre tu vida, la verdad y ahora que lo pienso, solo sé lo básico sobre ti. Sois tres hermanos, ¿verdad? 

    —Sí. Yo soy el mayor de los tres, después está Enol y la pequeña, Nela. 

    —Háblame sobre ellos, ¿dónde se encuentran? 

    —Enol estudió la carrera de Económicas en Madrid y después hizo un máster en Londres. Allí comenzó a trabajar en una gran empresa desempeñando un trabajo relacionado con las finanzas, aunque no sabría decirte qué hacía exactamente, para mí es complicado, un par de años más tarde, pudo volver a Madrid, la empresa lo derivó a temas sobre inversiones creo recordar y él está encantado, tanto con su trabajo como con su nueva vida. 

    —Entonces, ¿no viene nunca por aquí? 

    —Sí, bueno, un par de veces al año hace una escapada de tres o cuatro días, yo diría que pronto estará por aquí, siempre viene justo antes de que empiece el mes de diciembre, después suele tener muchos compromisos que no puede rechazar, ya sabes. 

    —¿Cuántos años tiene? 

    —Pronto cumplirá los veintinueve y ya tiene cochazo, un piso en Madrid que comparte con su nueva novia, Susana quiero recordar que se llama y hasta un pastor alemán que crie yo mismo. —Sonrió con nostalgia, estaba claro que, aunque aquí le iba muy bien, echaba de menos a sus hermanos, a su familia. 

    —Debes de estar muy orgulloso de él. 

    —Lo estoy. 

    —Háblame de Nela. 

    —Como ya te he dicho, ella es la hermana menor, tiene veintidós años, le gusta mucho ir de fiesta y se le dan fatal los estudios. Siempre ha sido la niña consentida y todos y cada uno de nosotros se rinde a sus pies a cada cosa que quiere pedirnos, no sé cómo lo hace, ¿sabes?, pero tiene un don, ella pide, nosotros nos negamos y al final siempre se sale con la suya, menuda es. 

    —¿Y dónde se encuentra ella?, pensaba que también estaba estudiando fuera. 

    —No exactamente. Nela vive en Barcelona, con mis padres. 

    —Oh. —No había preguntado por sus padres en ninguna ocasión ya que al no haberlos mentado nunca, tenía la ligera idea de que ya no se encontraban en este mundo—. ¿Y cómo decidieron tus padres irse a vivir a la gran ciudad después de haber pasado aquí tantos años? Porque ellos son de aquí, ¿verdad? 

    —Sí, nacidos y criados aquí, ambos. Verás, hace tres años mi madre enfermó, le diagnosticaron cáncer de mama. 

    —Vaya, cuánto lo siento, lo habréis pasado fatal, pero ¿ya está recuperada? 

    —Bueno, es más complicado de lo que parece. Después de la quimio se quedó un poco deteriorada, además de bastante débil, psicológicamente hablando, pero más o menos, estaba bien hasta que poco tiempo después y en la segunda revisión periódica, volvió a aparecer de nuevo. Las idas y venidas al hospital nos traían a todos de cabeza, la trataban en un hospital de Santander, pero mi padre decidió que esta vez la tratarían en Barcelona. Allí trabaja un primo de él y les animó a que se decidieran por ese hospital ya que estarían mucho mejor. Conoce a un médico que trata este tipo de cáncer con un alto nivel de curación, así que no se lo pensó dos veces y utilizando todos sus ahorros, se fueron a vivir allí para poder obtener el mejor tratamiento. Lleva dos operaciones con buen final ambas. 

    —No me imagino cómo esa enfermedad puede cambiar la vida de las personas, tu madre lo ha debido de pasar muy mal, todos vosotros. 

    —Qué voy a decirte, es una ruina que te cambia absolutamente todo, rompe tus esquemas y es impredecible, cuando parece que vas a mejor, de repente, todo vuelve a estar mal. 

    —Entonces tu hermana está con ellos —admití. 

    —Así es. Se ocupa de llevarlos, de la comida, en fin, de todas esas banalidades de las que mi madre ya no queremos que se ocupe, al menos hasta que esté completamente recuperada. 

    —¿Y cómo se encuentra hoy? 

    —Descansando de la quimio, terminó el tratamiento hace justo un mes. Hace un rato cuando hablé por teléfono en la cafetería, estaba hablando con ella, me cuenta que ya le está creciendo de nuevo el pelo y se le notaba un poco más animada que la semana pasada. 

    —Tiene que ser muy duro para ti también no poder estar a su lado. 

    —Lo es, pero si te soy sincero, no puedo soportar verla de esa manera, me mata, no sé cómo actuar… —De repente no estaba allí, con la mirada perdida en algún punto de la estantería repleta de libros, imaginaba una escena vivida seguramente en aquella misma casa hacía un tiempo, una lágrima le rodó por la mejilla y casi puedo asegurar que no se dio ni cuenta. 

    —Xandro… —Mi mano buscó la suya y la apretó infundiéndole ánimo, ahí fue cuando se percató de que había comenzado a llorar y se limpió las lágrimas. 

    —Estoy bien, solo es un mal recuerdo, uno de tantos. Pero yo me quedé aquí, ocupándome de todo y ayudando en lo que puedo con el tema económico, ya sabes, además, ¿qué podría hacer yo en Barcelona?, si cada vez que me alejo de aquí siento que me falta el aire. Pero ¿sabes?, si el médico le da su consentimiento, pasarán aquí las próximas navidades, mi madre también echa mucho de menos estas tierras, así que, con un poco de suerte, estaremos todos juntos dentro de un mes más o menos, aunque Enol se marchará antes de nochebuena, claro. Podrás conocerlos entonces, te caerán bien, estoy seguro de ello. 

    —¿Y cómo piensas meterlos a todos aquí? 

    Esta es mi casa, la casa de mis padres se encuentra ladera arriba, a un kilómetro de la mía. 

    —Ah. Pensaba que era la de tus padres y que la habías renovado. 

    —No. La compré hace cinco años, el propietario murió y los hijos no querían quedársela ya que viven fuera, ni me lo pensé. 

    —Te ha quedado espectacular. Pero en lo referente a lo que has dicho antes, de que en un mes podré conocerlos, bueno, no creo que me quede tanto tiempo aquí. 

    —¿Y a dónde piensas ir? Pensé que ya habíamos hablado de ello y teníamos un acuerdo, ¿no? 

    —¿Qué clase de acuerdo? No recuerdo haber llegado a ninguno contigo —le pregunté extrañada. 

    —Que te quedas aquí, en mi casa, conmigo, yo te ayudaré. Enfrentar el problema, Mía, enfrentarlo con mi ayuda, claro. 

    —Mira, no quiero hablar del mañana, vivamos el día a día, me hace sentir más segura, lo demás, ya lo iremos viendo, ¿de acuerdo? 

    —Bueno. Por ahora. 

    —Tú también tienes grandes problemas, responsabilidades para nada sencillas que has de atender, no quiero involucrarte en mis malos rollos y no me perdonaría que, por mi culpa, te ocurriese algo malo, a ti o a los tuyos. 

    —No voy a desatender nada porque estés conmigo y además deja que sea yo el que decida en lo que me quiero involucrar y en lo que no, ¿vale? Puedo hacerme a la idea de las consecuencias que pueda tener el estar contigo y si las acepto es mi problema, no quiero que te eches también la carga de pensar en lo que pueda suceder conmigo. 

    —Me preocupa y eso también es decisión mía. 

    —Lo entiendo, pero te aguantas. 

    —Eres muy tonto, ¿lo sabías? 

    —Me lo han dicho alguna vez, pero nunca una mujer hermosa como tú. —Se acercó pícaramente hasta mí y atrapó mis labios suavemente—. Ven, quiero enseñarte algo. 

    No me había dado cuenta de que en la segunda planta había unas escaleras al final del pasillo que llevaban directamente hasta una encantadora buhardilla. Todas las paredes eran de cristal y las vigas y el techo de madera como el resto de la casa. Había un sofá de tres plazas junto a una mesa baja, en el otro extremo me sorprendió una mesa de billar enorme y una pequeña barra con estantes repletos de copas y diferentes tipos de bebidas alcohólicas, cuatro taburetes alrededor de la barra, un par de lámparas de pie y una diana electrónica colgada en un estante de madera, completaban todo el mobiliario de aquella acogedora habitación que estaba claro, se había creado con toda la intención de pasar un buen rato con los amigos. 

    —Vaya… esto es genial, me encanta. 

    —Es mi lugar favorito de la casa, a mis hermanos y a mí nos apasiona el billar y cuando la reformé, tenía muy claro que algo como esto no podía faltar. ¿Una partida? 

    —¿En serio? 

    —¡Claro que sí! Estoy deseando darte una paliza. 

    —Oye, estás hablando con una profesional del billar. 

    —¿No me digas?, eres una caja de sorpresas. 

    —Sí, menuda sorpresa te has llevado conmigo. —Y soltó una de sus carcajadas estridentes mientras temí que los cristales se hicieran añicos ante semejante ruido. 

    Un par de partidas después (he de decir que yo gané una de ellas) dos copas de ron y mucho tonteo, decidimos cambiar de juego optando por los juegos de cama. Me equivoqué al pensar en la mañana que hoy sería un día igual al de ayer, fue mucho mejor aún. Me gustó que compartiera conmigo sus secretos y confidencias, no estaba muy segura de lo que pasaría con nosotros ni tenía claro mi futuro inmediato, pero decidí por el momento, vivir el día a día tal y como me dijo él, dejarme llevar, disfrutar, dejarme querer. 

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

   



 CAPÍTULO 17 

    ¿ME ESTOY VOLVIENDO LOCA? 

      

      

    Qué raro es todo cuando te levantas y no tienes ni idea del día que es, tampoco importa mucho, qué más me da si es lunes o viernes, había cambiado todo tanto y, sin embargo, el sentimiento era de estar mejor, mucho mejor que en toda mi vida. Xandro se había levantado temprano, tenía que hacer algunos trabajos con el ganado y después me dijo que partiría leña, iba a hacer falta más para los próximos días. Se esperaba una buena nevada. Nos imaginé frente a la chimenea, hablando, bebiendo chocolate caliente y haciendo el amor mientras la nieve caía e iba ocultándolo todo a su paso. Jamás me hubiera imaginado estar disfrutando de todas esas cosas, yo, que siempre había huido del frío, de la lluvia… y ahora mirarme, ansiosa de que empezase la gran nevada. No me reconocía, pero me gustaba tanto esta nueva y desconocida yo, que a menudo me olvidaba del porqué estaba allí y de que estaba sentenciada a muerte. Esa mañana ocurrió algo que no me esperaba para nada, algo que me dejó un poco intranquila. Tuve una visita. 

    —¡Buenos días, Amanda! ¿Qué tal estás? Anoche se os echó en falta a la hora de la cena. —Y ahí estaba de nuevo la chiquilla de pelo dorado, de efusiva sonrisa y desbordante personalidad. 

    —Hola, Arabela. Xandro no se encuentra aquí ahora mismo —contesté recelosa. 

    —No hace falta que esté Xandro, vengo a traeros esta cesta llena de dulces recién hechos obsequio de mi madre, iba a dároslo ella misma en la cafetería, pero al no bajar tampoco a desayunar, he decidido traérosla yo misma. Así que ten, ya me contarás cómo están de buenos. —Me ofreció la cesta que cogí casi temiendo que en realidad fuese una bomba o algo así, no me creí tanta amabilidad, estaba segura de que había gato encerrado. 

    —Pues, muchas gracias, no debías haberte molestado. 

    —En absoluto ha sido molestia alguna, nos gusta mimar a nuestros clientes. Bueno, yo ya me voy y no lo olvides, si necesitas algo, cualquier cosa, no dudes en pedírnosla. 

    —Así lo haré. Gracias de nuevo y, por favor, dale las gracias también a tu madre. 

    —¡Que tengas un gran día, Amanda! —chilló, mientras ya había comenzado a andar. 

    —Tú también… 

    Cuando llegó Xandro y le conté la extraña visita, él no lo vio del mismo modo que yo, le quitó importancia diciendo: 

    —Ya te dije que no había por qué preocuparse, sabía que en un par de días se le pasaría la tontería esa de que está enamorada de mí. Arabela es una buena chica y no le haría daño ni a una mosca. —No quise rebatirle nada, pero yo no estaba de acuerdo en absoluto. Pienso que detrás de esa repentina amabilidad hay algo muy malo, algún plan maquiavélico y ojalá me equivoque, pero algo dentro de mí me está avisando y el mensaje es tan claro: «mucho cuidado con ella». 

    Como Xandro había vaticinado, comenzó a nevar a eso de las cinco y media de la tarde, me había pasado casi todo el día haciendo la vaga, recostada frente a la chimenea picoteando esto y lo otro mientras mi gigante partía leña y arreglaba una vieja estufa, favor que le hacía a uno de los vecinos. Cuando la hubo arreglado, bajo a llevársela y yo decidí que no me vendría nada mal una ducha, prometió no tardar mucho, pero ya hacía más de una hora que se había marchado y estaba intranquila. Subí a la buhardilla solo por el mero placer de ver caer la nieve desde esa altura por semejantes ventanales, las vistas eran tan impactantes que volvieron a sorprenderme tanto como el primer día. Faltaba poco para que empezase a anochecer, pero aún podía verlo todo, la nieve estaba empezando a cuajar poco a poco al igual que mi corazón lo empezaba a hacer en aquel lugar, junto a Xandro. Se me escapó una sonrisa nerviosa al recordar la manera en la que me había hecho el amor después del almuerzo, nunca se cansaba y yo no me quejaba en absoluto. Absorta como estaba en mis pensamientos más privados, me pareció ver la figura de una persona a unos veinte metros, junto a un gran roble que se alzaba solitario frente a la parte de atrás de la casa. Me envaré, no por ver a alguien allí quieto bajo la nieve, sino porque me dio la sensación de que estaba mirándome directamente, que ese era el motivo por el cual estaba allí, desde esa distancia y con la luz ya empezando a desvanecerse no podía ver claramente quién era, pero estaba claro que era un hombre. Me acerqué más al ventanal y entorné los ojos, enfocando la mirada hacia aquella aparición, entonces me pareció que el individuo en cuestión me saludó y acto seguido desapareció, como si fuese un fantasma que aparece y desaparece de la nada por el mero hecho de cuestionar mi capacidad mental. Escuché llegar a Xandro y me precipité escaleras abajo casi temblando. 

    —¡Has tardado demasiado y prometiste que vendrías enseguida! —le reproché arrojándome a sus brazos de manera desesperada. 

    —Eh, oye, ¿te encuentras bien? 

    —Obviamente no, abrázame, por favor. —Me abrazó con la incertidumbre de no entender qué ocurría, no dejé que me soltara durante cinco largos minutos, hasta que mi corazón se calmó un poco. 

    —Está bien y ahora cuéntame qué ha ocurrido, estás temblando, Mía… 

    —He visto a alguien ahí afuera. —Su cuerpo se envaró, note cada uno de sus músculos endurecerse, las venas de sus antebrazos parecían que iban a estallarle en cualquier momento. 

    —¿Cómo que has visto a alguien?, ¿dónde lo has visto?, ¿quién era? 

    —Cálmate, no me pongas más nerviosa aún de lo que ya estoy. —Tiré de él para que se sentase conmigo en el sofá, necesitaba calmarme y que se calmara, no me hizo gracia el pensar que ahora querría salir ahí afuera para buscar a mi fantasma. 

    —Estaba en la buhardilla mirando por la ventana y me pareció ver a alguien que estaba junto al roble mirándome, entonces me saludó y desapareció tal y como había aparecido, salido de la nada. 

    —¿Te pareció verlo o lo viste con seguridad? 

    —Creo que sí, joder, si ha sido una invención de mi mente, voy a tener que preocuparme porque era muy real. 

    —Vale, seguro que lo que has visto ha sido real, ahora dime, ¿has podido reconocer quién era? 

    —No. 

    —Tranquila, habrá sido algún vecino del pueblo que pasaba por allí y al verte en el ventanal te habrá confundido conmigo y por eso te ha saludado. 

    —No puedo creer esa versión, Xandro. Primero, para confundirme a mí contigo, tienes que estar mal de la cabeza, de la vista y de todo, y segundo, ¿me puedes explicar cómo alguien puede desaparecer de esa forma? 

    —Primero, listilla, desde esa distancia todo el mundo es pequeño, así que, sí que puede haberte confundido conmigo y segundo, quizá haya andado hacia arriba justo detrás del gran roble y este le haya tapado pareciendo desde donde tú estabas, que había desaparecido, aunque en realidad estaba allí, pero tú no podías verle a través del árbol. —Quise recrear todo eso en mi mente para poder darle una explicación real y normal a lo que yo había creído ver o no ver y para cuando quise darme cuenta, ya me había calmado lo suficiente como para estar de acuerdo con Xandro. Mi mente me había jugado una mala pasada; la persona que había visto, solo subía en línea con el árbol. 

    —Puede que tengas razón, pero, aun así, has tardado demasiado y dijiste que no lo harías. 

    —Ahí no puedo más que decirte que lo siento, pero Pablo y su mujer necesitaban que les tapase las ventanas de arriba, están demasiado viejas, no cierran bien y el temporal que se avecina es bastante frío. He tenido que evitar que se cuele por ellas, no queremos que ninguno de los dos enferme, ¿verdad que no? 

    —Por supuesto que no, pero yo no lo sabía. 

    —¿Y qué pensabas que estaba haciendo?, ¿creías que estaba ligando con alguna otra mujer y por eso el motivo de mi tardanza? 

    —Claro que no. No eres tan irresistible. —Le puse morritos de enfado y me levanté aposta de su lado como si estuviese medio enfadada con él, no tardó en atraerme a sus brazos y besarme de esa forma tan varonil. 

    —Así que no soy tan irresistible, ¿eh? Ven aquí, te voy a demostrar cómo de irresistible puedo llegar a ser. 

    Esa noche, a pesar de dormir amparada en los brazos de Xandro, la pasé inquieta y volví a tener una de esas horribles pesadillas, no tan vívida como la anterior, pero el efecto fue el mismo, sentí el miedo lacerante tan conocido ya para mí. ¿Resultado? Unas enormes ojeras de color morado adornaban el contorno de mis ojos. La nevada continuaba sin importarle demasiado los problemas de los demás y cuando me asomé por la ventana, una capa blanca y perfecta lo cubría todo. Me quedé absorta ante tanta preciosidad y le pregunté a Xandro si tendría una cámara. De repente me apeteció mucho inmortalizar aquel paisaje que no sabría si iba a tener la suerte de poder volver a disfrutar alguna vez en mi vida. Me prestó su cámara (una de ellas) resultaba que mi gigante también era adicto a la fotografía y me pregunté en silencio si habría algo que no se le diera bien hacer, así que, equipándome con parte de la ropa nueva comprada y las botas de su hermana, salí cámara en mano dispuesta a pasar un buen rato fotografiando aquel panorama que me había hechizado por completo. Tuve que prometerle a Xandro que no me alejaría más allá de la ladera, tampoco es que me encontrase en perfecto estado físico como para poder andar por la nieve montaña arriba y además llegar lejos. Él se quedó en casa trabajando en su taller, ya que las cosas por arreglar se estaban acumulando. Ciertamente tardé en llegar arriba (lo que viene siendo subir cincuenta metros, no más) como media hora, y además llegué como si hubiese corrido diez kilómetros seguidos, tuve que esperar un rato hasta recuperar el aliento. La gran verdad era que había merecido la pena el esfuerzo que, aunque penséis que no fue tan grande, para mí sí resultó serlo. Todo a mi alrededor estaba cubierto de un blanco pálido que mostraba tranquilidad y descanso. La bella montaña que había contemplado el día anterior desde los ventanales de la casa de Xandro, expresaba grandiosidad y hermosura, gracias al blanco de la nieve que la cubría, aunque se veía imperfecta por unos puntos negros que no eran más que los árboles haciéndole parecer una verdadera obra de arte creada por la naturaleza, pero la verdadera y principal fuente de hermosura que impactaba más de aquel paisaje era, sin duda, la nieve que reposaba en el suelo, con ese blanco tan luminoso por el reflejo que le daba el sol y tan espectacularmente fino, parecía que estuviera todo muy ordenado y limpio. No había apenas casas a mi alrededor en aquel llano, pero sí podía ver desde allí la casa en la que a día de hoy podría decir que vivía, también se veía hermosa y rebosante encima de la nieve, como si acabase de salir de repente y fuese el adorno especial que le faltaba a una postal navideña, como telón de fondo, la naturaleza asturiana, siempre tan generosa y amable, como él. Tuve que obligarme a dejar de estar quieta como un pasmarote contemplándolo todo o me congelaría en pocos minutos más, además, y órdenes de mi protector, no podía tardar más de una hora en volver a entrar en casa. Los copos de nieve continuaban cayendo sin cesar, pero en ese momento no se trataba de una nevada copiosa, además había salido el sol y los rayos calentaban mi cara, a la par que el gorro de lana trabajaba en mi cabeza. Saqué la cámara, pero con los guantes no podía manejarla bien, así que me quité uno de ellos esperando que no se me congelaran los dedos, tenía muy claro cuál iba a ser mi primera fotografía: la preciosa casa de Xandro. Hice varias tomas desde diferentes ángulos para después dirigir el objetivo hacia la gran montaña. Me sorprendí disfrutando como una enana y decidí que este no iba a ser el único día que lo hiciera, si tenía la ocasión, pensaba repetir con total seguridad, sentía que el testimonio de aquel temporal, de aquellas nieves, de aquellos momentos; de mil vicisitudes y sorpresas, se quedarían para siempre conmigo. No podía parar de fotografiar la majestuosa montaña con la nieve apostada en sus anatomías, me sentí una verdadera privilegiada por vivir aquella experiencia, absorta como estaba en esos momentos, había olvidado todo, el tiempo, los problemas, las pesadillas, las culpas, los miedos, la vida; mi vida. Pero entonces, me pareció oír pisadas acercándose hasta mí y me giré bruscamente hacia el lugar de donde provenían, pero no vi a nadie. Quizá estaba tardando más de lo prometido y Xandro había decidido venir en mi busca. 

    —¿Xandro? ¿Eres tú? —le pregunté nerviosa al abismo sin obtener respuesta alguna—. Joder, ahora parece que me estoy volviendo loca. Será mejor que vuelva. —Me aconsejé. 

    Descendí volviendo tras mis pasos y un poco nerviosa, los copos ahora caían con mayor intensidad, estaba claro que la tormenta de nieve tenía intención de continuar con más fuerza y estuve de acuerdo con mi decisión de regresar. De repente y como si alguien estuviese siguiéndome volví a escuchar ese sonido tan peculiar de pisadas en la nieve, pero esta vez fui más rápida al volverme y pude ver, estoy segura de ello, cómo alguien se escondía rápidamente detrás de uno de los árboles para desaparecer de mi vista. Me aferré más a la cámara temiendo partirla en dos y eché a correr, bueno, no literalmente porque no podía correr de ninguna de las maneras, lo que quiero decir es que me obligué a continuar más rápido, todo lo que pude hasta llegar a mi refugio donde entré casi sin aliento. Cerré la puerta tras de mí y me derrumbé en el suelo intentado recuperar de nuevo la normalidad respiratoria. Xandro aún se encontraba en el taller y no pudo verme de aquella guisa, lo agradecí y en cuanto me recuperé, subí hasta la buhardilla para mirar por los ventanales. Ahí estaba de nuevo, aquella figura que había visto el día anterior, seguramente era la misma que acababa de ver y que podría asegurar que seguiría vigilándome por el mero hecho de tenerme en vilo. Solo se me vino un nombre a la cabeza: Nando. 

    Pero ¿sería posible? Y si de verdad era él, ¿cómo había podido dar conmigo en tan poco tiempo? El plan trazado junto a mi amiga Rose antes de escapar, había sido perfecto, dejamos incluso pistas que dirigirían a mi perseguidor hacia el sur, incluso esperé escondida para poder escapar hasta que lo vimos emprender mi búsqueda en dirección opuesta a la mía. Era cierto que ya se habría percatado de que no me encontraba allí, Rose ya me había avisado de que volvió a su casa buscándome, pero que llegase hasta allí, un par de semanas después de mi llegada a aquel recóndito pueblecito perdido entre las montañas de Asturias me resultó bastante raro; si era así, Nando era un perfecto rastreador. Estuve mirando fijamente a aquella figura que me devolvía el mismo reflejo hasta que desapareció nuevamente, fue entonces cuando regresé al presente. Me cambié de ropa y bajé al salón en busca de calor, lo necesitaba urgentemente. Me senté frente a la chimenea observando de nuevo el paraíso de allí afuera, maravillándome otra vez de cómo relucía el sol sobre la nieve, era una sensación placentera, aunque no consiguió calmarme del todo. Poco después apareció Xandro y yo no tenía intención de contarle nada ya que, o bien se pondría histérico o le quitaría hierro al asunto buscando una explicación más sensata que la mía, no me apetecía vivir en ese momento ninguna de las dos opciones. 

    —Hola, preciosa. —Se acercó hasta mí y depositó un beso en mi frente, se sentó a mi lado abrazándome, eso es lo que necesitaba en esos momentos—. ¿Cómo ha ido la sesión fotográfica? 

    —La he disfrutado muchísimo, más de lo que había imaginado —contesté sincera. 

    —Me alegro muchísimo. ¿Y entonces? 

    —¿Entonces, qué? 

    —Entonces, ¿por qué tienes esa cara? —No había contado con lo observador que era mi gigante. 

    —No es nada, solo que me he quedado completamente helada. 

    —Es lo que tiene el norte y sus tormentas de nieve, son gélidas, sobre todo para una forastera a la que le encanta el sol y la playa. 

    —Tienes toda la razón, aunque jamás había visto nada tan hermoso como lo que ha captado el objetivo, así que no cambiaría esto por ninguna playa del mundo. 

    —Al final te vas a terminar enamorando de las montañas asturianas, ya te lo estoy avisando. 

    —Creo que no voy a poder rebatirlo, mi corazón ya se está ablandando y rindiendo ante ellas. 

    —¿Solo ante ellas o ante alguien más? 

    —No sabría decirte con seguridad, siempre he sido muy reservada, ¿sabes? 

    —En ese caso, habrá que insistir sutilmente para que me cuente qué es lo que va sintiendo. 

    Y conseguí que Xandro no se diera cuenta en esta ocasión de que había ocurrido algo. Volví a pasar el resto del día bajo el amparo y el calor de su cuerpo, aunque en esta ocasión y por mucho que se esmeró, no consiguió que me olvidase de lo vivido en ese momento ni de mis especulaciones. Debía de estar alerta, ya que sentía que el peligro andaba más cerca de lo que podía imaginar. 

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

   



 CAPÍTULO 18 

    CUENTOS INQUIETANTES 

      

      

    Aquel día, al caer la noche, tuvimos visita. El señor Menéndez vino a recoger un par de aparatos que le había arreglado mi gigante, a pesar de la tormenta de nieve que a cada segundo iba cobrando más fuerza. Xandro lo invitó a que se quedase a cenar con nosotros y enseguida entendí el porqué. Enrique (que así se llamaba el señor Menéndez), era un tipo bastante peculiar, uno de esos ancianos con más sabiduría a sus espaldas que años vividos ya. Tenía un rostro amable y andaba un poco encorvado ayudado por un bastón, aun así, era de un porte espectacular, en sus tiempos debía de haber sido un hombre fuerte y rudo, así como Xandro, y a pesar de sus setenta años cumplidos ya, se manejaba bastante bien, pero lo que más me agradó de él fue su interesante conversación. Nos sentamos frente a la chimenea a tomar un plato de sopa, mientras nos esperaba de segundo escalopín de ternera, todo lo había cocinado mi hombre mientras yo le observaba y conversaba con él, maravillándome de su destreza también en la cocina. Después de las preguntas normales tales como qué había venido a hacer en Sotres, de dónde venía o cómo me ganaba la vida, Enrique empezó a contarme cosas interesantes sobre su vida o sobre el lugar que le había visto nacer. 

    —¿Sabes de dónde proviene el nombre de Sotres, Amanda? 

    —Pues la verdad es que no tengo ni idea. 

    —Pero bueno, hombre, ¿cómo no se lo has contado?, ¿de qué habláis los jóvenes hoy en día? Te lo voy a contar, es una historia interesante. Verás, el comienzo es lejano porque Sotres aparece siempre así, en lo alto, entre nieblas, altivo y protector. Así lo descubre la leyenda que explica su nombre. Tan lejano era, cuentan, que allí escaparon tres criminales especialmente sádicos en su homicidio. Allí se refugiaron tras huir perseguidos. Los rastreadores los divisaron, los contabilizaron y los vigilaron durante varios días. Discutieron entre ellos y al fin, decidieron que no merecía correr riesgos inútiles, porque tener que vivir en un lugar tan desapacible y duro era un castigo peor que cualquier otro sitio que los hombres decidieran para hacerles sufrir. Se explica que mientras los divisaban, los rastreadores gritaron: ¡son tres…! Y por eso, así se llamó este lugar: Sotres. Otra leyenda más apegada a la realidad del entorno habla de tres pastores de Cabrales que subían sus rebaños por temporadas. En algún momento llegaron a la ladera meridional del Sallano y por allí se afincaron. Tan extraño parecía, tan lejano estaba, que otros pastores hablaban de ello comentando: ¡Y son tres! Y según esta otra leyenda, por eso se llamó este lugar Sotres. 

    —Vaya, era cierto, es una historia interesante. ¿Y cuál de las dos versiones cree usted que es la verdadera? 

    —Bueno, según mi humilde opinión, siempre he creído en la primera, de hecho, cuando era pequeño, mi padre siempre estaba pendiente de que no me alejase más de lo normal, pues tenía la ocurrencia de que, si subías allí arriba, a las montañas, en alguna de sus cuevas, sería lo último que hicieras en tu vida ya que alguno de los tres asesinos, se divertirían contigo ávidos como estarían de hacer el mal. Supongo que ese pensamiento de mi padre, siempre me ha perseguido y ha hecho que respete durante toda mi vida a las majestuosas montañas de nuestro precioso pueblo. —Después de escuchar las palabras del anciano, a mí también me vino un pensamiento terrorífico sobre esa zona de Sotres, yo había vivido algo parecido, pero en un sueño y no hacía más que unos días de aquello. Un escalofrío me recorrió de arriba abajo, noté cómo el vello se me erizó en un microsegundo. 

    —Son solo pequeñas leyendas para infundir miedo a los niños, allí arriba no hay nadie, Amanda. No creo que haya nadie en el mundo que pudiera aguantar vivir allí arriba, es humanamente imposible —dijo Xandro tranquilizándome, a sabiendas de que algún mal pensamiento se había cruzado por mi mente. 

    —En cualquier caso, no vamos a ir a comprobarlo —añadió Enrique. 

    —Cuéntame alguna otra leyenda que tenga un final más feliz, algo que tenga que ver con el amor, por ejemplo, ¿sabes alguna? 

    —Claro que sí, niña, si algo abunda en estas tierras, son leyendas: 

      

    «Había un poderoso señor que tenía dos hermosas hijas, una estaba comprometida con un rico conde, y la otra se veía en secreto con un joven pobre y plebeyo. Al enterarse el padre de este romance no lo dudó y encerró a su hija en un cuarto del palacio, aunque esto no impidió que los dos jóvenes se comunicaran a través de una ventana, pero esto se descubrió y el mozo fue obligado a marchar con un señor que iba a pelear contra los moros. El padre, entonces, cogió a su hija y con el dinero que le correspondía en herencia la llevó a la montaña junto a un encantador el cual comenzó a leer por un libro y de una cueva salió el Cuélebre que tenía que guardar a la niña. Llorando a lágrima viva, la hija rogaba a su padre que no la encantara, pero el tirano la hizo entrar en la cueva y como único consuelo le dijo los medios que tendría que emplear el que se atreviera a liberarla y la dejó allí encantada. Mientras tanto, su novio, dispuesto a ganar honores y respeto, hizo tantas cosas peleando contra los moros que el rey, reconociendo su valentía, le hizo noble y le dio armas para su escudo y con esto el joven regresó y se presentó delante del palacio de su novia, pero no la encontró. Por un criado viejo que estimaba mucho a la niña, supo del encantamiento y el mozo no dudó en ir hasta la montaña, registró todas las cuevas sin resultado alguno. Agotado por el esfuerzo se sentó a descansar bajo la sombra de un roble y de pronto oyó la voz de un pastor que iba detrás de su rebaño cantando: 

    Niña que estás encantada 

    en la cueva de Cirbián. 

    He de liberarte yo, 

    la mañana de San Juan. 

    El mozo le preguntó el significado de la copla. El pastor le contestó que estando él metido en el hueco de un roble para protegerse de la lluvia, había visto, lleno de miedo, el encantamiento de la niña y que el padre de esta al marcharse había dicho a su hija: el que se atreva a desencantarte tiene que presentarse aquí la mañana de San Juan cargado de reliquias y dar muerte al Cuélebre de una lanzada en la garganta. Y si no hay quien se atreva a hacer esto —agregó el pastor— lo haré yo cuando sea hombre. ¡Si supiera usted qué guapa es la moza! 

    —¡Calla, pastor! A esa joven me corresponde a mí desencantarla —le contestó el joven. 

    Y la mañana de San Juan, armado de lanza y cargado de reliquias, se presentó el mozo en la cueva de Cirbián. Al poco tiempo sintió un ruido muy grande y vio que en dirección a él avanzaba el Cuélebre silbando y dando golpes con la cola. El mozo, aprovechando un momento en el que el Cuélebre se enderezó frente a él, hinchando el cuello, le dio un fuerte golpe de lanza en la garganta y lo mató. Inmediatamente se rompió el encantamiento y apareció la joven llena de hermosura delante del valiente mozo. Este la cogió en sus brazos y la depositó desmayada en el campo. El pastor había presenciado la lucha del mozo con el Cuélebre desde el mismo sitio en el que había presenciado el encantamiento. Y nada más ver al Cuélebre caer muerto fue corriendo a dar cuenta al antiguo criado de la niña. Se hicieron grandes preparativos en el palacio, y todos los habitantes de alrededor se dirigieron a la montaña en busca de los enamorados, los cuales se casaron pocos días después y dieron al pastor una parte del dinero que había acompañado a la niña en su encantamiento». 

      

    —Menuda historia, ¿y esta ocurrió de verdad? 

    —Chiquilla, solo son cuentos misteriosos que seguramente antaño, inventó un viejo anciano con poco más que hacer ya en su vida. —De repente, los ojos de Enrique, del azul más claro que había visto en mi vida, envejecieron un poco más, y yo lo admiré también un poco más. 

    —Es usted un gran narrador de historias. 

    —Puedo contarte algunas más, pero me temo que debería de irme, ya casi es noche cerrada y aunque no vivo muy lejos, estos ojos ya no ven de la misma forma en que lo hacían antes. 

    —Te acompañaré a casa, Enrique. —Xandro se levantó en busca de su plumón para acompañarlo, mientras el hombre declinaba la invitación, algo que le resultó inútil. 

    —Claro que no, amigo, no será por mi culpa que dejes a esta señorita sola ni un solo segundo. 

    —No estaba preguntándotelo, solo admitía un hecho, así que levanta de ahí, viejo gruñón antes de que le cuentes otra historia para no dormir a mi novia. —¿Había dicho la palabra novia? Me puse roja como un tomate y agaché la cabeza nerviosa. 

    —Señorita, ha sido un placer compartir esta cena con usted. 

    —El placer ha sido mío, señor Menéndez, pero, por favor, tutéame, creo que después de nuestra intensa conversación podemos decir que somos amigos. 

    —Está bien, ha sido un placer, Amanda. Y tú, pedazo de bruto, será mejor que cuides bien a esta mujer, vale su peso en oro y sabes que yo nunca me equivoco, mi instinto me dice que te esperan grandes cosas junto a ella. 

    —No tengo ninguna intención de dejar que se me escape. —Consiguió que el rojo de mis mejillas continuara en su total tonalidad, se acercó hasta mí para rozar mis labios en un suave beso—. Volveré enseguida, pero cierra la puerta por dentro para mi tranquilidad, ¿de acuerdo? 

    —De acuerdo. 

    Sus palabras me confirmaron algo, Xandro también estaba preocupado por mi supuesta visión, quiso quitarle hierro al asunto para que no me preocupase demasiado, pero estaba claro que temía también lo peor y eso, no hizo sino asustarme un poco más de lo que ya lo estaba. Le esperé allí abajo junto a la chimenea, el solo hecho de pensar en subirme a la habitación estando sola, me dio un pavor absurdo y cumpliendo con su palabra, no tardó apenas nada. La tormenta había empeorado, ya era un hecho, me contó que por poco no había logrado subir. Recogimos la mesa y nos metimos en la cama. Esa noche no hicimos el amor, creo que ambos estábamos sumidos en nuestros pensamientos más inquietantes, mas no despegamos nuestros cuerpos el uno del otro, él me abrazaba haciendo que casi desapareciera entre sus brazos, y yo me dejaba abrazar mientras soñaba con asesinos de las montañas, encantamientos, Cuélebres, pastores y un valiente mozo que venía a rescatarme. 

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

   



 CAPÍTULO 19 

    Y DE PRONTO, YA ERA TARDE 

      

      

    Dicen que todos los días uno no se levanta de la misma forma. Hoy era un día de esos en los que una no sabe si necesita un café gigante, un abrazo, beber varias cervezas, comer muchísimo chocolate o dormir por lo menos dos meses y es que, así como el mar, yo también tengo mis días en calma y mis días revueltos. El caso era que no me aguantaba ni yo, quizá se debiese a los sueños tan cortos e intranquilos que había tenido durante toda la noche, me desperté, así como cien veces y aunque conseguí volver a dormirme enseguida, continuaba con los sueños intermitentes. Xandro, obviamente, no conocía esa parte de mí, la de que hay mañanas que si no me habla nadie, sería lo mejor que podría pasarme en la vida y aunque intenté contestarle de la mejor manera posible dentro de mi estado «de estoy enfadada con la vida, con el mundo y con su Creador» el pobre se llevó un par de cortes por mi parte y así fue cómo comprendió que era mejor dejarme tranquila esa mañana, como si no estuviera. Terminó de nuevo en su taller y yo me entretuve con uno de sus libros. A media mañana se fue la luz. Xandro me contó que era habitual debido a la acumulación de nieve sobre la infraestructura y como además la nevasca estaba en todo su apogeo, la casa no estaba lo suficientemente iluminada por la luz del día que entraba por los ventanales, ya que estaba más bien nublado, así que encendí velas por todo el salón. Cuando me hube cansado de leer, encontré papel y bolígrafo y me apeteció escribir algo, siempre había pensado que al igual que la lluvia, la nieve era un elemento que podía resultar ideal para la ambientación de una historia de ficción, la tormenta dificulta considerablemente la movilidad y la visibilidad, dado que no contamos con herramientas naturales para atravesar un fenómeno de este tipo y esto la vuelve muy tentadora a la hora de crear escenas de persecuciones, y antes de darme cuenta, había plasmado sobre el papel precisamente eso: una escena de persecución, la mía. Quizá era cierto, sin darme cuenta de ello, había comenzado a volverme loca. La leí un par de veces casi como una autómata, oí a Xandro que se encontraba en la cocina, ni siquiera me había dado cuenta de que ya había subido y fui hasta allí para que me arropara y me hiciera sentir bien, ya se me había pasado el mal humor y ahora le necesitaba como el aire para respirar. Sentía que no merecía su calor después de los desplantes, pero yo lo intenté, por su parte, no hubo ni un solo reproche, al contrario, nada más notar que me acercaba a él, me acogió entre sus brazos y me calmó con suaves caricias y palabras bonitas llenas de cariño. Me di cuenta entonces de algo tan importante y a la vez tan banal: era una mujer privilegiada. Tenía una suerte enorme de haber encontrado a alguien como él y aunque continuaba con mi recelo y mi cierta desconfianza infundada no sin motivo a lo largo de toda mi vida, una parte de mí bastante grande, además, lo sabía a ciencia cierta: él era lo mejor que me había pasado nunca. 

    —Ey, ¿estás bien? 

    —Ahora sí —le dije apretándome más a su cuerpo, perdiéndome en él. 

    —¿Un pensamiento malo? 

    —Estoy acostumbrada a vivir con ellos, es solo que me he dado cuenta de que estoy mejor cuando me encuentro cerca de ti. Creo que eres mi medicina, todo es mejor cuando estás conmigo. —Y era cierto, mis palabras cobraban sentido una vez pronunciadas y hasta yo misma me di cuenta de ello, sin embargo, por nada del mundo hubiera esperado la contestación que obtuve por su parte, me pilló completamente desprevenida. 

    —Te quiero, Mía… —Mi cuerpo se envaró y el corazón dejó de latir durante unos segundos, mi cabeza asimilaba esas tres palabras intentando descubrir qué significaban para mí verdaderamente. 

    —¿Cómo lo sabes?, quiero decir, ¿cómo se sabe que te has enamorado? —Me separó de él sin dejar de sujetarme, me miró de esa forma en la que alguien quiere hacerte entender que está siendo totalmente sincero. 

    —Bueno, pienso en ti todo el tiempo, aunque estés a mi lado, te echo de menos cuando no estás cerca y como tú bien dices, me siento completo cuando sí lo estás. Cuando me tocas… uf, eso es otro nivel, a veces pienso que no puedo soportar todo lo que me haces sentir, es como cuando montas en una de esas montañas rusas que suben y suben y después te dejan caer de golpe, el estómago te da un vuelco y el corazón se te acelera, pues eso es exactamente lo que yo siento cuando me acaricias, cuando me besas, cuando me miras. Mía, no soporto verte sufrir y me martirizo pensando que te pueda ocurrir algo malo, solo quiero estar junto a ti, protegerte… ojalá tuviera el poder de borrar todo lo que has sufrido, todos esos años de abandono, porque te juro que, si lo tuviera, no dudaría en utilizarlo. La cuestión es: si siento todo eso, dime, ¿qué puede significar si no, que estoy enamorado de ti? 

    Sus palabras cobraron un gran sentido para mí porque en ese mismo instante me di cuenta de que yo sentía lo mismo. Cada vez que hacíamos el amor me olvidaba de todo, era como si con sus manos borrara todo el daño sufrido, todos mis miedos, mis culpas; todos los años de soledad intentando entender el motivo del porqué no fui lo suficientemente buena para que mis padres quisieran desprenderse de mí. Y cada vez que me encontraba mal, solo me apetecía perderme en sus brazos. Entonces, estaba claro, ¿verdad? Yo también me había enamorado de él. 

    —¿No vas a decir nada? Mía, te he contado lo que siento, pero no quiero asustarte, sé que pensarás que hace poco que nos conocemos y que no tiene sentido que esté enamorado de ti, pero ¿acaso algo en esta vida lo tiene realmente? 

    —No. Claro que no. 

    —Bien, y ahora olvida lo que te he dicho y no te preocupes ni te rayes, ¿vale? —me soltó ¿decepcionado? No sabría decir, pero ya no pudo aguantarme la mirada y se volvió intentando quitarle importancia a lo que acababa de ocurrir. Había abierto su corazón, me había dicho esas tres palabras tan difíciles de pronunciar la primera vez y ¿cómo había reaccionado yo? Envarándome, tensándome, habría visto el miedo en mis ojos y mis labios se habían vuelto mudos, pero estaba equivocado, no era miedo lo que había sentido—. He pensado que hoy podría cocinar mi famoso espagueti boloñés. ¿Qué te parece? 

    Me acerqué hasta él y le abracé por la espalda impidiendo que continuara con lo que fuera que estuviera haciendo. Se quedó inmóvil, dejándose abrazar, noté cómo relajó su cuerpo. Posó sus manos encima de las mías, no podía verle el rostro, pero lo imaginé con los ojos cerrados, disfrutando el abrazo e intentado dejar pasar la vergüenza. 

    —Te quiero, Xandro. 

    Al pronunciarlas en voz alta tuvieron más sentido aún que dentro de mi cabeza, era cierto, yo también estaba enamorada de él. Había ocurrido sin darme cuenta, sin esperarlo, lo que menos hubiera imaginado dada mi situación actual era que en el lugar escogido para esconderme, encontrase eso con lo que había estado soñando toda mi vida: el amor. El amor de verdad. Mi gigante se volvió lentamente deshaciéndose de mi abrazo, escruté su rostro y lo que vi me hizo feliz: emoción, orgullo y amor. El beso que vino a continuación terminó por contarme lo que aquel hombre sentía por mí, me dijo todo lo que significaban para él mis palabras para finalmente también, prometerme lo que ya antes había dicho en voz alta: que me cuidaría y protegería por sobre todas las cosas. Y ahí me encontraba, viviendo la historia de amor ¿de mi vida? Realmente así lo era, en dos semanas había sentido junto a Xandro lo que en cinco años no logré sentir junto a Cristhian. — Perfecto, Mía, hasta ahora no has hecho nada de lo planeado— Así era, yo no sabía si esto iba a ser bueno o malo para mí, pero de verdad os juro que no entraba en mis planes ni de lejos enamorarme en estos momentos, debo decir que fue impactante darme cuenta de que, de pronto, ya era tarde. 

    Seis horas, mil besos, dos mil abrazos y cuatro orgasmos después, la noche había caído en picado y la nevasca empezaba a disminuir considerablemente. Andábamos tirados en el sillón viendo fotografías antiguas de Xandro y su familia cuando de repente, escuchamos un grito aterrador que provenía de no muy lejos de su casa. Ambos nos miramos con el rostro lleno de incertidumbre y la mirada cargada de un miedo desconocido. 

    —Dios mío, ¿qué habrá ocurrido? 

    —Voy a echar un vistazo. —Antes de que terminase la frase ya estaba cogiendo el plumón y colocándose las botas de nieve, de repente sentí pánico. 

    —¿Y si es algo peligroso? No quiero que salgas ahí afuera. 

    —Mía, alguien está en peligro, has oído el grito o el lamento tan claramente como yo lo he hecho y no puedo quedarme aquí quieto esperando a que sea lo que sea que esté pasando, se solucione solo. 

    —Pero tengo miedo y además una mala intuición, por favor, no te vayas —volví a suplicarle casi tirando de su brazo hacia mí, impidiendo que pudiese terminar de ponerse el plumón. Volvió a oírse de nuevo otro grito, este vino acompañado de una pregunta: pero ¿quién ha sido el salvaje que ha hecho esto? 

    —Cariño, te prometo que estaré bien, no me va a pasar nada, pero de verdad, tengo que ir. Quédate aquí, no abras la puerta a nadie, volveré enseguida, te lo prometo. 

    No pude hacer otra cosa que dejarlo marchar. Cuando abrió la puerta, un viento gélido se coló y me golpeó en la cara, abracé mi cuerpo sintiéndolo de repente tan frío que bien podía haberme hecho pasar por un muñeco de nieve, los pinchazos en la nuca se intensificaron, era mi intuición, esa que siempre me avisaba cuando se acercaba un peligro inminente y a la que pocas veces le hacía caso, pero esta vez no iba a ser así, confiaría en ella, de todas formas, era lo único que tenía ahora mismo. Descorrí la cortina y miré por la ventana, no se veía nada, estaba todo tan oscuro, entrecerré los ojos escrutando bien toda la zona que se abría ante la casa de Xandro y al fin me pareció ver a varios metros de la entrada, dos luces, debían de ser linternas, una de ellas de Xandro, claro. Se movían, pero no podía ver lo que enfocaban, de repente empezaron a alejarse ladera abajo y mis nervios aumentaron considerablemente al igual que lo hizo mi frustración. Decidí hacer un poco de café por si la noche se alargaba y por entretenerme en hacer algo. Encendí la radio, esperando escuchar alguna noticia de última hora, obviamente eso no iba a ocurrir en ese momento, la apagué frustrada. También hice tila, ya que me pareció mejor idea que el café, al menos en lo que a mí se refería y hasta estuve tentada de empezar a hacer galletas. Mi gigante llevaba más de media hora fuera y yo ya estaba perdiendo la paciencia. De repente, me pareció oír un ruido proveniente de la planta de arriba, me tensé agudizando más mis oídos, se oyó de nuevo, era como si estuviesen golpeando la pared, una sola vez, un sonido seco y se paraba para volver a hacerlo unos minutos después. Miré de nuevo por la ventana por si veía aparecer esa luz de la linterna que me indicaría que Xandro estaba llegando, pero nada, solo oscuridad y el sonido hueco de arriba. Cogí un bate de beisbol que Xandro conservaba detrás de la puerta de entrada y empecé a subir las escaleras sigilosamente con el bate alzado, como cuando estás esperando a que llegue la pelota para poder batearla con fuerza. Mi cuerpo entero temblaba, pero sabía que no era el frío el verdadero causante de ese tembleque, me recordé a mí misma que de vez en cuando tenía que respirar para no morir. Miré en el dormitorio completamente vacío y con el corazón a mil por hora. Toc. Otro golpe. Pegué un brinco y miré hacia arriba. El sonido provenía exactamente de la buhardilla. «Venga, Mía, no seas cobarde, seguro que tiene una explicación como que la ventana se ha abierto gracias al viento o que se ha descolgado la diana y está pendiendo de un cable y dando golpetazos contra la repisa; o quizá sean pájaros estrellándose contra el cristal porque no ven nada los pobres», cualquier cosa que me dijera era válida si me hacía sentir lo suficientemente segura como para poder subir hasta ahí arriba de una vez y desmantelar el misterio del golpe. Toc. «Se acabó, ¡sea lo que sea o seas quién seas te advierto que tengo un bate y soy muy buena usándolo!», le chillé al vacío de la escalera que llegaba hasta la buhardilla. Os juro que en toda mi vida jamás he temblado tanto como cuando abrí la puerta de golpe de una patada preparándome para darle un porrazo al aire. Las dos lámparas de pie estaban encendidas como siempre, así que podía verse toda la habitación más o menos claramente. La escudriñé a conciencia desde la entrada sujetando el bate con las manos sudorosas y el tembleque de una persona de ochenta años. Allí no había nadie. Toc. Solté un pequeño grito, era la ventana, una de ellas. Estaba abierta y el viento la movía empujándola un poco hacia atrás para después atraerla nuevamente haciendo que se estampase contra su propio marco de madera. Cuando hube recuperado tanto el aliento como el latido de mi corazón, corrí hasta ella para cerrarla y echarle el pestillo, pero algo que había en el suelo me hizo resbalar al llegar a su altura, miré hacia abajo para ver qué era lo que lo había causado: un poco de nieve que ya se estaba empezando a derretir, nieve que habían dejado unas botas, las huellas de las suelas me lo confirmaron. Alguien había entrado por la ventana, pero no podía verificar si había salido ya por ella también. Eché un vistazo afuera, pero no vi a nadie, solo oscuridad, un inmenso cielo negro en el que no podías lograr diferenciar el principio del final. Una noche oscura donde las haya. Una noche sin luna. 

    De repente alguien se abalanzó a mí por la espalda, sujetándome los brazos y haciendo que el bate se me cayera al instante. Me tapó la boca mientras susurró en mi oído: 

    —Me alegro mucho de verte, Mía, espero que el sentimiento sea mutuo. Y ahora, tú y yo vamos a hacer una pequeña excursión. —Reconocí esa voz, su olor y lo que le provocó a mi cuerpo. Nando. 

    Lo siguiente que sentí fue un golpe en la cabeza y después, nada más. 

   



 CAPÍTULO 20 

    HAY SUFRIMIENTOS QUE NO SE OLVIDAN 

      

      

    «Hoy supuestamente sería un día muy especial ya que era 25 de diciembre. Un día que todas en el orfanato esperábamos ansiosas ya que era el único día del año en el que recibíamos un regalo. Allí no existían cumpleaños, ni santos, ni nada que se le pareciera, ya que el presupuesto era muy reducido para tantas niñas abandonadas como lo éramos las que allí convivíamos, sin embargo, ese año en particular mi humor no andaba muy en alza, ya que el día anterior me había negado a tomar el repugnante puré de calabaza que hacía sor María y que sabía a pies de mono, así que terminé encerrada durante toda la noche en la sala de castigo. A las ocho de la mañana y como cada día, nos obligaron a despertar y a bajar a desayunar, me animé un poco intentando imaginar cuál sería mi regalo de este año, el pasado, no es que me hubiera gustado mucho (una libreta nueva, una caja de lápices de colores y un tebeo) pero al menos, me dio para algunas horas de entretenimiento. Ya había cumplido los diez años, así que esperaba algo mejor, pero mi sorpresa después de bajar bien peinada y con la falda del uniforme derecha creo que, por primera vez en ese año, sor María, que continuaba muy enfadada conmigo por no querer tragar ni una cucharada de su maldito puré, decidió junto con el resto de las hermanas que las niñas malas no se merecían tener ningún regalo. Así que tuve que presenciar cómo todas mis compañeras abrían los suyos recibiendo incluso un abrazo y una felicitación de Navidad frente a mí para que aprendiera la lección, sin embargo, al final sí que tuve un regalo, el de quedarme también sin desayuno, sin almuerzo y sin cena, encerrada además en un cuarto completamente a oscuras para meditar sobre qué era lo que hacía mal para recibir ese castigo. Ese fue el día en el que no solo empecé a odiar la Navidad, sino además en el que le cogí un miedo horrible a la oscuridad después de pasar horas y horas llorando y suplicando que me sacaran de allí sin recibir respuesta alguna. He de reconocer que el castigo surtió efecto. Nunca más volví a quejarme de la comida y perdí la cuenta de los purés de calabaza que tomé sin levantar la cabeza del plato». 

      

    Desperté desorientada y sintiendo un tremendo dolor de cabeza gracias al golpe recibido por Nando. Que de repente mi cabeza hubiese recreado aquel recuerdo de hacía más de veinte años, cobró sentido cuando me di cuenta de dónde estaba. Bueno, no sabía exactamente dónde estaba, pero sí de cómo era el lugar en el que me encontraba. Resultaba un lugar frío, demasiado frío para mi gusto y oscuro, muy oscuro. Estaba sentada en un suelo duro, como de piedra y se escuchaba el sonido del viento que, aunque iba apaciguando, aún soplaba con algo de fuerza. Tenía las manos atadas a la espalda y la boca tapada con cinta aislante, pero Nando no estaba allí, eso quedaba claro. No se oía más que el viento y los latidos de mi corazón bombeando fuertes y rápidos. ¿A dónde me habría llevado? No tenía ni idea del tiempo que había pasado desde que me secuestró de la casa de Xandro, ni tampoco cómo me había transportado hasta ese frío lugar. Comencé a llorar desesperadamente y muerta de miedo, yo sabía a ciencia cierta que me iba a hacer sufrir hasta no poder más, lo había soñado, imaginado y casi recreado, pero ahora que estaba ocurriendo realmente, estaba claro que la realidad en este caso, superaba con creces la ficción. Intenté soltarme de mis ataduras, pero solo conseguí hacerme daño en las muñecas y desesperarme un poquito más si cabe, pataleé, gemí y continué llorando con rabia y miedo durante un buen rato más hasta que se me agotaron las fuerzas e intenté calmarme un poco para ver si así, lograba menguar en algo las malditas punzadas en la cabeza. Decidí no pensar en el poco tiempo que me quedaba de vida ni en la forma en la que iba a morir y obligué a mi mente a pensar en algo que me hiciera sentir bien. Instantáneamente fue mi gigante quien apareció en mis pensamientos, cosa para nada rara, ya que él era «esa persona» la que me hacía sentir bien, la única que calmaba mis miedos, la que me había comprendido mucho antes de que yo misma lo hiciera. Qué triste, ¿verdad? Encontrar el verdadero amor solo para justo después, tener que despedirte de él y ni siquiera tendría esa oportunidad. Pobre Xandro, cuando me encontrasen muerta en sabe Dios dónde lo harían, iba a sufrir muchísimo, seguramente se echaría él la culpa, me lo imaginaba gritando: «¡Nunca debí haberla dejado sola! Ella me pidió que no me fuera, pero yo no la hice caso y ahora está muerta por mi culpa…». Yo no quería que eso ocurriera, que él se sintiera así por mí, no quería que llevase esa culpa encima el resto de su vida, conocía esa sensación y no se la deseaba ni a mi peor enemigo, mucho menos a él, al único, verdadero y corto pero intenso amor de mi vida. «No puedo hacer nada para evitarlo». Pensé en Rose también, en lo buena que había sido conmigo, en las veces que me consoló cuando Cristhian me gritaba e insultaba y yo salía corriendo en busca de un poco de cariño, en cómo me regaló parte de sus ahorros para que yo pudiera escapar para poder continuar manteniéndome con vida, no había servido para nada, también le había fallado a ella, ni siquiera esconderme supe hacerlo bien. Recordé otro de sus sabios consejos antes de marcharme: «Mía, no olvides que nunca habrá un borrador para corregir el pasado, pero te prometo que siempre habrá un lápiz para escribir el futuro». Ahí se había equivocado cien por cien, ya que yo no tendría un futuro. Me dolían mucho todos esos pensamientos ya que si bien, no voy a negar que antes, en muchas ocasiones hubiera pensado que me daba igual si vivía o moría, ahora no, ahora tenía muy claro que quería vivir y además quería hacerlo junto a él. Mi gigante. Me hicieron falta muchos golpes para entender que por ahí no era, qué tristeza darte cuenta de todo solo para no poder hacer nada. Mi cuerpo se envaró sacándome de mis pensamientos de golpe cuando escuché el ruido de una puerta al abrirse. El sonido provenía de arriba, así que estaba en algún lugar donde había un mínimo de dos pisos, agudicé bien el oído casi conteniendo el aliento, alguien bajaba por unas escaleras metálicas que se encontraban en el mismo lugar en donde me encontraba yo. Quienquiera que fuese se acercó hasta mí, lo único que podía distinguir entre aquella inmensa oscuridad era un cigarro encendido que pasaba de la mano a la boca, de repente encendió una bombilla que colgaba del techo. Mi primera reacción fue cerrar los ojos que ya se habían acostumbrado a la oscuridad y el fogonazo de la luz les hizo daño, pero enseguida recuperé la visión y fijé mi mirada en los suyos. Esos ojos azules como el cielo despejado me miraban con la satisfacción de tenerme allí maniatada y muerta de miedo frente a él. Tuve que apartar la mirada que ya se había empañado de nuevo en lágrimas de rabia por sentirme en aquel momento tan pequeña y predispuesta a lo que ese animal quisiera hacerme. Miré a mi alrededor, estaba claro que me encontraba en el sótano de alguna casa, solo había varios trastos llenos de polvo acumulados en la pared del otro extremo, Nando cogió una silla vieja de hierro, la única que había en aquel lugar y se sentó frente a mí, muy cerca, continuaba mirándome sin decir nada, dándole largas caladas a su cigarro y cuando ya le quedaba poco para llegar a la colilla, me cogió las manos atadas obligándome a estirarlas frente a él. Noté cómo mi cuerpo entero casi se convulsionaba ante los tiritones que me hizo sentir tan solo ese gesto. 

    —Tranquilízate, pequeña zorra —dijo utilizando uno de los apodos preferidos hacia mi persona de su mejor amigo—. Todavía no vas a morir, no será tan fácil. 

    Acto seguido estiró la palma de una de mis manos y apagó en ella con saña el cigarro consumido. La cinta aislante ahogó el grito que salió de mi garganta cuando noté el dolor de la quemadura, cerré los ojos tan fuerte que temí no poder volver a abrirlos nunca más. El gesto le hizo tanta gracia que el lugar se llenó de su asquerosa risa satisfecha. Me sentí tan pequeña, tan insignificante, tan a su merced, que ese dolor fue más, mucho más grande que el que acababa de infundirme. Cuando hubo acabado de carcajearse, volvió a dirigirse a mí: 

    —Tienes que perdonar mis modales, pero es que por aquí no hay ningún cenicero, espero que lo entiendas… Mía. 

    Se acercó de nuevo demasiado a mí y volví a tensarme, me sujetó la cara obligándome a mirarlo, yo no podía dejar de tiritar. 

    —Solo he bajado a darte las buenas noches, es tarde y necesito dormir un poco, así que por hoy vamos a dejarlo aquí, mañana continuaremos con lo nuestro. Te aseguro que vamos a divertirnos mucho, solo espero que no tengas problemas con las ratas y que sobrevivas al frío unas horas más, no es mucho pedir, ¿verdad? 

    Me pasó la lengua por la cara lamiéndome desde la comisura de la boca hasta la frente, se me revolvió el estómago al instante y tuve que ahogar una arcada. Después volvió a mirarme de esa forma en la que alguien se divierte viéndote sufrir y me liberó de su agarre. Se marchó dejando la luz encendida, cosa que hasta agradecí. Sentía la quemadura en carne viva, me escocía muchísimo, pero lo que empezó a preocuparme de verdad eran las ratas que había mencionado Nando, estaban ahí, tres ratas se paseaban de un lado a otro parándose a mirarme de vez en cuando e ignorándome por el momento. Pese al miedo, el frío y el dolor que las tiriteras me infundían, hubo un momento en el que tanto mi cuerpo como mis ojos se rindieron al cansancio sumiéndome como en muchas otras ocasiones, en el mundo de los sueños intermitentes y aterradores, solo que, en esta ocasión, yo sufría más por Xandro que por mí misma. En mis sueños, era él el que estaba en mi lugar, mas yo era la espectadora que no podía hacer nada, pese a que lo intentaba con todas mis fuerzas. Un grito me sacó de mi ensoñación, pero no fue el grito de nadie, sino el que emitió mi propia garganta en un momento dado de la pesadilla. Parpadeé varias veces seguidas, la luz me molestó sobremanera e intenté de nuevo volver a abrir los ojos poco a poco, cuando se acostumbraron a la luz intensa de aquella bombilla que colgaba del techo, recorrieron el lugar buscando a las ratas, agradecí el no verlas pasearse a su antojo tan cerca de mí. Agudicé mis oídos intentando escuchar algún sonido proveniente de arriba pero no lo conseguí, tampoco me hizo falta esperar mucho tiempo ya que la puerta volvió a abrirse provocando que mi cuerpo volviese a envararse instantáneamente. En esta ocasión, Nando no apareció solo, había hecho nuevos amigos, en concreto una nueva amiga que me dejó completamente helada. Bajaban riendo a carcajadas, mientras ambos se posicionaban delante de mí. 

    —Buenos días, Mía, ¿has tenido una buena noche? Espero que hayas gozado de buenos sueños. Ya conoces a Arabela, ¿verdad? Ha venido a verte. —Esto no es real, no está pasando. Me decía a mí misma porque aun viéndola con mis propios ojos, me era difícil creer que fuera cierto. 

    —Hola, «Amanda», ¿o más bien debería decir Mía? No me equivoqué contigo, eres una farsante, una mentirosa que solo ha venido aquí para quitarme a Xandro, pero ya se ha acabado la película, ya sabes lo que dicen: los malos siempre pagan, tarde o temprano. 

    Era tal la impotencia que sentí, sin poder evitarlo comencé a llorar. Nando se acercó hasta mí, instintivamente mi cuerpo se echó hacia atrás, pero él me sujetó y despegó la cinta que tenía pegada a la boca. El dolor lacerante me hizo pegar un grito dándole el gusto de verme sufrir, volvió a carcajearse. 

    —¿Por qué haces esto, Arabela? —le escupí en la cara en cuanto me hube recuperado del dolor—. Eres una mala persona. 

    —Aquí la única mala persona además de zorra que hay eres tú. Primero asesinas a tu pareja y ahora vienes aquí, ¿a qué?, ¿acaso vas a hacer lo mismo con Xandro?, ¿enamorarlo y después quitarle la vida? 

    —Estás muy equivocada, las cosas no son como te las han contado y antes de aliarte con alguien como él, deberías de cerciorarte que estás en el bando correcto. 

    —Y lo estoy. —Chocó sus cinco con Nando, estaba claro que por mucho que intentara explicarle no iba a conseguir nada. Los malditos celos de una chica de veintipocos años, serían la causa de que mi muerte llegase antes de lo que esperaba. La vida a veces te juega malas pasadas y conmigo se estaba divirtiendo bastante, la verdad, ya estaba cansada. 

    —¿Dónde está Xandro? 

    —Más cerca de lo que imaginas. —Me envaré. ¿Acaso a él también lo tenían retenido? 

    —¿Qué quieres decir con eso, Nando? 

    —Déjame que se lo explique yo —contestó Arabela sentándose en la silla de hierro y moviendo sus rizos de un lado a otro. 

    —Nada de explicaciones, rubita, hemos venido a jugar no a hablar, ¿recuerdas? —Sentí vergüenza ajena al ver cómo Arabela acataba las órdenes de Nando como si fuese un soldado ante su capitán. Debía de tener una autoestima muy baja para que se dejase influenciar tanto por alguien a quien no conocía de nada, en realidad desconocía de qué se conocían, era algo que lógicamente me había dejado impactada, por más que pensara en ello, no conseguía entender qué hacían esas dos personas juntas, solo esperaba saber la verdad antes de dejar este mundo. Intenté de nuevo saber algo de Xandro, esa era ahora mi prioridad absoluta. 

    —Nando, tú solo me quieres a mí y ya me tienes. Por favor, si es cierto que tienes a Xandro, déjalo ir, te lo suplico —le rogué con el corazón contenido y lágrimas en los ojos. Si a él le hicieran daño por mi culpa… no imaginaba peor sufrimiento que el verle sufrir. Pero me equivoqué al rogarle de esa forma, ya que le di todas las pistas posibles para que se diera cuenta de que «eso» era lo peor que podría hacerme antes de quitarme la vida. 

    —Vaya, vaya. Así que la pequeña zorra se nos ha enamorado. Dime, Mía, ¿ya ha terminado tu luto por la muerte de mi amigo? Cuéntame, ¿desde cuándo tenías planeado su muerte? Debo felicitarte, el plan te salió bastante bien, aunque dejaste algunos flecos sueltos. ¿No pensaste en mí? 

    —Te juro que yo no tenía nada planeado, Nando, fue un accidente. Es cierto que íbamos discutiendo y que me enfadé muchísimo, pero yo no quería matarlo, yo… solo quería que me dejase en paz y ojalá pudiera retroceder en el tiempo y cambiarlo todo, pero eso es algo imposible. Las cosas son como son y debes de aceptarlas, Nando, no puedes vivir sumido en el rencor y lleno de ira. Debes continuar con tu vida, por tu bien, por el de todos. 

    —¡Cállate, maldita zorra! 

    Su puño se estampó contra mi cara, ni siquiera lo vi venir. Sentí un dolor lacerante, como si la carne de mi mejilla se hubiese abierto de par en par. El impacto me hizo caer hacia atrás y por un momento, todo me dio vueltas. Arabela «tuvo la amabilidad» de ayudarme a incorporarme de nuevo, en cuanto sus manos me tocaron, mi cuerpo, pese al dolor, la rechazó instantáneamente. 

    —¡Suéltame! —le grité haciéndome daño al chillar, notaba la sangre correr por mi barbilla, seguramente, me habría partido el labio al golpearme. 

    —Además de mentirosa, asesina y roba hombres, también eres una desagradecida. Dime, Mía, ¿acaso hay algo bueno en ti? 

    —Sí. Al menos yo, no estoy mal de la cabeza —le escupí. 

    —Ya basta de estupideces, ha llegado el momento. Que empiece el juego. 

    Las palabras de Nando me hicieron estremecer: «El juego». Estaba bien claro, yo era su presa, pero antes de darme caza, iba a divertirse todo lo que yo aguantase y más. 

    —He pensado que para darle más emoción harían falta más espectadores, además podrían incluso participar, ¿no te parece una buena idea, rubita? 

    —¡Me parece una idea perfecta! —dijo Arabela pegando pequeños saltitos de emoción. Sentí otra arcada. 

    —Enseguida vuelvo. Puedes empezar a divertirte tú misma si quieres. 

    Y se perdió escaleras arriba, mientras yo me quedé allí parada con las manos atadas, muerta de miedo y temblando. Ignoré a Arabela con todas mis ganas, empezó a hacer el tonto soplándome la nuca o tirándome del pelo. Dicen que cuando alguien quiere ser el centro de atención, lo mejor es ignorarlo, además, lo que me hacía no era algo nuevo para mí. Durante años, había sufrido episodios parecidos en el internado con algunas de las chicas con las que convivía. Intenté, eso sí, sacarle información de nuevo. 

    —Arabela, por favor, solo te pido que me digas si Xandro está bien, que me cuentes qué le ha ocurrido. Lo último que sé es que salió a socorrer a alguien después de escuchar un grito aterrador. 

    —¡Oh, sí!, ¿verdad que lo hice bastante bien? Siempre he sabido que tengo madera de actriz, aunque mi madre tiene la absurda idea de que no he nacido para eso, se equivoca completamente. —Ahora sí que todo iba tomando forma. Habían sido ellos, le tendieron una trampa para hacerle salir de la casa y así dejarme desprotegida y vulnerable. Una caza fácil para Nando. Mi miedo y mi dolor se convirtieron en ira. 

    —¡¿Dime de una maldita vez qué habéis hecho con él?! 

    —Oye, imbécil, a mí no me chilles. Xandro está bien, yo no dejaría que le pasara nada malo, solo está, ¿cómo decirlo? Adormilado, es difícil manejar a un hombre de semejantes dimensiones, así que tu amigo Nando tuvo que inyectarle algo para poder transportarlo hasta aquí. Nada más. 

    —Estás loca si crees que Nando no le hará nada. 

    —No lo hará, me lo ha prometido. Yo te entregaba a ti, a cambio de alejarte de Xandro que se quedará conmigo sin que tú estés de por medio. 

    —¿En serio vas a creer en las promesas de un malnacido como él? 

    —Me lo ha jurado. Solo y exclusivamente te quiere a ti y la verdad, me importa poco lo que haga contigo, solo quiero que desaparezcas para siempre de nuestras vidas. —Debía aprovechar los segundos o los minutos que me quedaban antes de que regresara Nando para hacerla entrar en razón, la vida de mi gigante dependía de ello. 

    —Arabela, tienes que escucharme. Si de verdad quieres a Xandro tanto como dices quererle, debes ayudarle a escapar. Nando no va a dejarle así como así, después de matarme a mí, le dará muerte a él o puede que antes le torture, creo que es lo que más le gusta hacer, ver sufrir a quien, según él, lo merece. Yo no puedo hacer mucho, ni siquiera te voy a pedir que me ayudes, pero te ruego, te suplico, que vayas donde está Xandro con alguna excusa, lo despiertes y os larguéis. Llévatelo lejos, Arabela, si quieres mantenerle con vida, llévatelo, por favor. 

    Noté un atisbo de duda. Estaba segura de haberlo visto cruzar por sus ojos, esa preocupación mezclada con algo de miedo, incluso puedo jurar que su cuerpo se movió involuntariamente hacia la escalera. Pensé que lo había conseguido cuando justo en ese momento, se abrió el portón del sótano, apareciendo a través de él, Nando. No venía solo, empujaba una silla de ruedas en la cual había sentado un hombre con las manos y los pies atados, el rostro desencajado, la boca tapada y la mirada cargada de miedo. En esta ocasión y al ver a Xandro de esa guisa, no pude contener la arcada y terminé vomitando violentamente sobre el suelo. 
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    VÉRTIGO 

      

      

    Nando estaba satisfecho, un gesto que claramente reflejaba su rostro ya que todo iba mucho mejor de lo planeado. Imaginé que se sentía poderoso, miró hacia arriba y de repente lo vi claro, su mirada había cambiado, se asemejaba bastante a un enfermo mental, seguramente porque en eso se había convertido tras la muerte de su compañero. Cerró los ojos, sonrió y sus labios pronunciaron unas palabras mudas que estaba segura, iban dirigidas a Cristhian. En cambio, el rostro de Xandro reflejaba el dolor y la preocupación al verme así, su cuerpo intentaba moverse, pero estaba claro que apenas tenía fuerzas, debilitado y maniatado como se encontraba, supe que sentía la misma impotencia de no poder hacer nada por mí como la que yo sentía al no poder hacer nada por él. Mientras todo eso ocurría, el rostro de Arabela también había cambiado, vi su miedo, su preocupación por Xandro y la clara duda que asomó en sus ojos, preguntándose quizá por primera vez en las últimas horas, sobre si lo que había hecho había sido un gran error. Yo, en cambio, no sabía qué hacer o qué decir, ignoraba también qué era lo que mi rostro podría contarle a Xandro, pero lo que sí estaba claro era que fuera lo que fuese que estuviera viendo en mí, le hacía daño, le hacía sufrir. Ni siquiera pude decir absolutamente nada en ese instante, solo sentía vértigo, como si estuviese cayendo en picado a un abismo aterrador. Recordé una frase que leí en el orfanato hacía ya muchos años, pero que se me quedó grabada al no entender bien su significado, pero sí sentirlo como algo que me aterraba: «De la oscuridad nacemos y a la oscuridad volvemos». Ahora sí la entendí a la perfección. 

    —Bueno, pues ya estamos todos —pronunció Nando haciendo que volviese de nuevo a mi presente—. Creo que no hacen falta las presentaciones, ¿verdad? Bien, empecemos entonces. Tú, rubita, acércame la silla y trae también el maletín que hay en la entrada de la escalera. —Arabela dudó un momento sin saber muy bien qué hacer. Su mirada se paseaba entre Xandro y su nuevo amigo preguntándose quizá si ya era demasiado tarde para enmendar la situación—. ¡Muévete de una vez! 

    —Voy. —Su cuerpo se movió torpe y tembloroso, todo el entusiasmo del que gozaba normalmente, había desaparecido por completo, parecía otra persona. 

    Lo siguiente que hizo mi verdugo fue sentarme en la silla, cogió más cuerda pasándomela a la altura del pecho para fijarla al respaldo, supuse que su intención era que no pudiese moverme lo más mínimo. Yo no podía dejar de mirar fijamente a los ojos del hombre del cual me había enamorado, al igual que él tampoco podía apartar los suyos de los míos. Acto seguido, acercó a Xandro hasta donde me encontraba, quedando así apenas un metro de distancia entre nosotros. Podía olerle, sentía su respiración pesada, como si le costase trabajo el simple hecho de respirar. 

    —Xandro… amor, no sabes cuánto lo siento… 

    Pronuncié las palabras casi sin darme cuenta, ni siquiera estaba segura de que hubiera podido escucharlas, pero cerró sus ojos unos segundos para luego abrirlos dejando escapar una lágrima que recorrió su cara y murió en alguna parte de la cinta que llevaba puesta en la boca. Me partió el alma, pero también me infundió fuerzas, no iba a dejar que me viera sufrir, me hiciera lo que me hiciese Nando delante de él, no dejaría que se me escapase ni un solo grito. No le daría esa satisfacción a Nando ni ese dolor a Xandro. Respiré hondo, reflexionar serena, muy serenamente, es mejor que tomar decisiones desesperadas. Después de acercarle el maletín, Arabela volvió hasta la escalera y se sentó allí, abrazándose el cuerpo, supuse que ahora que estaba viendo la realidad de lo que estaba ocurriendo, no solo estaba arrepentida, sino además, no tenía ni idea de cómo enmendar el error. Nando abrió el maletín sustrayendo algo de él y se acercó de nuevo a mí. 

    —Todo se repite, una y otra vez porque ninguno de nosotros está preparado para renunciar a lo que realmente quiere. —La forma en la que hablaba, las palabras que pronunciaba, su forma de mirarme, todo en su conjunto lo hacía ver aterrador, mucho más que en ninguno de mis peores sueños. Fijé mis ojos en lo que fuese que hubiere extraído del maletín y lo que vi me dejó perpleja. Eran unos alicates de tamaño pequeño, relucientes, nuevos; aposté a que fueron escogidos exclusivamente por y para mí—. Te contaré algo, Mía, tuve el privilegio de poder despedirme de Cristhian, ¿lo sabías? —Negué con la cabeza esperándome lo peor—. Obviamente lo hice una vez estuvo muerto, me dejaron entrar en aquel frío habitáculo repleto de luces donde yacía inerte en una especie de cama de acero. Retiré la sábana que lo cubría, estaba completamente desnudo, pudiendo ver así las magulladuras, heridas abiertas y moratones que tenía por todo el cuerpo. Las tengo grabadas en mi mente, todas y cada una de ellas, ¿sabes por qué las memoricé? —Repetí el gesto de negación sin llegar a entender adónde quería llegar a parar—. Te lo contaré: porque allí mismo, en ese instante y frente a su cuerpo marchito, le hice un juramento. Le juré que tú sufrirías todas y cada una de las heridas que él había sufrido por tu culpa, la única diferencia que habrá entre su muerte y la tuya será la rapidez con la que sufrió todos esos golpes y su muerte casi al instante, en cambio tú, las sufrirás una por una, lentamente, sintiéndolas, regodeándote en ellas, en el dolor que cada una te causará hasta que tu maldito cuerpo no aguante más. 

    Xandro se removió en su silla de manera violenta interrumpiendo a Nando, ganándose así un puñetazo en la cara con todas sus ganas. Arabela emitió un quejido y su cuerpo se envaró. Nando le echó una mirada de cállate y quédate donde estás, temblando, volvió a sentarse mientras que yo, también temblaba de forma irracional. Mi gigante intentó recuperar la respiración y también su genio, a sabiendas que lo único que podía conseguir así, era quedarse con menos fuerzas de las que ya le quedaban. Me miró con una pena infinita e intenté devolverle una mirada tranquila y llena de amor que no supe si podría haberla entendido. Nando se acercó de nuevo a mí, me desató las piernas cogiendo una de ellas, la izquierda concretamente, apenas podía mantener quieta la derecha, los temblores no me dejaban. Sin tener ni idea de lo que venía a continuación casi contuve la respiración cuando me descalzó dejando el pie desnudo. Agarró el dedo gordo y acercó peligrosamente los alicates hasta él. Abrí los ojos desmesuradamente para después cerrarlos con todas mis fuerzas preparándome de alguna manera, eso iba a doler más de lo que yo pudiera imaginar. 

    —Adivina qué. Sí, a Cristhian le faltaba la uña del dedo gordo de su pie izquierdo. 

    Sin mirar a Xandro supe que de nuevo se había envarado en la silla. Cuando Nando tiró de la uña arrancándomela de cuajo, sentí que la oscuridad me engullía por entera. El dolor que sentí no podía compararse con nada de lo que hubiera sentido hasta ese momento de mi vida, pero cumplí con la promesa que me había hecho momentos antes a mí misma. Ni siquiera me quejé, contuve el dolor con los ojos y los labios apretados haciendo pequeñas respiraciones por mis fosas nasales, teniendo mucho cuidado de no abrir la boca ya que estaba segura, si lo hacía, de ella saldrían los lamentos que gritaban en mi interior. Me premié en silencio por haberlo hecho tan bien. Seguidamente, abrí los ojos para ver la reacción de Xandro, con sus ojos desorbitados me miraba esperando ver el dolor reflejado en mi rostro, pero no pudo ver nada, con todas las fuerzas que me quedaban y con todo el amor que sentía por él ya, le acaricié con la mirada. Nando soltó mi pie de golpe haciendo que el dolor ya causado fuera más intenso, lo ignoré porque Xandro me devolvía esa caricia. 

    —Vaya con la pequeña zorra, ¿acaso no te ha dolido ni un poquito? 

    Ahora fui yo la que clavé mis ojos en los suyos llenos de rabia y de odio, para después ignorarle de nuevo volviendo a los de Xandro. No le sentó muy bien que digamos, aunque eso ya lo esperaba. 

    —A lo mejor me he equivocado de pie. No me malinterpretes, estoy completamente seguro a qué pie pertenecía la uña que le faltaba a Cristhian, me refiero a que quizá debería de arrancarle la uña a otro pie que no sea el tuyo. Sí, eso es, seguro que este pie, te duele mucho más. —Se acercó hasta Xandro imitando lo que acababa de hacer conmigo, empezó a descalzarlo hasta quedar desnudo para después atrapar su dedo. 

    —¡No! —chillé desesperada. Aunque no fui la única. Arabela también había reaccionado de igual manera. 

    —¡Para! Me prometiste que no le harías ningún daño. Ella, a cambio de él, ¿lo recuerdas? 

    —Tranquila, rubita, no se va a morir porque le arranque una uña, volverá a crecer, no te preocupes. —Arabela se interpuso entre él y la silla de Xandro—. Apártate. 

    —Pensé que eras un hombre de palabra. 

    —Y lo soy. 

    —Entonces, déjalo en paz. No quiero que le toques, no quiero que le falte nada. Te he brindado lo que me has pedido, estás aquí, la has encontrado gracias a mí. Si yo no llego a indagar, a buscarte, jamás la hubieras encontrado aquí y lo sabes. Me lo debes. 

    En cualquier otro momento, averiguar que Nando estaba allí gracias a que Arabela lo había buscado, encontrado y avisado de dónde me encontraba, me hubiera causado rabia hacia ella, pero en esos momentos solo pude agradecerle mentalmente la valentía con la que acababa de enfrentarse a Nando para salvar a Xandro. Eso era lo único que importaba, que a él no le pasase nada. Aplaudí interiormente su enfrentamiento. 

    —Pero mira que sois pesadas las mujeres, está bien, cumpliré con mi palabra. —Nando soltó el pie de Xandro y Arabela aprovechó rápidamente para ponerle el calcetín y la bota—. Entonces, qué hacéis aquí tú y el pastor de ovejas, no me servís nada más que para entretenerme, estoy perdiendo el tiempo y ya me estoy cansando. 

    —Llevas razón, solo estamos entreteniéndote. Cogeré las llaves del coche y me lo llevaré de aquí. 

    —¿Y dónde vais a ir, eh?, ¿acaso piensas que este no iría rápidamente a la policía? Esa cabeza llena de rizos no te deja pensar, rubita. 

    —Me lo llevaré lejos, a otro pueblo. Mira cómo está, apenas tiene fuerzas, le pincharé de nuevo para que no pueda despertar hasta dentro de varias horas, las suficientes como para que tú acabes con lo que has venido a hacer y desaparezcas. Te prometo que ni él ni yo, contaremos nunca nada, ¿verdad que no, Xandro? 

    Nando arrancó la cinta que impedía que Xandro pudiese hablar. Mi gigante tomó aire y mirándole fijamente a los ojos le dijo algo que en parte me alegró y en parte me dolió: 

    —No quiero morir por alguien a quien acabo de conocer, desapareceré junto con Arabela, no quiero problemas con nada ni con nadie, solo quiero continuar con mi tranquila vida y hacer como que nada de esto ha pasado. 

    —¿Lo ves? Él solo quiere vivir una vida tranquila junto a mí. Pero esta mujer se metió por medio envenenándolo, llevándoselo a su terreno y se volvió loco con sabe Dios lo que le dio, pero ahora él ya lo sabe todo, ha recapacitado y no quiere verla ni en pintura. Por favor, Nando, déjanos ir, nosotros no tenemos nada que ver con la muerte de tu amigo Cristhian. 

    Y lo vi. En los ojos de Nando se reflejó la rendición ante las palabras de Arabela. Soltó los alicates y arrastró la silla de Xandro de nuevo hacia la puerta por la que habían entrado. Arabela les siguió a duras penas, el miedo que había pasado casi le impedía moverse y yo me quedé allí sola. Aliviada porque Xandro estaría a salvo. Destrozada por oír esas palabras tan duras dirigidas hacia mi persona. 

    «El corazón no atiende a razones, solo sigue sus deseos». 
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    QUIEN PIERDE, PAGA 

      

      

    Nando tardó en regresar varios minutos, en los cuales me di cuenta de varias cosas a la vez. Había vivido durante demasiado tiempo a la sombra de las personas a las que yo creía que les había importado lo más mínimo, sin decisión propia, sin libertad, pero si no tienes libertad interior, ¿qué otra libertad esperas poder tener? Esa sensación, ese sentimiento, resurgía palpitante dentro de mí, ahora sí podía decir que lo tenía. Elegí vivir mis últimos instantes sin temor y sin culpabilidad. Libre de todo lo que me había atado siempre. No sé explicaros él cómo, pero me perdoné por fin, por todo el daño que me había hecho a mí misma a lo largo de toda mi corta vida. A pesar de las horas que llevaba allí metida amordazada, congelada y muerta de miedo (hasta ahora) todo ese pánico, todo ese temor, habían desaparecido de golpe y porrazo. No tenía miedo de lo que Nando hiciera conmigo a partir de ahora, de todas formas, era algo que llevaba esperando varios meses ya, era conocedora de mi final, lo había soñado tantas veces, era inevitable, así que, ¿por qué sentir miedo por algo que debía ocurrir de esa forma? Eran las consecuencias de mis actos, ¿no? Si quería haber tenido un final diferente, debería de haber tenido una vida diferente. 

    Cuando Nando volvió para terminar aquello que había comenzado, no sé qué era exactamente lo que reflejaba mi mirada, pero él notó el cambio. 

    —¿Se puede saber qué te pasa? 

    —¿Por qué lo preguntas? 

    —Te veo diferente, como si… 

    —¿Como si no te tuviese miedo? 

    —No. Como si no te importase saber que vas a morir. 

    —Es que no me importa lo que hagas conmigo, me da absolutamente igual. Quizá hasta me hagas un favor quitándome la vida, de todas formas, jamás ha sido una vida que me gustase, desde el principio hasta el final, no ha habido nada que mereciera la pena hasta ahora y lo único que yo pensaba que lo merecía, jamás ha sido ni será mío. Así que te repito: haz lo que tengas que hacer para que te quedes por fin en paz. 

    —Estás completamente loca. 

    —No más que tú, cariño. 

    Mi respuesta y la manera de hacerla, originó otro cambio en mi verdugo. Vi aflorar su rabia y sus ganas de venganza, alimenté su ira y también su psicosis, quizá inconscientemente era eso lo que buscaba ahora. Desestabilizarlo de tal forma, que terminase cuanto antes con lo que ya había empezado, dándome así a poder ser, una muerta más rápida de lo que tenía planeado desde hacía meses. Al parecer, conseguí mi objetivo. Nando se precipitó hacia mí con los ojos desorbitados, llevaba un cuchillo en la mano, seguramente era el que había utilizado para cortar las cuerdas que habían mantenido atado a Xandro. Apenas me dio tiempo de interpretar lo que iba a hacer con él exactamente, cuando estuvo a mi altura levantó el brazo, cuchillo en mano, y mi reacción fue volver la cara hacia el lado contrario, recibí el primer corte en la parte de la cara que quedó expuesta, abarcando desde la ceja hasta la comisura de la boca. 

    —¡Siempre supe que eras una zorra!, ¡jamás me gustaste lo más mínimo para Cristhian! —Me obligó a mirarle tirándome del pelo, notaba cómo la sangre corría desde arriba, impidiendo poder abrir bien mi ojo derecho—. Tú no lo merecías, pero estaba ciego contigo y yo siempre tuve que tragar. 

    —¡No tenías por qué haberlo hecho, nadie te lo pidió jamás! 

    —Era la única forma de estar a su lado, de poder cuidarlo, protegerlo… nunca perdí la esperanza de que algún día se diera cuenta de cuánto lo quería, de que te dejara y de que se quedase conmigo para siempre… 

    Su confesión inesperada me dejó completamente fuera de lugar. Es cierto que no en pocas ocasiones me había preguntado el porqué esa inclinación, esa atracción tan poderosa de Nando hacia Cristhian, pero jamás había imaginado ni tan solo por un segundo cuál era el motivo real de esa amistad que rayaba la normalidad. De repente lo comprendí todo. Nando había sufrido más, mucho más de lo que yo lo hice en mi relación con Cristhian. Yo jamás me había dado cuenta de ello. 

    —Tú… todo este tiempo… estabas enamorado de él… 

    —¡Cállate, tú no sabes nada sobre mí! 

    En esta ocasión me clavó el cuchillo en el hombro con toda la fuerza que su ira le enfundó. El dolor que me causó fue tan fuerte e inesperado que de mi garganta surgió un lamento que hizo temblar todo el lugar. Las lágrimas se mezclaban con la sangre que caía por mi rostro como una cascada y le pedí mentalmente a Dios o a lo que fuera que existiera, que acabase pronto, que en el siguiente arrebato, la puñalada fuese directa al corazón. Pero volvió a alejarse de mí para sentarse en un rincón del habitáculo, con las piernas flexionadas y las manos tapándose la cara, escuché claramente su llanto, su pena, su desesperación. Jamás fue el verdugo, en realidad, siempre había sido la víctima de su secreto más oculto, más vergonzoso para él mismo. A duras penas pude estabilizar mi respiración, necesitaba hacerlo para convivir con el dolor que sentía, ya que mi muerte no iba a ser tan rápida como yo ansiaba. Escupí la sangre que se colaba por mi boca, necesitaba beber agua, sentía la garganta arder al igual que mi cara, intenté calmarme y lo logré para poder continuar incitándolo a que me diera muerte por fin. 

    —Así que toda tu vida desde que conociste a Cristhian ha sido una completa mentira, y no te ha bastado con perder todos esos años, sino que, además, estás echando a perder también el resto de ella sumido en la absurda idea de la venganza. Bien, aquí me tienes tan expuesta como has querido desde aquel fatídico día o quizá desde mucho antes de que ocurriera, ¿a qué estas esperando? —le incité—. Termina de una maldita vez lo que has empezado para que puedas morir satisfecho además de solo, porque eso es lo que harás, morir solo y lleno de remordimientos por alguien que ni siquiera le importaba lo que sentías, solo te utilizaba por y para su beneficio mientras que tú, vivías los vientos por él. Das pena. 

    Mis palabras lo hicieron reaccionar tal y como yo esperaba. Me miró fijamente durante un largo minuto, después se levantó lentamente sin quitarme la mirada de encima, avanzando igual de lento hacia mí, en su rostro claramente se veía reflejada la determinación de acabar de una vez por todas conmigo. Por fin había llegado el momento de aspirar mi último aliento. 
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    ERROR EN LA MATRIZ 

      

      

    «En mi vida he hecho cosas terribles, cosas imperdonables. He traicionado a gente y me he traicionado a mí misma. Siempre he sabido que al final respondería por mis pecados, en esta vida los pecados se pagan. No ves pasar tu vida en un instante antes de morir, eso son gilipolleces, son los remordimientos los que te atormentan en esos instantes, todo lo que no has logrado ser, todos a los que has decepcionado, todo lo que volverías a hacer de otra forma si te quedara tiempo». 

      

    Quería forzar a mi mente a que mis últimos pensamientos volaran hacia él, la única persona que, de verdad, me había hecho sentir querida. El poco tiempo que pasé con él, valió por toda una vida. Pero fracasé. Mi corta vida pasó por delante de mis narices recordándome el tiempo malgastado en el rencor hacia mi propia familia, los años en el internado y el desgaste físico que me causaba a mí misma queriendo hacer el papel de chica rebelde que estaba enfadada con el mundo entero, mi interés por conservar la compañía de Silvia teniendo que hacer cosas que me dolían; mintiendo, robando y haciendo daño a gente gratuitamente solo por el hecho de continuar a su lado, y por si todo esto no había sido suficiente pérdida de tiempo, mis últimos años al lado de Cristhian, sus borracheras y sus malas acciones. Toda mi vida había sido inducida por los demás haciendo cosas malas. Sentía que yo, en sí misma, había sido siempre un error en la matriz. Mas no podía culpar a nadie de todo lo que me había ocurrido, la única culpable siempre había sido yo. Podría haber tomado otros caminos, haber cambiado las cosas antes, pero tardé demasiado y ahora que por fin sentía que estaba en el lugar y en el camino adecuado, este llegaba a su fin. Todos estos pensamientos pasaban rápidamente por mi mente, como si estuviese viendo la película de mi vida resumida tan solo en unos pocos segundos. La película cesó en el mismo instante en el que Nando llegó hasta mí. No dijo ni una sola palabra, solo me miraba fijamente, pero parecía no ver absolutamente nada, con los labios apretados, la respiración pausada y el cuchillo que portaba en su mano dirigido hacia mí, pronuncié mis últimas palabras: 

    —Hazlo de una vez… 

    En cuanto vi su determinación reflejada en su mirada cerré los ojos fuertemente esperando que llegase el dolor para así, esperaba, recibir después la paz. Pero eso no llegó a pasar, lo que oí fue un golpe seco, tras él un quejido y el sonido del cuchillo al caer al suelo. Abrí los ojos completamente perdida. Nando estaba desmayado en el suelo, a su lado descansaba también el arma con el que pensaba quitarme la vida. Xandro se encontraba a su lado observándolo con la respiración agitada y el miedo latente en sus ojos. Había vuelto para ayudarme y en ese instante me sentí avergonzada por haber dudado de sus palabras, de sus sentimientos hacia mí. 

    —¡Xandro! 

    —¡Mía! 

    Se acercó hasta mí con la cara desencajada al ver tanta sangre cubriendo mi rostro. 

    —Estoy bien. —Quise tranquilizarle—. Pero necesito que me desates, me duele mucho el brazo. —El pobre no sabía dónde tocarme y sus manos titubeaban a mi alrededor por el miedo de causar más dolor a mis heridas—. Utiliza el cuchillo para cortar las cuerdas —le recordé. 

    —Siento haber tardado tanto en volver, pero he tenido que convencer a Arabela que continuaba conduciendo como una loca, solo quería escapar lo más lejos y rápido posible, gracias a Dios ha entrado en razón. —Empezó a cortar las cuerdas liberándome así por fin de la tortura que me enfundaban, sentí un dolor lacerante al liberarse mi brazo izquierdo, no tenía control sobre él, seguramente tendría el hombro destrozado. 

    —Dios mío, pero ¿qué te ha hecho? —Mi gigante solo podía retirarme los mechones de pelo que se habían quedado adheridos a la sangre que corría por mi cara y que ya comenzaba a secarse—. Vamos, te sacaré de aquí, hay que llevarte a un hospital inmediatamente, no podemos esperar a que llegue una ambulancia, tardarían demasiado tiempo. 

    Hizo el amago de cogerme en brazos, pasándome primero mi brazo bueno alrededor de su cuello para poder sujetarme mientras lo hacía, pero alguien le golpeó desde atrás en la espalda provocándole que se le doblasen las piernas y cayese arrodillado ante mí, que aún continuaba sentada en aquella maldita silla. Nando había recuperado la conciencia sin que nos hubiésemos percatado de ello, en sus manos sostenía una vara de hierro, la misma con la que había golpeado a Xandro. Antes de que mi amor pudiera reaccionar de nuevo subió los brazos para dejar caer la vara esta vez directa a su cabeza. Chillé desesperadamente cuando vi sus intenciones: 

    —¡Cuidado, Xandro! 

    Pero la vara no golpeó a mi gigante, se le cayó de las manos, me dedicó una última mirada cargada de sorpresa antes de caer al suelo completamente desplomado. Detrás de él se encontraba una temblorosa Arabela que sostenía un martillo sacado seguramente de la caja de herramientas del propio Nando y que no dudó en utilizarlo para salvar al hombre del cual estaba enamorada. Se quedó ahí parada, mirando el cuerpo de Nando sin parar de temblar. Xandro consiguió recomponerse del fuerte golpe recibido, se acercó hasta ella, le quitó el martillo con sumo cuidado y la abrazó. 

    —Tranquila, ya ha pasado todo. 

    —¿Está… está muerto? ¿Lo he… matado? 

    —Eso no importa ahora, Arabela, tenemos que salir de aquí. Mía necesita ir a un hospital y el más cercano está a hora y media de camino. 

    Arabela se dejó arrastrar hasta el coche de Xandro como si fuese una autómata, su rostro que acostumbraba siempre a rayar la amabilidad y la alegría, ahora parecía el de una mujer mayor, mucho más mayor. Una vez la hubo metido en el automóvil, volvió a por mí, yo no estaba mucho mejor que ella. Me cogió en volandas con sumo cuidado, mientras oí cómo se quejaba en silencio, el golpe en la espalda seguramente le habría fracturado alguna vértebra o algo parecido. Mientras me sacaba alejándome de aquel infernal lugar, miré el cuerpo de Nando tirado en el suelo sintiendo un pinchazo en el corazón. Su amor enfermizo por Cristhian le había llevado a perder la vida de esa forma tan cruel, no podía sentir rencor por el calvario que me había hecho pasar, solo sentía pena y tristeza al ver cómo la vida de un muchacho con posibilidades, había terminado a causa de ese sentimiento tan malo como es la venganza. Xandro me dejó en el asiento del copiloto abrochándome el cinturón de seguridad con todo el cuidado del que fue capaz. La tormenta había remitido, pero aún caían algunos copos de nieve. No sabía muy bien qué hora era, ya que todo volvía a estar tan oscuro como la última vez que pude ver el cielo, y como la última vez, esta, también era una noche sin luna, me pregunté si había sido un presagio, una señal de lo que iba a ocurrir. Antes de cerrar la puerta, Xandro echó un último vistazo a Arabela que continuaba con la mirada perdida, vacía y sin decir ni una sola palabra, después me miró con suma preocupación y rozó mis labios con los suyos en un suave beso con sabor a sangre y a lágrimas para después cerrar la puerta tras de sí. Al estar todo tan oscuro no me di cuenta de nada hasta que no estuvo pasando, ocurrió muy deprisa. De la boca de Xandro resurgió un alarido que me puso la carne de gallina, Nando le había asestado por detrás una puñalada, lo supe al verle el filo del cuchillo brillar en su mano y esos ojos ensangrentados de rabia y locura, mi gigante se volvió lo suficientemente rápido como para parar la segunda. Arabela empezó a chillar de forma escandalosa haciendo que mis nervios aumentaran. Ambos estaban forcejeando al lado de la puerta del coche, justo donde yo me encontraba, ni siquiera podía abrirla para poder ayudar y aunque los tenía justo al lado, se movían tan rápido y todo estaba tan oscuro que solo se podía apreciar la pelea, pero no quién iba ganando. No podía respirar bien, estaba sufriendo un ataque de ansiedad en toda regla y me sentí tan torpe al no poder hacer nada, solo esperar al desenlace y rezar con todas mis fuerzas para que acabase como yo esperaba. De repente, Nando se zafó de su agarre e intentó correr en dirección opuesta, Xandro ya no iba a dejar que se escapara, estaba claro que no cesaría en su empeño de acabar con mi vida o con la de cualquiera de nosotros llegados a este punto. Corrió tras él haciendo que ya no pudiera verles. Arabela continuaba jadeando y chillando con las manos tapando su cara, tomé la linterna que Xandro llevaba siempre en el coche y como pude me bajé no sin esfuerzo, sentía que mi cuerpo apenas me respondía, caí de boca al suelo cubierto de nieve y me quejé del dolor del hombro, a duras penas conseguí ponerme en pie dirigiendo mis pasos y la luz de la linterna hacia donde ellos continuaban con su pelea. Me di cuenta enseguida, apenas me acerqué lo suficiente, forcejeaban al lado de un peligroso precipicio. El corazón se me salía por la boca, ya no respiraba, solo tomaba pequeñas bocanadas de aire suficientes como para no perder el conocimiento. Me quedé inmóvil esperando el resultado final, estaba claro que uno de los dos, o los dos, caerían por él, ya que el forcejeo justo al filo de aquel precipicio, no dejaba lugar a dudas del desenlace. No me equivoqué, escasos segundos después fue el cuerpo de Nando el que cayó al vacío mientras que Xandro, se quedó justo en el filo, haciendo que se me escapase un terrorífico grito que le hizo reaccionar a tiempo echándose al suelo para poder arrastrarse ayudándose con los brazos hasta quedar fuera de peligro. Corrí hacia él que se había quedado tumbado en la fría nieve. 

    —¡Xandro! ¿Dónde tienes la herida? 

    —Estoy bien, tranquilízate, forastera. —Pero yo no podía tranquilizarme, ya que un pequeño charquito de sangre, cubría la blanca e impoluta nieve que había debajo de su cuerpo; la herida, estaba claro, era importante, y empezaba a perder mucha sangre. 

    —Está bien, te diré lo que vamos a hacer. Yo no puedo tirar de ti así que tendrás que hacer un último esfuerzo y ayudarme a levantarte. Tenemos que irnos inmediatamente, ambos necesitamos un médico urgentemente. ¿Entendido? 

    —Entendido. 

    Logramos llegar hasta el coche con toda la dificultad que podáis imaginar. Yo aguantaba en silencio el dolor del hombro y él hacía lo propio con el de su herida más reciente. Le dejé apoyado en una de las puertas, tenía que encargarme de Arabela. 

    —Oye, escúchame bien, necesito que te recompongas, yo no puedo conducir, Xandro mucho menos, así que tendrás que ser tú quien nos lleve hasta el hospital. —Me miraba sin saber si realmente me estaba entendiendo, había dejado de llorar y de gritar, pero parecía estar ausente. Cambié de estrategia. Le di una bofetada que al menos, le hizo parpadear—. ¿Me estás escuchando? ¡Xandro necesita ir a un hospital, ahora! Y tú eres la que tienes que conducir, así que, ¡espabila de una vez! 

    Dio resultado. Inmediatamente se bajo del coche en busca de Xandro. 

    —Xandro… ¿estás bien? 

    —No. No está bien, está sangrando y no tenemos ni idea de la gravedad de la herida. Venga, ayúdame a meterlo en la parte de atrás, cuanto más estirado esté su cuerpo, mejor. 

    Cinco minutos después ya volábamos ladera abajo. Nos quedaba alrededor de una hora y media hasta llegar al hospital más cercano que se encontraba a cincuenta y seis kilómetros, en Arriondas. Xandro, en algún momento del trayecto había perdido el conocimiento, yo le miraba de soslayo, pero no quería decir nada, temiendo que volviese a darle otro ataque a Arabela. Me sorprendió ver cómo se había recompuesto tan rápidamente, corría todo lo que la carretera le dejaba hacerlo, completamente centrada en lo que debía de hacer, tardamos menos de lo esperado hasta llegar al Hospital del Oriente de Asturias. Todo lo demás pasó muy rápido. Arabela se bajó del coche gritando que la ayudasen y rápidamente, varios sanitarios corrieron hasta allí para socorrernos. Me trasladaron en una camilla al igual que a Xandro hasta que, al fin, en uno de los pasillos nuestros caminos se dividieron haciendo que lo perdiese de vista. Solo deseaba con todas mis fuerzas que mi gigante sobreviviera, aunque solo fuese para volver a abrazarlo una vez más. 

    Solo eso. 

    Todo eso. 
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    TIEMPO DE CURAR HERIDAS 

      

      

    «Cuando no se puede volver atrás, solo hay que preocuparse de avanzar de la mejor manera». 

    No se olvida, se supera. No existe el olvido, no se puede olvidar a una persona o un hecho, simplemente, se supera. Superas relaciones, superas miedos, superas pérdidas, superas heridas, continuamente superamos cosas, pero no las olvidamos. No desaparecen de un día para otro, ni de un año a otro de nuestra mente, simplemente comenzamos a darle importancia a otras cosas, u otras personas que nos van alejando de lo que nos causó daño, hasta que logramos que no nos afecten más. Es una cuestión más que nada, de tiempo. Y aunque a veces, el tiempo parece pasar demasiado lento, llega un momento en el que sí, te das cuenta de que tus heridas ya no sangran y que empiezan a cicatrizar. 

      

      

    Unos dos meses aproximadamente después del incidente… 

      

    Observaba desde la ventana del dormitorio de Rose, cómo esta terminaba de llenar el maletero con nuestras maletas. Ya estaba todo listo para salir de viaje, aunque en esta ocasión, yo no viajaría sola, mi mejor y única amiga me acompañaría en la esperada última locura de mi vida. La vi entrar hacia la casa y me precipité a cerrar la ventana, con cuidado, aún llevaba el brazo en cabestrillo. Pronto podría empezar con la rehabilitación, confiaba en que pudiera hacerla cerca del lugar a donde me dirigía y que no hubiera ningún problema si llevaba conmigo todo el informe médico. 

    —Mía, ¿estás lista? —preguntó Rose desde la planta de abajo. 

    Salí del dormitorio cerrando la puerta tras de mí y entré en el cuarto de baño para echarme un último vistazo. 

    —¿Lo estás? —le pregunté a la mujer que se reflejaba en el espejo. Asintió. Bajé lentamente para reunirme con mi amiga, satisfecha de que ese reflejo y yo, empezásemos a ser amigas. Cada día nos conocíamos un poco mejor y aunque al principio, fue impactante verla con la cicatriz que le recordaría el resto de su vida los pecados y errores cometidos, poco a poco, empezaba a sentirme en sintonía con ella, conmigo. Había cambiado mucho, pero el cambio había sido necesario y me agradaba la mujer en la que me estaba convirtiendo al fin. Una mujer sin dudas, sin rencores, sin culpabilidad, decidida y convencida. Dispuesta a luchar por su futuro. 

    —¿Va todo bien? 

    —Más que bien. 

    —De acuerdo. Vamos, nos esperan unas cinco horas de viaje. 

    Me metí en el coche de Rose convencida de que este sería un viaje solo de ida. Esperaba que todo saliera bien, que no me equivocara de nuevo y aunque mis pensamientos eran bastante positivos, la incertidumbre estaba ahí, patente, solo por el hecho de hacer sufrir un poquito más a mi corazón. Rose puso un CD, la voz de Manuel Carrasco rápidamente nos envolvió y mientras mi amiga conducía tarareando bajito, yo me concentré en la letra, con esa sensación que te regalan algunas canciones de que están escritas exclusivamente por y para ti: 

      

    «Y aunque las cosas con el tiempo no se olvidan voy a estar más alerta, más tiempo conmigo que cada vez soy más consciente que la vida sin darnos cuenta se consume en un suspiro. Voy a quererme para quererte mucho más, voy a tratar de ser mejor y más valiente. Es el momento de enfrentarse a la verdad, que ya está bien de procurar y perder siempre…». 

      

    Había llegado a la conclusión de que ese había sido el problema desde el principio, jamás supe quererme. Pero ahora lo haría. Tenía que quererme para poder quererle a él. Me acomodé relajándome en mi asiento y mi mente me llevó a unos recuerdos no tan lejanos. 

      

      

    «Cuando desperté, aturdida en la cama de aquel hospital en Arriondas, apenas si podía moverme, claro que al tener que haberme inmovilizado el hombro y, por ende, el brazo después de la operación, para que no pudiera hacer ningún movimiento extraño durante las horas que pasara dormida (o más bien, medio drogada después de la anestesia y otras sustancias que me administraron) me habían atado el brazo literalmente con unas correas a la cama. En esos momentos, no recordaba nada: ni por qué estaba allí, ni mucho menos qué era lo que había sucedido, pero mi mente tardó tan solo un minuto en devolverme a la realidad y apenas lo hizo, yo solo tenía una pregunta: ¿Cómo se encontraba Xandro? Inmediatamente comencé a preguntar por él, como si fuese una loca a la que acabase de darle uno de esos ataques de locura inminentes. Adela, una enfermera que había trabajado doble turno y que se encontraba allí cuando llegamos, fue la que me informó de todo, consiguiendo que mi estabilidad mental volviese a la normalidad ergo, y yo, pudiese volver a relajarme para poder descansar. Sentía que me dolía hasta el último pelo de mi cabeza. Cuando intenté hablar más alto, noté tirante el lado izquierdo de mi cara, no podía ni hablar bien. Fue en ese justo momento cuando caí en la cuenta del cuchillazo que me había propinado Nando sin tener ni idea de cuáles serían las secuelas. 

    Adela me contó lo que más ansiaba saber: Xandro se encontraba fuera de peligro. Sufría una fisura en una de sus vértebras ocasionado por un fuerte golpe, había tenido «suerte» ya que, además, la puñalada recibida en la espalda no llegó a dañar ningún órgano vital, la cantidad de sangre perdida se debía a la rotura de una vena, respiré profundamente dándole gracias al cielo. Quería verle en ese momento, obviamente, pero mi médico no dejó que me levantase al menos hasta pasadas cuarenta y ocho horas de mi operación, tampoco se lo aconsejaba a él, ya que, aunque las heridas recibidas no constaban de mayor importancia, sí que habían tenido que hacerle una pequeña transfusión de sangre, así que andaba, además, algo mareado aún. Tan solo hacía unas doce horas que habíamos llegado, así que tendrían que pasar unas cuantas más para poder volver a verle el rostro. Me centré en descansar para poder recuperarme lo antes posible de mis heridas. Las de mi mente, esas iban a tardar más, mucho más para poder cerrarlas o al menos, aprender a convivir con ellas. 

    Veinticuatro horas más tarde, desperté más espabilada, mi cuerpo se sentía mejor, ya no tenía la sensación de que un camión me hubiese pasado por encima, sin embargo, la herida de mi cara parecía tener un corazón aparte que latía originándome punzadas por toda su extensión. Se encontraban realizándome una cura cuando el médico pasó a hacer su visita diaria. 

    —Buenos días, Mía. ¿Cómo te encuentras hoy? 

    —Buenos días, doctor. Bastante mejor que ayer. 

    —Eso está bien, las heridas van curando adecuadamente. Mañana daré la orden para que dejes de estar inmovilizada y empieces a moverte, claro que todo tu cuerpo excepto el brazo, ese seguirá inmovilizado, aunque de otra forma. 

    —Se lo agradezco, doctor, necesito levantarme. Me gusta ir al baño por mi cuenta. —Se echó a reír mientras le pedía a la enfermera que dejase verle la herida de mi cara—. Sí señor, esto va bastante bien, puede que, en un mes, pueda estar operándose. 

    —¿Operándome? No lo entiendo, doctor, acaba de decir que está bastante bien, además, tenía entendido que la herida no es profunda, sino prácticamente superficial. 

    —Y así es. Pero supongo que no querrás vivir el resto de tu vida con semejante cicatriz en la cara, te hará falta mínimo una operación de cirugía estética, puede que dos. —En ese momento lo entendí todo, ni siquiera había pensado en ello. Nando no había conseguido su objetivo, pero sí me había dejado un recordatorio. 

    —Entiendo. 

    —Bueno, pasaré mañana a verte y daré la orden prometida. 

    —Gracias, doctor. 

    Las siguientes horas de aquel largo día, las pasé reviviendo una y otra vez todo lo ocurrido haciendo en mi mente algo así como un resumen, un esquema. Sobre el cómo, el cuándo y sobre todo el para qué. Leí una vez en algún lugar, que cuando no sepas qué hacer o estés sufriendo algún tipo de situación que no entiendes, estas serían las preguntas adecuadas para poder entenderlo. A menudo nos hacemos preguntas equivocadas cuando nos ocurren cosas, llegando a desesperarnos al no entender el porqué nos ha sucedido esto y aquello. El porqué jamás es la pregunta adecuada, siempre es el para qué. Entendí que no solo debía de recomponerme de la situación que acababa de vivir ni de curarme las heridas que me había proporcionado tal situación, todo esto iba más allá. Debía de curar heridas más antiguas, más profundas, más importantes, quizá. No sentía esa culpabilidad ni el miedo que había sentido por la muerte de Cristhian, sin embargo, sí que volvía a sentirme culpable, en esta ocasión, yo era culpable de que Xandro estuviese allí, tumbado en una cama de hospital. Pero estaba segura de que él no aceptaría que me sintiera culpable por ello y llevaría razón, tenía que dejar de sentirme culpable por las acciones de los demás: si él estaba en esa situación, fue porque decidió estarlo. Por mí, eso era cierto, pero yo había intentado apartarlo de ella. En aquella cama, entre aquellas cuatro paredes y casi inmovilizada lo tuve claro, debía de tomarme mi tiempo. Tiempo para curar las heridas abiertas que jamás había curado y que se encontraban en lo más profundo de mi ser. Al día siguiente le comuniqué a mi médico varias cosas: quería el traslado a mi hospital, en Toledo a poder ser, ese mismo día. Además de mi decisión de no operar la cicatriz de mi rostro, decidí que iba a ser parte de mí, un recordatorio de lo que había sido mi vida hasta entonces; pensando intrépidamente en que, a partir de ese momento, sería lo suficientemente valiente como para cambiarla de una vez y para siempre. 

    Me moría por ver a Xandro. Hablar con él, besarle, tocarle, pero no tuve el valor. No por mí, más bien por él. Si le contaba que me volvía a Toledo para poder reconstruirme a solas, estaba segura de que se opondría e intentaría convencerme de mil maneras posibles para que no lo hiciera, así que opté por escribirle una carta donde le contaba mi decisión y el porqué de ella. No quise aventurarme a darle una fecha posible para volver a reencontrarme con él, ya que ni yo misma estaba segura de ello, pero sí me despedí con tres palabras que plasmé en ese pedazo de papel con toda la sinceridad que sentía: “Te quiero. Volveré”. 

    Veinticuatro horas más tarde, me encontraba en el hospital de Toledo y una semana después, Rose me acogió en su casa ayudándome en mi recuperación. Desde entonces, no había sabido nada más sobre Xandro». 

      

      

    —¿Te apetece que paremos aquí para tomar un café? Estamos justo a medio camino —dijo Rose devolviéndome al presente. 

    —Me parece perfecto. Necesito ir al cuarto de baño y estirar un poco las piernas. 

    —Yo también, me pido primen. 

    —Ja, ja, ja, de las dos siempre has sido la más meona. 

    —Qué quieres que te diga, soy mayor que tú y esas cosas se van notando. 

    —Está bien, pero recuerda que tienes que cambiarte las Ausonias. 

    —¡Serás! 

    Media hora después, retomamos nuestro camino. Me embargaba esa sensación que se tiene cuando te vas acercando cada vez más a ese destino que deseas con todas tus fuerzas, aunque con ello también crecía la incertidumbre de no saber, si ese destino, quería acogerme con el mismo deseo, con las mismas ganas… 
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    EL REGRESO 

      

      

    Rose decidió hacer una segunda parada cuando nos quedaban alrededor de sesenta kilómetros y aunque tenía unas ganas terribles de llegar, comprendí que necesitaba un descanso de coche. Debía de estirar las piernas, tampoco me vendría mal cambiar de posición en lo referente a mi brazo. Nos encontrábamos en Potes, eso quería decir que pronto dejaríamos de estar en territorio llano (aunque rodeado de montañas, claro) nos quedaba la parte más difícil, esa en la que no puedes evitar subir con el corazón y el estómago encogidos. 

    —Vaya… esto es precioso. —Como era de esperar, mi amiga Rose no tenía palabras para describir aquel paisaje de cuento de hadas. 

    —Sí que lo es. Pero te contaré algo, esto no es nada para lo que te queda por contemplar dentro de poco. 

    —No puedo imaginar que haya algo más impactante y precioso que esto. 

    —Ya lo verás con tus propios ojos. —Sonreí imaginando su expresión. La primera vez que subí por aquella carretera, tuve la misma reacción, aunque he de reconocer que el miedo a conducir por aquellos lares, me impidió disfrutar del camino de la misma forma en que ahora lo hacíamos ambas. 

    —Ya nos queda poco. ¿Cómo te sientes? —Mi amiga se acercó hasta mí. Nos habíamos salido de la carretera, parando en la entrada del camino que llegaba hasta el pueblo y desde allí se podía ver con todo su esplendor. 

    —Me siento bien. Tranquila, aunque no te voy a negar que hay una parte en tensión que no para de preguntarme si no me llevaré un nuevo golpe. 

    —Yo creo que estás haciendo lo correcto tanto si te sale bien como si no. Estás siendo valiente y siguiendo a tu corazón, así que hay pocas posibilidades de que te puedas equivocar y oye, si es así no pasa nada. Al menos no te habrás quedado con la duda y esa maldita pregunta de ¿Qué hubiera pasado si…? Nos volvemos a Toledo y vivimos juntas hasta hacernos viejitas. —Me sentía tan agradecida de tenerla en mi vida que no pude evitar acariciarle el pelo y darle un beso en la mejilla en esos instantes. 

    —Gracias, Rose. 

    —¿Quieres que continuemos ya? 

    —Ve arrancando, voy enseguida. 

    Rose volvió al vehículo. Respiré hondo, todo lo que pude con los ojos cerrados, dejando que el aire fresco y limpio me embargase por entera, lo retuve un momento para expulsarlo después lentamente, hasta notar que había hecho efecto. Nos enseñan a contar los minutos, las horas, los días, los años… pero nadie nos explica el valor de un momento. Mi amiga decidió que el resto del camino lo haríamos a golpe de rock. En cuanto comenzaron a sonar los primeros acordes de «Crazy» de Aerosmith, cerré los ojos volviendo a recordar algunos de aquellos angustiosos e inquietantes momentos. 

      

      

    «Pocas horas después de haber llegado al hospital del Oriente de Asturias y antes de mi intervención, llegó la policía. Debían de hacerme algunas preguntas; al parecer, Arabela ya había prestado declaración, aunque yo no la había vuelto a ver. Cuando hablé con ellos, estaba más serena. Me habían administrado algún tipo de calmante que obró el milagro de inmediato y hacer que no sintiera dolor alguno en esos momentos. Me hicieron preguntas fáciles tipo: quién era yo, qué hacía en Sotres, de qué conocía al agresor o qué vínculo tenía con las demás víctimas. También tuve algunas más difíciles de responder como, por ejemplo: si conocía el motivo por el cual ese hombre me había secuestrado y atentado contra mi vida, y el porqué me había hecho pasar por otra persona. Fue una larga hora en donde les conté absolutamente todo. Desde la noche del accidente hasta esa misma noche. Por orden del médico, llegó el momento de finalizar la declaración, el quirófano estaba preparado, pero antes de que se marchasen quise saber quién los había avisado y qué pasaría con el cuerpo de Nando. El propio hospital había sido el encargado de darles el aviso. Necesitaban conocer más o menos las coordenadas del lugar por donde cayó el cuerpo, me confirmaron que Arabela los acompañaría hasta allí, era del pueblo y además conocía el lugar. Apenas amaneciera, el equipo de rescate y su helicóptero, comenzarían con la búsqueda. Tres días después y antes de que pudiese ser trasladada hasta el hospital de Toledo, necesité una orden de la policía. No pusieron objeción alguna, tan solo debía de permanecer localizada en todo momento. 

    Dos semanas después, recibía una llamada del inspector: el rescate del cuerpo de Nando había resultado una ardua tarea constando pues de tres intentos, dos de ellos, obviamente fallidos. El cuerpo se encontraba muy desfigurado, pero la nieve lo había conservado como el primer día. Los resultados de la autopsia habían sido claros: murió en el acto al sufrir un gran golpe en el cráneo producido seguramente por alguna de las rocas sobre las que cayó. Pero no fue lo único que reveló, habían encontrado varias sustancias químicas en su sangre además de en su pelo; cocaína, marihuana y alcohol. Claro que tuve que volver a hacer otra declaración más completa y concisa pocos días después de esa llamada, concretamente un día después del día de Navidad. 

    A día de hoy (tres semanas más tarde) el caso ya estaba más que cerrado y yo había sido declarada una de las víctimas. Fue un alivio el admitir por mí misma, que no tuve nada que ver con la muerte de Cristhian. Fue un fatídico accidente. 

    —Solo era cuestión de tiempo que acabase de esa forma. Debe darle gracias a Dios de que usted se salvase —fueron las palabras de aliento del inspector encargado del caso». 

      

      

    De repente ante mis ojos se abrió un paisaje que ya conocía prácticamente de memoria. A pocos metros de llegar al aparcamiento de la cafetería en donde había conocido a Xandro. Mi corazón comenzó una carrera frenética de latidos fuertes y rápidos. 

    Habíamos llegado a nuestro destino: Sotres. 

    —¿Aparco aquí? —preguntó Rose consiguiendo así que me acordase de tomar aire. 

    —Sí. Aquí está bien —contesté casi sin aliento. 

    —Oye, respira, ¿vale? Esperaremos hasta que te recompongas, es normal que al llegar te hayas impresionado. En este lugar has vivido muchas cosas fuertes. 

    —No es por eso. No puedo controlar a mi cuerpo cuando pienso en él, he imaginado que podría estar ahí adentro y casi me muero de la impresión. 

    —Pues hay que relajarse. Tú lo tienes todo claro, hemos venido a lo que hemos venido. No vamos a dejar que tus hormonas se carguen el plan establecido, ¿me oyes? 

    Asentí cogiendo aire de nuevo hasta que mi corazón empezó a latir más o menos con normalidad. Me bajé del coche decidida y traspasé las puertas de la cafetería, mientras Rose me seguía muerta de la risa. 
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    LA HORA DE LA VERDAD 

      

      

    Era alrededor de la una y media del mediodía, así que como era de esperar, el lugar estaba bastante concurrido. El día estaba gris, el color de Sotres por excelencia, y aunque hacía frío, la ausencia del viento tan frecuente en el último pueblo de montaña de Asturias, daba la sensación de un día otoñal más que invernal. Sobra decir que absolutamente todas y cada una de las personas que allí se encontraban, volvieron la vista hacia nosotras, pero a diferencia de la primera vez, no bajé la cabeza intentando ocultarme, más bien fue todo lo contrario, la alcé bien alta, sonreí, pronuncié un escueto buenas tardes y me dirigí al final de la barra, o lo que es lo mismo, directa a recepción. Debo confesar que mis ojos buscaron a dos personas por todo el local: Xandro y Arabela, pero allí no se encontraban ninguno de los dos. La que sí estaba era la señora Antuña junto a otro chico que no conocía. Se quedó muy parada al verme, sus manos volaron a su cara, tapándola para justo después volver a mirarme como si creyese que había sido tan solo una aparición o algo parecido, claro que yo sabía a ciencia cierta que lo que más impresionaba ahora al mirarme, era la cicatriz que cruzaba la parte derecha de mi cara. Rose había hecho la reserva a su nombre de una de sus cabañas así que, por supuesto, nadie esperaba a ninguna Amanda o Mía por allí. 

    —Buenas tardes, señora Antuña. Me alegro mucho de verla. 

    —¿Amanda, eres tú? 

    —No, María. Mi verdadero nombre es Mía. 

    —Es cierto, lo había olvidado. —La señora Antuña se deshizo del delantal pidiéndole al chico que se ocupara él un momento y salió fuera de la barra. 

    —¿Cómo estás, chiquilla? 

    —Estoy bien, señora, no se preocupe. Esto estará perfecto en un par de semanas más —le confesé señalando el brazo que llevaba en cabestrillo. 

    —Tu rostro… siento mucho todo lo que pasó. Mi hija está muy arrepentida, puedes estar segura de ello. Lamentamos mucho todo lo que ha pasado. 

    —Lo que pasó ya no tiene importancia, no vale la pena ni mentarlo siquiera. Podemos contarlo, eso es lo importante. Por cierto, ¿dónde se encuentra Arabela? 

    —No está aquí —respondió tajante a la vez que penosa—. Mi hija se ha marchado una temporada fuera de Sotres, a casa de unos familiares en Zaragoza. Decidimos que era lo mejor en estos momentos para ella. 

    —Entiendo. 

    —¿Has venido a buscarla? 

    —Por supuesto que no. Solo he preguntado por cortesía. 

    —Entonces, ¿qué haces aquí, niña? —En ese momento y entendiéndolo claramente, intervino la sabia de mi amiga Rose. 

    —Hola, señora Antuña. Soy Rose Aguilera, hablé con usted hace una semana. 

    —Oh, sí. Alquilaste una de mis cabañas para dos personas. 

    —Exacto. Esas somos nosotras. —La señora Antuña volvió a echarme un vistazo y recomponiéndose al instante, entró de nuevo y cogió una de las llaves que colgaban de un panel enumerado. 

    —Aquí tenéis las llaves, es la misma cabaña que alquilaste tú, Mía. Está todo preparado, Xavier ha encendido la chimenea hará como una hora para que estuviese todo caldeado a vuestra llegada. 

    —Estoy segura de que todo estará bien. Gracias, señora Antuña. 

    Rose y yo abandonamos la cafetería igual de dignas que al entrar. La señora Antuña nos recordó que podíamos bajar a almorzar en cuanto hubiésemos dejado las maletas. No quise preguntarle en ese momento por Xandro. No estaba allí y yo no dejaría pasar ni un momento más para ir a verle. No quería que se enterase de mi llegada por otras personas. Avanzamos ladera arriba hasta alcanzar la cabaña asignada. El ascenso impresionó a Rose tanto como en su tiempo lo hizo conmigo. Si bien era cierto que hacía unos minutos había estado a punto de sufrir un infarto en toda regla, ahora, la sensación era de paz y tranquilidad. Sí. Lo sentí, por fin estaba justo donde quería estar. De nuevo. Mi amiga entró en la cabaña como si fuese una niña pequeña, abriendo y repasándolo todo minuciosamente, pero yo una vez allí, solo tenía un pensamiento, un deseo… ir a buscarle. 

    —¡Mía, esto es espectacular! Tu descripción del lugar deja mucho que desear, ¿sabes? Todo el lugar es mucho más abrumador de lo que me habías contado. 

    —Quizá no sea buena describiendo lugares o sensaciones, quién sabe. 

    —¿Qué hacemos, deshacemos las maletas ahora o bajamos directamente a comer? La verdad es que estoy muerta de hambre. 

    —Rose, yo… creo que no podría probar bocado ahora mismo. 

    —Quieres verle ya, ¿verdad? 

    —Es mi deseo más inmediato, sí. 

    —No te preocupes por mí, ya soy mayorcita. Ve, yo bajaré a comer, paso de esperarte, total, estoy segura de que no bajarás en un buen rato. 

    —¿De verdad que no te importa que nada más llegar te deje sola? 

    —¡Claro que no!, ¿acaso se te ha olvidado que estoy acostumbrada a estar sola? ¡Anda, ve! Y más vale que vuelvas con tu amado de la mano. 

    —Gracias, Rose. Eres la mejor. 

    Mientras ascendía hasta llegar a la cabaña de Xandro, mi mente comenzó a recrear cómo sería «ese momento», el momento en el que mi gigante abría la puerta y me encontraba allí parada con una gran sonrisa y los ojos brillantes de emoción. No era la primera vez, ya lo había imaginado no sé, como unas mil veces durante las últimas seis semanas o lo que es lo mismo, desde que dejé Sotres sin despedirme de él… pero al igual que las otras mil veces, se coló otro momento diferente. Él abría la puerta, me miraba con odio y me pedía que me marchase, mientras me escupía a la cara que fui una cobarde por no decirle cara a cara mis intenciones, que ya era tarde y que ahora había conocido a alguien. Deseché ese maldito pensamiento, Xandro no podía haberme olvidado tan fácilmente, ¿verdad? Lo que tuvimos, aunque breve, fue intenso y verdadero. Sabía que mis dudas se debían al no haber sabido nada de él desde entonces, pero no podía culparle, en mi carta le contaba que necesitaba un tiempo a solas para curar mis heridas y él no iba a privarme de aquella decisión. Bien, ya podría dejar de darle vueltas a la cabeza, en unos segundos sabría cuál de los dos momentos que se repetían en mi mente una y otra vez, iba a ser el real. Me encontraba delante de la puerta de esa preciosa cabaña que ya me había enamorado un par de meses atrás. Respiré hondo, me arreglé un poco el pelo, carraspeé y dejando de hacer tonterías, toqué fuerte, decidida y muy nerviosa. Cuando la puerta se abrió se me cortó el aliento. 

    —¡Hola!, ¿puedo ayudarte en algo? —Delante de mí se encontraba una mujer joven y guapísima. De pelo negro y ojos del mismo color y que llevaba puesta la misma sudadera que Xandro me dejó un día para estar por casa, sostenía una cerveza además de una sonrisa arrebatadora. 

    —¿Quién eres tú? —pregunté enfadada. 

    —Bueno, creo que lo más correcto sería que esa pregunta te la hiciera yo a ti, ya que eres tú la que has venido hasta aquí. —Mi boca se había abierto y no conseguía cerrarla. Carraspeé de nuevo para forzar mi voz. 

    —Soy Mía y estoy buscando a Xandro. 

    —Oh, vale, pues si buscas a Xandro has venido al lugar indicado. Pasa, se está duchando. Le diré que estás aquí. 

    Y sin más dejó la puerta abierta desapareciendo tras ella. Entré titubeante para ver cómo esa mujer se perdía escaleras arriba. Entraría al baño y le diría a mi Xandro que había venido a verle otra mujer. Mis temores hicieron acto de presencia, habían ganado la batalla, él ya estaba con otra mujer y yo no podía echarle nada en cara, puesto que le abandoné, le dejé solo después de que casi perdiera la vida por mí. En ese momento, volví a sentirme pequeña, sola y muerta de miedo. Sentimientos que creía tener controlados, pero que acababan de salir a flote dejándome sin saber qué hacer ni mucho menos qué decir. Estuve tentada de dar media vuelta y marcharme de allí, pero no quería volver a huir. Si Xandro había encontrado a alguien, perfecto, le daría la oportunidad de decírmelo a la cara, cosa que él no tuvo por mi parte. Alguien se acercaba y yo me preparé para intentar lucir al menos una pequeña sonrisa, sin reproches y sin dramas innecesarios. 

    —Hola, Mía. Me alegro mucho de verte. ¿Cómo estás? 

    Y ahí estaba mi gigante. El hombre del cual me había enamorado perdidamente. El único hombre o, mejor dicho, la única persona aparte de Rose, que me había hecho sentir que yo le importaba de verdad. Estaba guapísimo, abrumador como siempre, tal y como lo recordaba. 

    —Yo también me alegro mucho de verte, Xandro —mi voz se quebró un poco, no pude evitarlo. Lo único que me apetecía era correr hacia él y volver a perderme en sus brazos. Odié esos dos metros que nos separaban. 

    —¿Has venido por alguna razón? 

    Y ahí estaba el dilema ahora. ¿Le decía la verdad? ¿Que había venido aquí buscándolo a él para si me aceptaba, no volver a separarme nunca más de su lado? ¿O, por el contrario, le mentía inventándome algo tan absurdo como que quería traer a mi amiga Rose al lugar que me acogió cuando más lo necesité? Tardé tan solo un segundo en decidirlo. 

    —¿Acaso no recuerdas lo que decía en mi carta? Creo recordar que la última palabra que escribí fue: volveré. 

    —Lo recuerdo perfectamente, pero después de varias semanas sin saber nada más, pensé que eras tú la que estabas olvidando lo escrito. 

    —Siento mucho no haber hablado contigo entonces, no fue por falta de ganas. 

    —Entonces, ¿por qué fue? ¿Por qué no pudiste despedirte de mí, Mía? Me gustaría poder dejar de hacerme esa pregunta día tras día, cuéntamelo para poder entenderlo… —Estaba más que claro que mi cobarde despedida le había hecho daño. 

    —Porque sabía que si hablaba contigo me pedirías que no me marchara. Intentarías convencerme para que me quedase allí, a tu lado, prometiéndome que tú me cuidarías y que te harías cargo de todo. 

    —¿Y eso era tan malo para ti? 

    —No. En absoluto. Pero como bien te escribí, necesitaba tiempo para curar mis heridas. 

    —¡Yo también estaba herido, Mía! Ambos lo estábamos, pero joder, habría contratado los servicios de alguien especializado para que nos atendiera después de salir del hospital. 

    —No me refería a esa clase de heridas, Xandro. 

    —Perdóname, estoy un poco alterado últimamente. Ni siquiera te he ofrecido algo de beber. 

    —No quiero nada. Solo he venido a hablar contigo. 

    —Bien. Estaba a punto de salir a comer así que será mejor que digas lo que hayas venido a decir para que terminemos cuanto antes. 

    Él ya no quería nada de mí. Le había hecho tanto daño que se habría desenamorado, o quizá se dio cuenta de que en realidad nunca lo estuvo. Decidí decírselo todo de una vez y marcharme para que pudiera continuar con su nueva vida. 

    —Cuando llegué a Sotres, lo hice huyendo de alguien. Muerta de miedo por la culpabilidad de mis acciones. Te conté todo. Cómo había sido mi vida, jamás había tenido nada real, nada bueno de verdad. Hasta que te conocí. Los días que pasamos juntos antes de todo el incidente fueron los mejores de toda mi vida. Me hiciste sentir por primera vez querida de verdad, cuando me estrechabas entre tus brazos olvidaba todo lo malo, sin embargo, cuando te encontrabas separado de mí, volvían los miedos, las inseguridades y mi pasado; mi vida entera me perseguía de nuevo. Como si hubieran estado escondidos detrás de la puerta del armario y al apagar la luz y cerrar la puerta, saliesen a mi encuentro. Después pasó todo lo del secuestro, temí por tu vida más que por la mía propia. El solo hecho de pensar en que te pudiera pasar algo por mi culpa era casi insoportable, pero lo era más el pensar que no volviese a verte nunca más. Cuando todo pasó y me confirmaron que estabas fuera de peligro, supe que para poder amarte como mereces, tenía que enfrentarme a mis monstruos. Me fui de aquí con la clara intención de plantarles cara por primera vez y no solo eso, también de ganarles la partida. Quiero que entiendas que separarme de ti fue difícil para mí, pero también muy necesario. Volví a Toledo, arreglé cosas pendientes y por fin, me perdoné. Me has preguntado que qué hago aquí. He venido a decirte que te quiero. Que tú eres la razón por la que me levanto cada mañana y que cada hora que he pasado lejos de ti, créeme, la he pasado a tu lado ya que no has salido de mi mente ni de mi corazón ni un solo segundo. 

    Xandro me escuchaba atentamente. Su mirada intensa estaba segura, también estaba leyendo mi propia alma. Cuando pronuncié las palabras te quiero, se le escapó un suspiro, sus facciones se relajaron y su cuerpo se inclinó hacia el mío. Como si quisiera recortar esa distancia, al igual que yo. 

    —Sé que ya es demasiado tarde y me alegro mucho por ti, que hayas encontrado a alguien, pero no quería irme sin contarte la verdad. Ahora, ya te puedo dejar ir —mi voz se quebró de nuevo, pero me felicité mentalmente, había conseguido decir todo lo que quería casi sin flaquear. Hasta ahora, claro. 

    —¿Que te alegras mucho por mí de que haya encontrado a alguien? No sé a qué te refieres, Mía. Ahora sí que me has dejado fuera de juego. 

    —Esa mujer, la que me ha abierto la puerta. ¿Es… tu novia? —Había echado tanto de menos la estridente sonrisa de mi gigante y los hoyuelos que se le marcaban cuando reía de esa manera. 

    —Mía. Esa mujer es Nela. Mi hermana pequeña. 

    —Oh. —Era su hermana. ¡Su hermana! De repente me sentí tan estúpida y a la vez tan feliz—. Entonces, ¿no hay nadie más? 

    —No. Cómo podría haber alguien más después de conocerte a ti, Mía. 

    Se acercó hasta mí rompiendo al fin esa maldita distancia. Primero me acarició la cicatriz de mi cara con la palma de su mano, muy suavemente casi como si fuese una pluma para después besarla de la misma forma. Me tomó de la cintura teniendo mucho cuidado de no hacerme daño en el brazo y me pegó a él. Mi corazón latía fuerte y mi cuerpo se encendió apenas sentí su calor. 

    —Entonces, tú, ¿quieres estar conmigo? 

    —Ajá. —Un beso en la frente y otro en la nariz. 

    —¿Y te alegra que haya venido a buscarte? 

    —Ajá. —Dos más en el cuello. 

    —Así que eso quiere decir que, ¿me quieres? 

    —Tanto, que podría quedarme a vivir en tu piel el resto de mi vida. 

    El siguiente beso fue en la boca. Bueno, no solo fue un beso. Perdí la cuenta, ya que nuestras bocas una vez se encontraron, no pudieron separarse durante varios minutos. 

      

   



 CAPÍTULO 27 

    UN NUEVO AMANECER 

      

      

    Una vez Rose me dijo que las coincidencias no existen; que cuando nos topamos con alguien de casualidad es porque ya lo habíamos visto antes con el rabillo del ojo y lo dejamos pasar, pero se queda ahí, en nuestro subconsciente, y no paramos hasta conseguirlo. Quizás eso es lo que me había pasado con Xandro, tal vez en algún momento me topé con él sin darme cuenta, quizás en otra vida o en un tiempo que no logro recordar. El hecho es que quiero intentarlo hasta que salga bien, y no sé si llamarlo coincidencia, casualidad o destino, pero lo único que sé con total y absoluta seguridad, es que quiero seguir topándome con él por todos los caminos posibles hasta poder un día terminarlo. Juntos. 

    La razón por la que la hermana de Xandro estaba allí fue una sorpresa para mí. Ella, junto a sus padres, habían llegado a Sotres a pasar las Navidades a mediados de diciembre. Su madre se encontraba bastante bien, tras superar la quimio con éxito, los resultados eran favorables, así que decidieron quedarse lo que restaba de invierno en su querido pueblo. Mi gigante me contó lo mal que lo había pasado al no haber podido hablar conmigo, despedirse al menos. Sus heridas casi habían sanado del todo, al igual que las mías, pero su familia no esperaba verle de esa manera cuando llegaron a casa, estaban preocupados, aunque Xandro les tranquilizó lo suficiente como para que su madre dejase de sentir horror por lo que había podido ocurrirle y gracias a Dios no había ocurrido. El asunto es que ese fue otro de los motivos por el que decidieron quedarse cerca de él más tiempo del planeado. Ellos sabían de mí. Xandro les había contado todo, incluido sus sentimientos. Me confesó, además, que se había dado un plazo para venir a buscarme a Toledo: si al comienzo de la primavera yo no había vuelto, él hubiese venido a por mí. Habían quedado todos para almorzar en casa de los padres de Xandro y su hermana Nela, al ver ya la hora que era, decidió bajar e interrumpir la visita para recordarle a su hermano que tenían que irse ya. Nos «pilló» besándonos y yo me puse roja como un tomate. Cuando Xandro nos presentó, estaba bien claro que ella me conocía, me dio un abrazo y me dijo unas palabras que calentaron mi alma: 

    —Bienvenida a la familia, Mía. —¿Sería posible que fuese de verdad a tener una familia? Ni siquiera podía llegar a imaginarlo, demasiados años sin nadie en el mundo, me habían privado incluso de saber usar mi imaginación. Por supuesto que tanto Xandro como Nela insistieron en que me uniera a la comida familiar, pero denegué la invitación alegando que su madre no me esperaba y que lo mejor era que estuviese al tanto de que iba a conocerme antes que presentarme así de golpe. Le prometí a Xandro que les conocería para la cena, pidiéndole que les preparase antes y les contase todo lo que yo le acababa de contar a él. A duras penas conseguí que se marchara con su hermana a casa de sus padres, ya no quería separarse de mí ni un minuto, pero no le dejé, insistí en que debía de ir a comer con ellos, más tarde, nos reuniríamos los dos. Había mucho que contar, mucho que besar, mucho que amar. 

    Fui directa a la cafetería a reunirme con Rose para comer. Cuando me vio entrar sola imaginó lo peor y no tardó en levantarse de la mesa para venir hasta mí y abrazarme, pero en cuanto le mostré mi mejor sonrisa, el abrazo de compasión se convirtió en uno de felicitación. Jamás olvidaré ese largo día donde hubo un antes y un después en mi vida. Nos reunimos todos para la cena: los padres de Xandro, su hermana Nela, mi amiga Rose y nosotros dos. Me recordó a una de esas cenas de Navidad donde no falta ni un detalle sobre la mesa, con la mejor cubertería y un gran centro de flores silvestres. La madre de Xandro preparó un asado delicioso que desapareció por completo y su padre abrió un par de botellas de champán para celebrar mi vuelta. Me acogieron como un miembro más de su familia a pesar de que por mi causa, su hijo casi muere. Ana, su madre, que era conocedora de mi horrible infancia, no dudó en colmarme de cariño. Un cariño sincero y desconocido hasta ahora para mí que valoré como lo mejor que me había ocurrido en la vida. No solo había encontrado a mi alma gemela, también había encontrado a una familia de verdad. A menudo sentimos esa extraña sensación donde la casualidad, lo inesperado, va poniendo marcas en nuestro camino, obligándonos a encauzar la vida en una dirección u otra. Hay quien dice que lo que guía nuestra vida es el destino. El destino es una fuerza sobrenatural que está por encima de nosotros y que nos empuja hacia una sucesión inevitable de acontecimientos, de circunstancias de las que no podemos escapar. Algo así va mucho más allá de una simple sincronicidad, supone el pensar que nada ocurre por azar, sino que estamos determinados. Mi destino me había llevado a cometer muchos errores, pero ahora era consciente del porqué había actuado de aquella manera, del porqué Sotres fue el punto elegido para esconderme, del porqué desde la primera vez que vi los ojos de Xandro, algo se removió dentro de mí. La vida me tenía reservado algo bueno, mucho mejor de lo que yo había anhelado desde que tuve uso de razón, pero antes debía de aprender, debía de recorrer un camino, el que yo elegí para poder llegar a disfrutar de mi destino final. 

    Esa noche, Rose durmió sola en la cabaña, por supuesto que a mi amiga no le importó en absoluto. Apenas mi gigante y yo pudimos al fin estar a solas en su casa, este me cogió en volandas, dispuesto a no perder ni un segundo más de aquel día para llevarme a la cama y demostrarme cuánto me había echado de menos, pero yo tenía aún algo de lo que hablar con él, algo que me tenía intranquila y no me dejaría disfrutar al cien por cien hasta que me lo hubiese contado. 

    —Xandro, quiero que me cuentes lo que pasó con Arabela. 

    —¿Y tiene que ser ahora? —me preguntó, mientras su boca ya se deslizaba por mi cuello. 

    —Necesito saber qué ocurrió, entiende que llevo casi dos meses preguntándomelo día tras día. Tengo tantas preguntas, por ejemplo: ¿Cómo dio con Nando? ¿Y qué ha sido de ella? —bufó, pero me soltó entendiéndome. Tiró de mí hasta sentarme en el filo de la cama y se sentó justo a mi lado, sosteniendo mi mano con la suya. 

    —Me lo contó todo. Vino a verme al hospital dos días después de que tú te marcharas, quería despedirse, pero antes quiso confesarse conmigo. Verás, ¿recuerdas aquel día en el que me contaste toda tu verdad?, ¿incluido lo de tu falso nombre? —asentí expectante—. Ella lo había oído absolutamente todo. Avergonzada, me contó cómo había estado espiándonos durante toda esa semana. Empezó a idear un plan, fue entonces cuando de repente se volvió tan… «simpática» de nuevo y después se lo pusiste más en bandeja cuando llamaste a tu amiga Rose por teléfono desde la cafetería, ¿lo recuerdas? 

    —Perfectamente. —Recordé que nada más colgar el teléfono, ella estaba esperando en la puerta de la cabina y entró tras salir yo. 

    —Pues bien, ella hizo una rellamada, ya tenía suficiente información. No le costó mucho trabajo encontrar a Nando, ya que él también te buscaba a ti de manera imperante. Dejó recados para él llamando a diferentes comercios y bares cerca de la zona desde donde provenía la llamada que hiciste. Nando tardó pocas horas en devolver la llamada, el mensaje era bastante claro: «Sé dónde se encuentra Mía, llámame». 

    —Dios mío. Jamás hubiera imaginado que sus celos llegarían tan lejos, casi nos mata a los dos. 

    —Así es. La verdad es que después de lo ocurrido estaba muy arrepentida. Cuando la vi aparecer en el hospital, parecía otra persona, demacrada y llena de culpa. Jamás la había visto así, con la sonrisa desaparecida. Me pidió perdón de mil maneras diferentes y también me suplicó que te lo pidiera a ti de su parte. 

    —¿Qué paso después? Su madre ha dicho que está en Zaragoza, con unos familiares. 

    —Así es. Después de las declaraciones que tuvo que dar a la policía y de presenciar cómo rescataban el cuerpo sin vida de Nando, ella, junto a sus padres, decidieron que lo mejor era que se marchara del pueblo. Al igual que tú, esa chica también estaba necesitada de curar heridas o al menos, de entender que algo estaba mal en su cabeza para ser capaz de hacer lo que hizo por el simple hecho de estar encaprichada de mí. 

    Y tú, ¿qué le dijiste cuando te lo confesó todo? 

    —No voy a negar que su confesión no me produjo ira, pero respiré hondo y la perdoné. Para que no se martirizara, para que se fuese sin ese peso, para que empezara de nuevo en otro lugar, pero sin remordimientos. 

    —El gran sabio Xandro. 

    —No. El enamorado Xandro. 

    Y hasta ese momento pudo aguantar mi gigante, decidió que ya había habido demasiadas confesiones por el momento. El resto de la noche nos la pasamos despiertos, ideando nuestro futuro juntos y amándonos hasta el amanecer. 

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

   



 EPÍLOGO 

      

      

    Había amanecido un día espectacular. Un domingo de mediados de abril donde ya todo estaba precioso en Sotres. Cada día que pasaba, me maravillaban más las abrumadoras vistas de aquel bonito lugar. Xandro me había convencido para hacer una de esas excursiones que tanto le gustaban y que yo había aprendido a amar también. Habíamos subido hasta el Lago de las Moñetas, tan diferente ahora a la última vez que lo vi el pasado invierno. Almorzamos sentados sobre la hierba, respirando sol, respirando vida. Perdí la cuenta de las fotos que mi gigante se había empeñado en hacerme desde todos los ángulos habidos y por haber, pero yo me dejaba hacer, ya que se veía tan feliz que no necesitaba nada más en el mundo. No me sorprendí de lo poco que me había costado acostumbrarme a aquel lugar tan diferente a los que yo estaba acostumbrada ya que, casi desde el primer día, lo sentí de alguna manera como mío, como si yo perteneciese a él también. Claro que echaba de menos la playa, el sol o el calor, pero qué más daba, si cuando Xandro me estrechaba entre sus brazos, no había sol que calentase más, calor que me inundara más, o playa más bonita en el mundo que lo que yo sentía junto a él. Había dejado de tener pesadillas, sin embargo, alguna que otra noche, dos personas se colaban dentro de mis sueños dejando que viera sus rostros que parecían decirme algo, pero que nunca llegaba a entender el qué. Nando y Cristhian. No era que me sintiera perturbada cuando eso ocurría, me sentía más bien como que algo se había quedado en el tintero y yo sabía bien qué era. La culpabilidad que había sentido por la muerte de Cristhian y el miedo por la amenaza y la persecución de Nando ya no formaban parte de mí, pero sí que existía otro sentimiento: el de la pena por ambos. Porque la vida de dos jóvenes hubiese acabado tan mal. Todo sería tan diferente si no nos desviáramos del camino, si no fuésemos en ocasiones cobardes para decir lo que sentimos y si no fuésemos tan egoístas de no ponernos en el lugar de otras personas. El caso es que no podía evitar sentir esa pena por ambos y ese también fue el motivo por el que mi gigante me animó a hacer esa excursión. 

    De vuelta a casa, paramos en aquel precipicio en donde Nando perdió la vida. Deposité unas flores en el filo en donde no hacía mucho, había temido por la vida de mi amado, cerré los ojos y deseé con todas mis fuerzas que hubiera encontrado la paz allá adonde quiera que estuviera. Me despedí de él y de su amigo de una vez y para siempre. Ellos ya no estaban, pero yo sí, tenía toda una vida por delante y no pensaba desperdiciar esa segunda oportunidad que se me había brindado. 

    —¿Estás bien? —No había oído a Xandro acercarse hasta mí, me cogió por la cintura y depositó un tierno beso en la comisura de mi boca. 

    —Ahora sí. 

    —Nunca dejaré que te pase nada malo —prometió. 

    —Lo sé, amor. 

    —¿Lista para irnos a casa? —A casa… sí, ahora tenía un hogar de verdad. 

    —Lo estoy si lo estás tú. 

    —Jamás en toda mi vida he estado tan dispuesto como ahora. 

    Me puse de puntillas colgándome de su cuello para atrapar su boca de una forma desesperada. 

    —Te amo, Mía. 

    —Como yo te amo a ti, Xandro. 

    A veces, hay que pasar por lo peor para llegar a lo mejor y son en los peores momentos donde logramos encontramos a las mejores personas. 
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    Debo presentarme como Inma Heredia Fernández pero mi nombre literario es Emma H. Fer. Vivo en Maracena, un pueblo de Granada en el cuál también se encuentra mi lugar de trabajo. Soy administrativo y trabajo de dependiente en una carnicería.  Escritora por vocación, pude cumplir mi sueño de publicar una novela hace poco más de cinco años. Mi primera novela salió publicada el 20 de mayo de 2015 bajo el sello de Editorial Luhu llevando por título «Mi imperfecto mundo», fue la primera parte de una bilogía que se completó en octubre del mismo año cuando salió publicada la segunda parte: «Mi extraordinario mundo». De género romántico erótico, ambas novelas tuvieron una muy buena acogida entre los lectores, llegando a estar nominada la primera en varias ocasiones en diferentes eventos literarios. Durante los siguientes meses, participé en varios relatos eróticos hasta que llegó mi tercera novela, «Siempre tuyo, Bruno», publicada a finales  de 2016 bajo el sello Multiverso, de género romántico, fue nominada a mejor novela en los premios Big Bang Novel 2017 que se celebraron a principios del mes de abril, resultando ser la ganadora y llegando a su segunda edición. En el mes de marzo de ese mismo año, salía publicada la antología «Va por ellos», en beneficio de los animales, en la cual participé con un relato que lleva por título «Y de repente llegaste tú». Un mes después de nuevo salió publicada una antología contra el maltrato, «Rompe la cadena» en la cual también participé con un relato titulado «Aquellos nefastos años». Actualmente escribo una columna mensual en el periódico Ideal metropolitano de Granada. Mi cuarta novela, «Cuando yo me vaya» vio la luz a principios del 2019 y de nuevo lo hizo bajo el sello Multiverso, de género romántico, tardó solo tres meses en salir su segunda edición. Mi último trabajo que lleva por título «No eres tú, soy yo» se publicó el pasado mes de junio, repitiendo tanto género como editorial.  

    En este trabajo, toco por primera vez la novela negra, aunque predomina la romántica y estoy deseando de conocer la opinión de la gente.  
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